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HECHO   CONFORME    A    EA     ULTIAIA     EDICIÓN    Y    VAHA 

UNIFORMAR    LA    ENSEÑANZA    EN    TODA 

LA     REPÚBLICA 

POR 

RICARDO  OVIDIO  LIMARDO 

IJocTOK  EN  Derecho  Civil  for  Caracas,  y  abogado  VK^K- 
zoiiANo;  Miembro  del  Congreso  Médico  Español  ;  In- 
dividuo Correspondiente  Extranjero  de  la  Real 
Academia  Española;   Miembro  Honorario  de 
LA  de  Bellas  Letras  de  Santiago  de  Chile  ; 
Condecorado  con  las  Medallas  del  Bus- 
to DEL  Libertador  y  de  la  Instruc- 
ción Publica;   Caballero  de  la 
Orden  Nacional  de  la 
Legión  de  Honor. 


■♦-♦- 


(Texto  adoptado  por  el  Gobierno  Nacional) 


8ÉPT1MA    EDICKÍIS 


♦^♦- 
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JENEKAL  JOSÉ  ANTONIO  AEVELO 


PHKBIDKNTE     OONSTITUUIONAL    DJSI.    ESTADO     CARABOBO. 

O  m  el  voto  afirmativo  del  Consejo  de  Administra- 
ción, 

HAífiQ  SABER: 

Que  ei  Ciudadano  Doctor  Ricardo  Ovidio  Limardo  se  lia 
dirigido  á  este  Gobierno  por  escrito  y  conforme  á  la  ley  de 
la  materia,  reclamando  el  derecho  exclusivo  para  publicar 
y  vender  una  obra  de  su  propiedad,  ciiyo  título  hadeposi» 
lado  y  es  como  sigue  : 

"Compendio  de  la  Gramática  Castellana  de  la  Real 
Academia  Española,  hecho  conforme  á  la  última  edición  y 
para  uniformar  la  enseñanza  en  toda  la  República,  por  Ri- 
cardo Ovidio  Limardo,  Doctor  en  Derecho  Civil  por  Ca- 
racas, y  Abogado  Venezolano;  Miembro  del  Congreso  Mé- 
dico Español;  Individuo  Correspondiente  Extranjero  de 
la  Real  Academia  Española  ;  Miembro  Honorario  de  la  de 
Bellas  Letras  de  Santiago  de  Chile;  Condecorado  con  las 
medallas  del  Busto  del  Libertador  y  de  la  Instrucción  Pú- 
blica ;  Caballero  de  la  Orden  Nacional  de  la  Legión  de 
Honor," 

Y  que,  habiendo  prestado  el  juramento  requerido,  lo 
pongo  en  posesión  del  privilegio  que  concede  la  ley  de  8 
de  Abril  de  1853  sobre  propiedad  de  Producciones  Litera- 
rias; teniendo  derecho  de  imprimirla;  pudiendo  él  solo 
publicar,  vender  y  distribuir  dicha  obra  por  el  tiempo  que 
le  permite  la  citada  ley  en  su  artículo  1*: 

Dado  en  el  Capitolio  de  Valencia,  á  siete  de  Febrero  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  Año  20  de  la  Ley  y  25  de 
la  Federación.  Sellado  con  el  Sello  del  Gobierno  y  refren- 
dado por  el  Secretario  General  del  Estado. 

J.  A.  ARVELO. 

Refrendado.  —  El  Secretario  General, 

Benjamín  QI'tenza. 


P  K  E  F  A  (J  I  O 


Este  precioiso  trabajo,  debido  al  celo  de 
nuestro  amigo  y  colega  el  Doctor  Limardo  por 
la  instrucción  pública,  no  lia  menester  nuestros 
encomios:  fuera  de  no  ser  otra  cosa  que  un 
extracto  fldelísimo  de  la  última  edición  de  la 
Gramática  de  la  Real  Academia  Española,  la 
competencia  de  su  autor,  umversalmente  reco- 
nocida, y  la  necesidad  urgente  de  uniformar  la 
enseñanza  de  nuestra  habla  en  la  República, 
nos  relevan  de  hacerlos. 

Por  otra  parte,  los  compendios  que  exis- 
ten entre  nosotros  no  contienen,  ni  las  refor- 
mas sustanciales  efectuadas  recientemente  por 
aquel  Ilustre  Cueri}0,  ni  la  adición  de  algunas 
materias  importantes  hecha  por  ól,  ni  sus  no- 
vísimas y  minuciosas  regias  en  materias  de  or 
tografía  y  prosodia.  El  Doctor  Limardo  ha 
creido  bien,  para  facilitar  el  estudio  de  los  ver- 
bos, reducir  á  seis  clases  el  número  de  los  irre- 
gulares ;  asunto  de  mero  detalle,  esto  es,  en  el 
cual  no  se  aparta  de  la  doctrina  fundamental 
de  origen. 

El  Ilustre  Americano  reconoció  ya  la  im- 


Vi  PKEl^AOlO 

perioísa  necesidad  de  que  lial)Uiiiio«,  dando  un 
decreto  con  tal  tin ;  y  nuestro  amigo  el  Doc- 
tor Limardo  se  ha  apresurado  á  secundarlo  en 
fan  inipoi'tante  asunto.    He  aquí  el  decreto  : 


,í 


GUZMAN  BLANCO. 


Ilustre  Aaíeiucaíío,  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela,  etc.,  ktc,  etc. 

''  Eu  uso  de  las  facultades  que  me  conürió  el 
Congreso  de  Plenipotenciarios,  ratiñcadas  por  la  Le- 
gislatura Nacionaí  en  3  de  Junio  de  1880^  amplia- 
das en  i9  de  Maf  o  de  1881,  y  prorrogadas  en  4  de 
Mayo  de  1882  y  19  de  Julio  de  1883, 


ií 


Decreto  : 


''  Art.  1"  En  los  Institutos  de  Instrucción^  tan- 
to primaria  como  superior  y  científica^  que  existen 
en  la  República,  se  enseñará  la  Ortograíla^  con  la 
doctrina  sobre  el  acento  escrito,  sancionada  última- 
mente por  la  Real  Academia  Española. 

''  Art.  2?  La  misma  Ortografía  se  usará  exclu- 
sivamente en  todas  las  oficinas  públicas  de  Vene- 
zuela. 

^'  Art.  3?  El  Ministro  de  Instrucción  Pública 
queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  Decreto. 

^'  Firmado,  sellado  y  refrendado  en  el  Palacio 
Federal,  en  Caracas,  á  24  de  Setiembre  de  1883. — 
Año  20  de  la  Ley  y  25  de  la  Federación. 

-GUZMAN  BLANCO. 

*^  El  .Alinistro  de  Instrucción  Pública, 

''  Aníbal  IJommící  ^' 
BeTijamin  Qiienza, 

lucUviduo  Correspondiente  .Extranjero  de  la  Real  Acade-  ' 
mía  Española.  ^' 

^T^  UBRAÉf 

BF'  y.YOUNGUNr^  -t 


PKEFxVCiO 

DE  LA  SEGUNDA  EÜ1CI(3N  (* 


Los  consumidores  )de  ULia  inerciiucía  son 
los  únicos  jueces  competentes  de  su  bondad,  y 
contra  su  juicio  no  hay  apelación  posible.  Ha- 
biéndose, pues,  agotado  la  primera  edición  de 
este  compendido  (1000  ejemplares)  en  cinco 
meses,  de  los  cuales  dos  han  sido  de  vacacio- 
nes, el  trabajo  del  señor  Doctor  Limardo,  indi- 
cado en  toda  la  República  por  la  necesidad  de 
uniformar  las  reglas  de  nuestra  habla  y  de  po- 
ner término  á  la  anarquía  en  los  sistemas,  ha 
hecho  un  grande  y  oportuno  bien  á  la  instruc^ 
ción  pública  y  a  las  letras  castellanas    No  sa- 
bemos de  obra  alguna  que,   bajo  el  punto  de 
vista  de  la  acogida,  haya  tenido  igual  éxito  en- 
tre nosotros. 

Valencia,  Octubre  de  J884. 

Benjciiviiii  (Jiienza-, 

Individuo  (Jorrespondienl^  Extranjera»  de  la  Real  At-ade- 
111  ia  Española. 


(*■)  Se  omite  el  Prefacio,  poj-  innecesario,   (ni  Ja    pre- 
sente 7í  edieión,  de  1892. 


ADVERTENCIA  DEL  AÜTuR 


El  eíspíritu  de  rutina  era  parte  á  que  se 
viniese  enseñando  en  algunos  planteles  oüeia- 
les  por  antiguas  gramáticas,  á  pesar  de  haber 
sido  adoptada  la  míacpara  texto  de  la  enseñan- 
za del  idioma.  Pero  el  ciudadano  Ministro  «Je 
Instrucción  Pública  acaba  de  corregir  severa- 
mente tal  abuso,  que  así  dañaba  á  la  instruc- 
ción popular,  como  defraudaba  mis  derechos. 
Léase  la  siguiente  resolución  : 

*  listados  Unidos  de  Venezuela. —Ministerio  de   Instruc- 
ción Púbüea.—Dirección  de  Instrucción  Popular.— Nú- 
mero 19, -Circnlrtr,— Caracas:  22  de  Febrero  do  1888. 
24  y  30. 

'^Üiitdadano  Pr evidente. de  la  Jarita  Superior  de   In,strnc- 
ción  Popular  de.,...,,,» 

'*  Con  motivo  de  liaber  representado  ante  este  Despa- 
cho el  ciudadano  Doctor  Ricardo  O.  Limardo,  manifestan>' 
do  que  en  muchas  escuelas  federales  prefieren  textos  pri- 
vados al  '*  Compendio  de  la  G  ramáticu  castellana  de  la 
Real  Academia  Española,"  que  publicó  y  ha  sido  adop- 
tado como  texto  provisional  de  esa  materia  para  dichos 
planteles,  por  resolución  de  25  de  Noviembre  de  1885,  en- 
carezco íi  esa  Jn^ >ta  que,  en  cumplimiento  de  sus  atribu- 
ciones legales  y  de  lo  prevenido  por  este  Ministerio  en 
circular  de  7  de  Diciembre  próximo  pasado,  número  1.-141. 
haga  que  en  las  escuelas  de  su  jurisdicción  se  adopte  co- 
mo texto  oíicial  la  expresada  í^ram ática  del  ciudadana 
Doctor  Limardo. 

"Sírvase  avisar  recibo  de  esta  circular. 

'^Dios  y  Federación. 

í  Firmado)— M.  A.  Silva  (xaxdolphi. '' 

"  También  se  pasó  esta  circular  á  los  Fiscak?s  de  In:^- 
Irucción  popular." 

OHiacas:   Í8D2. 


INTRODUCCIÓN 


Gramática  castellana  es  el  arte  de  hablar  y  es- 
cribir correctamente  la  lengua  castellana  ó  españo- 
la. Divídese  en  cuatro  partes  :  Analogía^  Sintaxis^ 
Prosodia  y  Ortografía, 

La  <*  Analogía  "  enseña  á  conocer  el  valor  y  ofi- 
cio de  las  palabras ;  la  '^  Sintaxis,"  el  modo  de  for- 
mar con  ellas  las  oraciones  y  períodos ;  la  ''  Proso* 
dia,"  á  pronunciarlas  bien ;  y  la  ^  Ortografía/^  á  es- 
cribirlas correctamente.    ^^ 


PARTE  PRIMERA 


CAPITULO    PEIME  RO 

De  la  analogía  en  general. 

Llamamos  letras  unos  signos  inventados  para 
representar  por  escrito  los  sonidos  y  articulaciones 
de  que  se  componen  las  palabras;  y  el  conjunto  de 
estas  letras  es  lo  que  se  llama  a&^certom^aí/a&^ío. 
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El  alfabeto  castellano  consta  de  las  veintinueve 
letras  siguientes : 


a, 

b, 

c, 

ch, 

d. 

e, 

i\ 

s, 

h,     i,    j,     k. 

1, 

11, 

m, 

0, 

3? 

0, 

V, 

q, 

r,    (*)  rr,    s, 

t, 

u. 

V, 

X, 

y. 

z. 

1. 

Divídense  las  letras  en  cinco  vocales :  a,  e^  í,  o, 
u,  Llámanse  vocales  porque  son  producto  de  una 
sola  emisión  clara  y  distinta  de  la  vo^.   ^.^ 

Las  demás  letras  se  llaman  consonantes  porque 
8ue)ian  con  las  vocales.  Sobre  las  vocales  se  apoya 
el  sonido  en  sus  articulaciones  con  las  consonantes, 
ya  precediéndolas  como  en  6a,  ce,  di^moynu;  ó  ya 
subsiguiéndolas,  como  en  a&,  ec,  idj  om,  un. 

Silaba  es  la  letra  ó  reunión  de  letras  que  se 
pronuncian  en  ui^  sola  emisión  de  la  voz ;  v.  g.  a- 
fliC'Ción.  Toda  vocal  pronunciada  aisladamente 
forma  sílaba  por  sí  sola, 

Llkmíise  palabra,  vocablo^  vo^,  dicción  ó  térmi- 
no, la  sílaba  ó  conjunto  de  sílabas  que  expresan 
una  idea  cualquiera,  ya  sea  de  esencia  ó  de  estado, 
ya  de  accidente  ó  de  cualidad,  ya  de  acción  ó  de 
relación. 

Oración^  gramaticalmente  hablando,  es  la  pala- 
bra ó  reunión  de  palabras  con  que  se  expresa  un 
concepto  cabal. 

Entendemos  por  partes  de  la  oración  las  pala- 
bras clasificadas  por  las  ideas  que  representan,  ó 
por  el  oficio  que  desempeñan  en  las  combinaciones 
sintácticas.  Kedúcense  á  diez,  á  saber :   artículo, 


(*)  La  Real  Academia  trae  el  signo  br,  que  se  pronun- 
cia ERRE,  de  cuyo  empleo  se  tratará  en  su  lugar  corres- 
pondiente. Llama  á  la  v  consonante,  cuando  se  nombra 
¿ola,  ve ;  y  ye  ^  la  y.  La  z  se  llama  zeda  ó  zeta. 
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nombre  sustantivo,  nombre  adjetivo,  pronombre^ 
verbo,  participio,  adverbio,  preposición,  conjunción 
ó  interjección.  Las  seis  primeras  son  variables  ;  y 
las  cuatro  últimas,  invariables. 

El  artículo,  nombre  sustantivo,  nombre  adjeti- 
vo, pronombre  y  participio^  se  declinan,  es  decir,  se 
ponen  en  diferentes  casos,  determinando  con  cla- 
ridad y  fijeza  la  situación  ó  drcunstancias  especiales 
en  que  se  encuentra  cada  una  de  esas  partes  de  la 
oración  respecto  de  otras.  Y  el  verbo  se  conjuga, 
esto  esj  se  nos  ofrece  variado  en  modos,  tiempos, 
números  y  personas. 

En  las  partes  variables  de  la  oración  hay  que 
considerar  los  accidentes  gramaticales  llamados  gé- 
nerOj  número  y  caso. 

Género  es  el  sexo  del  animal,  representado  por 
el  nombre,  según  sea  macho  ó  hembra,  ó  se  le  consi- 
dere tal  en  las  cosas  inanimadas.  De  consiguiente, 
no  hay  en  rigor  sino  dos  géneros-:  masculino  y  femé- 
niño.  Pero  los  gramáticos  están  de  acuerdo  en  decir 
que  en  el  género  neutro  se  emplean :  el  adjetivo  y  el 
pronombre,  cuando  significan  lo  indeterminado  y 
genérico,  como  lo  hermoso,  por  la  hermosura;  lo 
mió,  por  mi  propiedad  :  el  artículo,  en  su  termina- 
ción invariable,  como  lo  original,  por  la  originali- 
dad) y  el  sustantivo  adjetivado,  como  IlO  príncipe 
y  LO  capitán,  lo  cortés  y  lo  valiente. 

Ei  artículo,  el  adjetivo,  el  pronombre  y  el  parti- 
cipio, se  acomodan  á  la,  división  de  los  dos  princi- 
pales géneros  para  el  nombre,  esto  es,  concuerdan 
con  éste  en  género. 

Los  gramáticos  han  dado  á  ciertos  animales 
para  arabos  sexos  un  solo  nombre,  ya  sea  masculino, 
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ya  femenino.  Los  han  clasificado  en  grupo  aparte, 
al  cual  han  dado  por  analogía,  el  título  de  género, 
llamándole  epiceno.  A  este  pertenecen  buho,  mo- 
chuelo (masculinos)5  águila,  perdis  (femeninos),  y 
se  distingue  su  sexo  con  las  palabras  macho,  hem* 
hra :  el  águila  macho,  el  águila  hembra. 

Asimismo,  han  constituido  en  género  aparte  el 
llamado  común  para  noiSbres  de  persona,  que  con 
una  misma  terminación,  pero  con  diferentes  artí- 
culos, convienen  á  entrambos  géneros^  como  el  ó 
la  mártir,  el  ó  la  testigo,  el  ó  la  consorte. 

Por  último,  el  género  amUguo ;  perteneciendo 
á  él  ciertos  nombres  que  suelen  usarse,  ó  que  se 
han  usado,  en  ambos  géneros,  variando  algunos  de 
significado,  según  el  artículo,  como  :  el  ó  la  dote, 
el  y  la  frente^  el  ó  la  color,  el  ó  la  mapa,  etc. 

Número  es  un  accidente  de  las  partes  variables 
de  la  oración,  el  cual  consiste  en  significar,  ya  una 
sola  persona  ó  cosa,  ya  más  de  una  j  según  esto,  el 
número  se  divide  en  singular  j  plural. 

El  caso,  que  es  la  determinada  situación  y  cir- 
cunstancia en  que  está  la  palabra  que  se  declina,  se 
indica  generalmente  en  castellano  por  medio  de  ar- 
tículos y  preposiciones  en  el  nombre  j  y  en  el  pro- 
nombre, por  medio  de  terminaciones  y  preposiciones. 

Los  casos  son  seis : 

El  nominativo  designa  el  sujeto  ó  agente  de  !a 
significación  del  verbo. 

El  genitivo  denota  relación  de  pertenencia  ;  y 
siempre  lleva  antepuesta  la  preposición  de. 

El  dativo  explica  la  persona  ó  cosa  que  reciben 
indirectamente  el  daño  ó  provecho  de  la  significa- 
ción del  verbo.  Va  precedido  siempre  de  las  pre- 
pmípiones  ff  ó  ;)i:rrrf 
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El  acusativo  es  la  persona  ó  cosa  que  sirve  de 
complemento  directo  al  verbo  activo  ó  transitivo. 

A  veces  va  precedido  de  la  preposición  á,  y  á 
veces  no. 

El  vocativo  sirve  sólo  para  invocar  ó  llamar  con 
más  ó  menos  énfasis  á  una  persona  ó  cosa  personi- 
ficada. Lleva  algunas  veces  antepuesta  la  interjec- 
ción /  ah  !  ú  /  oh  ! 

El  ablativo,  es  un  complemento  de  la  oración, 
que  expresa  algunos  de  los  motivos,  circunstancias 
ó  accidentes  de  ella ;  ó  bien,  las  relaciones  de  pro- 
cedencia, situación,  modo,  tiempo^  instrumento, 
materia,  etc.  Ya  precedido  constantemente  de  pre- 
posición, siendo  las  más  comxmes :  con^  de^  desdCj 
m,  por,  sin,  sobre,  tras. 

CAPÍTULO   SEGUNDO 
Del  artículo 

El  articulo  es  una  parte  de  la  oración,  que  se 
antepone  al  nombre  para  anunciar  su  género  y  nú- 
mero  3  y  también  á  cualquiera  otra  dicción  y  aun  á 
locuciones  enteras,  para  indicar  que  ejercen  en  la 
oración  oficio  de  nombres.  Los  artículos  son  dos  : 
el  determinado  el,  la,  lo,  en  singular  ]  y  los,  las, 
en  plural.  Y  el  indeterminado  un,  una,  en  singular, 
uN<>s,  UNAS,  en  plural. 

DECLINACIÓN  DEL  ARTICULO   DETERMINADO 

FORMA  MASCULINA 
Número  singular.  Número  plnraL 

Nominativo  EL  Nominat  Los. 

Genitivo...  Del.  Genitivo.  Y)e\09>, 

Dativo Al <í  para  el.  Dativo  . .  A  los,  6  para  los 

Acusativo  .  El,  ó  al.       Acíisat...  Los,  (í  á  los. 
Ablativo...  Con,  de,  en,  Ablativo-  Con, de,  en,  por 
por,  sin,  sobre,  tras,  el.     sin,  sobre,  tras,  los. 
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FORMA   FEMENINA. 
Número  singular.  Número  pluraL 

Nominativo,.  La.  NominaL  Las. 

Genitivo ....  De  la.  Genitivo.  De  las. 

Dativo A\2ió^^\2i.  Dativo.     J!  las  ó  para  las» 

AciisativOy . .  La,  ó  á  la.   Acusat.     Las  ó  á  las. 

A  Nativo Con,  de,  en  ^A  blativo.  Con,  de,  en,  por. 

sin,  sobre,  tras,  la.  sin,  sobre,  tras,  las» 

FOKMA  NEUTRA. 
Número  singular  y  único. 

Nominativo.  Lo.  Acusativo  Lo,  ó  á  lo. 

Genitivo  ...  De  lo.  Ablativo.  Con,  de, etc.,  lo. 

Dativo il  lo  d  pMo. 

DECLINACIÓN  DEL  ARTÍCULO  INDETERMINADO 

FORMA  MASCULINA. 


Número  singxdar. 

Número  plural. 

Nom..  JJn, 

Nam . .  Unos. 

Gen\ . .  De  un. 

Gen...  De  unos. 

Dat. ..  A^  d  para  un. 

Dat ...  A]  ó  para  unos. 

Acusat  Un,  d  á  un. 

Acusat  Unos,  ó  á  unos. 

Ablat.  Con,  de,  en,  por, 

Ablat,.  Con,  de,  en,  por, 

sin,  sobre,  tras,  un. 

sin,  sobre,  tras,  unos. 

FORMA 

FEMENINA. 

Número  singular. 

Número  plural. 

Nom . , .  Una. 

Nom...  Unas. 

Gen  ...  De  una. 

Gen ...  De  unas. 

Dat ...  A,  ó  para  una. 

Dat. ...  A^  ó  para  unas. 

Acusat .  Una,  ó  á  una. 

Acusat.  Unas,  ó  á  unas. 

Ablat..  Con, de, en,  por,    Ablat .  Con, de, en,  por, 

sin,  sobre,  tras,  una. 

sJUí  sobre,  tras,  unas. 
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CAPITULO     TERCERO 

Del  nombre  sustantivo 

Nombre  sustantivo,  llamado  también  nombre^ 
ó  sustantivo^  es  aquella  parte  de  la  oración  que  sir- 
ve para  denotar  ó  dar  á  conocer  las  cosas  ó  las  per- 
sonas, por  su  esencia  ó  sustancia,  en  cuanto  el  hom- 
bre alcanza  á  concebirla,  Qomo  piedra,  virtud^  Ma^ 
Ha,  etc. 

Divídese  en  genérico  llamado  también  apelativo 
ó  común,  Y  propio. 

El  genérico  es  el  que  conviene  á  muchas  per- 
sonas ó  cosas,  como  Jiombre,  caballo ,  ciudad. 

El  propio  es  el  que  se  da  á  persona  ó  cosa  de- 
terminada, para  distinguirla  de  las  demás  de  su  es- 
pecie ó  clase ;  V.  g. :  Antonio,  Bocinante^  Madrid. 

Los  principales  accidentes  gramaticales  del 
nombre  son,  como  se  ha  dicho  :  el  género,  el  núme- 
ro  y  el  caso, 

GÉNERO   DE   LOS  NOMBRES. 

El  género  de  los  nombres  se  conocerá,  ya  por 
su  significación,  ya  por  su  terminación. 

Reglas  para  conocer  el  género  por  su  signifi- 
cación : 

1^  Son  masculinos  los  nombres  propios  y  los 
apelativos  de  varón  y  de  animal  macho,  como  Pedro, 
Rocinante ;  niño,  gallo, 

2*  Los  nombres  que  significan  las  dignidades, 
profesiones,  empleos,  destinos  ú  oficios  propios  de 
varón,  como  arcediano^  médico,  administrador, 
presidente^  zapatero. 
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3!  Los  nombres  de  ríos,  de  meses  y  de  los  días 
de  la  semana  también  lo  son,  como  el  Támesis,  Fe- 
brero, lunes. — En  Aragón  se  da  el  género  femenino 
al  río  Htiervaj  y  en  Valladolid  el  ambiguo  al  río  Es- 
gueva. 

4*  Los  apellidos  son  del  género  de  la  persona  á 
quien  se  refieren^  así,  hablando  de  un  hombre,  dyo 
Cervantes:  el  otro  Mendom;  y  de  una  mujer, 
La  Cañizares.  ^ 

5*  Son  femeninos  los  nombres  propios  y  apela- 
tivos de  mujer  j  los  que  denotan  sus  dignidades, 
ocupaciones^  destinos  y  oficios  ]  y  los  propios  y  ape- 
lativos de  animal  hembra  j  como  Antonia^  niM, 
abadesa,  costurera,  nodriza,  Zapaquüda,  vaca, 

6*  También  lo  son  las  letras  del  alfabeto  caste- 
llano, como  LA  &,  LA  m. 

7*  Los  nombres  propios  de  reinos,  provincias, 
ciudades,  y  todos  los  que  significan  poblaciones,  ó 
extensión  mayor  ó  menor  de  territorio,  siguen,  por 
lo  común,  el  gér^ero  de  su  terminación  -,  por  ejem- 
plo:   jToMo  es  YENTILADO  ^  Zam^O-S^a,  ANTIGUA. 

8*  Los  aumentativos  y  diminutivos  son,  comun- 
mente hablando,  del  género  de  los  nombres  de  don- 
de nacen,  como  ijn  hombróíi,  v^  perrada,  v^  poeti- 
lia,  de  los  masculinos,  hombre,  perro^  poeta  ;  pero 
los  aumentativos  en  on  son  masculinos,  aunque  sus 
primitivos  sean  femeninos^  como  un  memorión^  de 
memoria. 

9?  Los  nombres  que  sólo  se  usan  en  plural  sou 
del  género  á  que  corresponderían  en  singular,  si  tu- 
viesen este  número,  como  las  albricias,  los  mai- 
tines. 

Reglas  para  conocer  el  género  por  la  termi- 
nación i 
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11  Son  femeniaos  los  sustantivos  terminados  en 
A,  como  palma;  exceptuándose  aí&acea,  día  y  otros, 
sobre  todo  de  origen  griego,  como  clima,  telegrama. 
Los  en  ia  ó  ia  derivados  igualmente  del  griego,  que 
son  femeninos,  como  autoeracia^  economía. 

21  Aunque  terminados  en  a,  son  masculinos: 
barbaj  signiflcando  al  actor  que  hace  de  anciano  , 
cura,  por  sacerdote  católico  :  cometa^  por  un  astroj 
crisma,  en  estilo  elevado^  fantasma^  por  ilusión  de 
la  fantasía ;  pajpa^  por  el  Sumo  Pontífice ;  tema^  por, 
el  asunto  de  un  discurso ;  centinela  y  v^igía,  cuando 
denotan  hombre  5  los  signos  musicales,  la  yfa;  y  los 
nombres  de  dos  ó  más  sílabas  terminados  en  a  acen- 
tuada como /ar/aííí,  maná.  Albalá  es  ambiguo. 

3*  Los  nombres  terminados  en  e  son  en  su  ma- 
yor parte  masculinos,  como  declive,  lacre,  talle ;  pe- 
ro con  numerosas  excepciones  que  sólo  puede  ense- 
ñar el  uso,  y  entre  los  cuales  notamos  á  corte  por  la 
residencia  de  un  Soberano,  ó  por  comitiva  y  obse- 
quio; yaparte,  significando  alguna  de  un  todo. 
Son  ambiguos  arte,  dote)  frente^  hojaldrCj  lente^ 
puente  y  tilde. — Consorte  y  cónyuje  son  comunes. — 
Arte,  tratándose  de  las  liberales  y  las  mecánicas, 
tiene  el  género  femenino,  lo  mismo  dote,  por  cuali- 
dades, y  frente  significando  la  parte  del  rostro  así 
llamada. 

4*  Son  masculinos  los  nombres  terminados  en 
í,  o,  u,  í,  L,  N,  R,  s,  T,  como  borccguí,  dedOj  espíri- 
tu, reloj,  árbol,  desorden,  albur,  jueves,  cénit, 

Exoeptúanse  por  femeninos :  1?  en  i,  huri^ 
metrópoli,  palmacristi  y  algún  otro  ;  2*  en  o,  ma- 
no,  nao,  seo;  pro  es  femenino  cuando  decimos 
buena  jpro;  3?  en  u,  tribu ;  4?  en  J,  troj ;  S^enL, 


18  OOMPEKDÍO   BK 

mlj  cárcel^  col^  credencial,  hiél,  miel^piel^  sal,  señal 
y  algún  otro ;  canal  es  masculino  por  el  de  riego  ó 
navegación;  6°  en  n,  los  terminados  en  ioX  como 
lección,  visión  ;  y  también  arrumazón,  hinazón,  cla- 
vazón, cavazón,  clin  ó  crin,  comezón,  plomazón, 
sartén  y  algunos  otros ;  7**  en  r,  flor,  labor,  mnjer, 
segur,  zoster ;  8*  en  s,  como  lis,  litis,  y  algunos 
otros;  y  en  general,  todos  los  nombres  de  origen 
griego  terminados  én  is,  menos  Apocalipsis^  Gé- 
nesis, paréntesis,  y  algún  otro^  que  son  mascu- 
linos. 

5^  Son  femeninos  los  nombres  terminados  en 
D  y  en  z,  como  bondad,  altivez  ;  exceptuándose  por 
masculinos  almud,  ardid^  áspid,  ataúd^  azud,  cés- 
ped, efod^  huésped,  laúd^  sud,  y  albornoz,  alcuzcuz, 
almez,  haz^  (por  el  de  leña),  pez  (animal);  y  otros. 
Prez  es  ambiguo. 

Anomalías.— iífar^m  es  ambiguo.  Onüeí?,  sig- 
nificando un  sacramento  es  masculino  en  singular 
y  femenino  en  plural ;  por  un  sistema  arquitectóni- 
CO5  ó  la  regularidad  en  las  cosas,  es  masculino  -,  y 
femenino,  por  lo  común,  en  las  demás  acepciones, 
Iris,  por  el  arco  así  llamado,  ó  por  una  parte  del 
ojOj  es  masculino ;  y  femenino,  significando  la  fabu- 
losa ninfa  mensajera  de  los  dioses.  Cutis  se  usa  ca- 
si  siempre  como  masculino. 

NUMERO  I)E   LOS  NOMBRES. 

El  plural  se  forma  del  singular,  según  las  reglas 
siguientes:— lí  Al  nombre  terminado  en  vocal  no 
acentuada  se  le  añade  una  s,  como  perro,  pluma ; 
perros,  plumas,  2^  Al  nombre  terminado  en  vocal 
acentuada,  ó  en  consonante,  se  le  añade  la  sílaba  es^ 
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como  tisúj  papel ;  tisúes,  papeles.  Se  exceptúan  los 
(lue  terminan  en  e  acentuada,  los  cuales  toman  solo 
^,  como  fé,  canapé;  fes,  canapés;  como  también 
papáy  mamá,  chacó  y  chapó,  cuyos  plurales  son 
papas,  mamas,  chacos  y  chapas. 

Maravedí  tiene  tres  plurales :  maravedies  (ya 
en  desuso),  maravedís  y  maravedises. 

Los  apellidos  patronímiCíos  terminados  en  z, 
con  acento  en  la  penúltima  ó  en  la  antepenúltima 
sílaba,  no  cambian :  Peres,  Áloarez  ;  los  Peres,  los 
Alvares. 

Los  polisílabos  no  agudos  terminados  en  s,  son 
invariables :  el  lunes^  el  éxtasis ;  los  lunes,  los 
éxtasis. 

Anomalías.— Aunque  casi  todos  los  nombres 
tienen  ambos  números,  algunos  carecen  de  uno  ú 
otro.  No  tienen  generalmente  plural :  1?  Los  nom- 
bres propios  de  reinos,  provincias,  montes,  mares, 
como  España,  Cataluña,  el  Chimboraso,  el  Atlán- 
tico ;  cuando  decimos  las  Américas,  las  Castillas, 
etc.,  nos  referimos  á  sus  diversas  divisiones  territo- 
riales. 2?  Los  nombres  de  cosas  únicas,  como  el 
caos,  q\  génesis  ;  ó  de  cosas  cuya  significación  repug- 
ne el  plural,  como  el  cristianismo,  la  nada,  la  infan- 
teria,  la  inmortalidad,  el  oro,  el  trigo,  y  otros  así. 
Cuando  damos  plural  á  algunos  de  estos  nombres 
ú  otros  semejantes,  indicamos  con  ello  sus  distintas 
clases,  procedencias,  ú  otras  circunstancias  análo- 
gas, sacándolos,  en  cierta  manera,  de  su  rigurosa 
significación.  S^í  Los  nombres  de  ciencias  y  artes 
como  teología,  arquitectura,  retórica  ;  los  de  virtu- 
des y  vicios  especiales,  comofé,  esperanza,  caridad, 
(ivari^ia  ¡  ciertos  nombres  latinos  de  uso  corriente 
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en  castellano,  como  déficit,  superávit^  fiat ;  pero  es- 
tán autorizados  álbumes  de  álbum ,  y  tárgumes  de 
targum,  (*)  voz  caldea.  4?  En  fin,  algunas  voces 
compuestas,  como  correveidile^  hazmerreír,  corta- 
frío,  cortafuego.  Ni  sordo  mudo^  ni  bajo  relieve^  ni 
librepensador^  son  nombres  compuestos,  sino  con- 
cordancias ,  en  plural,  sordos  mudos,  bajos  relieves, 
libres  pensadores.  Hijodalgo,  cualquiera,  quimil 
quiera,  padrenuestro,  hacen  sus  plurales  hijosdal- 
go^ cualesquiera,  quienesquiera,  padrenuestros. 

Algunos  compuestos  de  verbo  y  nombre  tienen 
el  plural  de  este  último  elemento,  como  portafusil, 
salvaguardia ;  portafusiles,  salvaguardias. 

QentiüxQxnbve  y  ricahembra  hacen  gentiles^ 
hombres,  no^í^bembras.  JSocamanga  y  i^íaducto 
siguen  la  regla  general  Ferrocarril  hace  ferro- 
carriles. 

Por  el  contrario,  carecen  de  singular :  I?  Dimes 
j  diretes,  dares  j  tomares.  2?  Destripaterrones, 
mondadientes,  sepancuantos,  y  otros  así.  3?  Albri- 
cias, alicates,  angarillas,  calendas,  exequias,  fau^ 
ees,  idus,  mientes,  nonas  (esta  voz  y  calendas  é  idus 
son  divisiones  del  mes  entre  los  latinos),  nup^ 
cías,  parias  (por  homenaje,  tributo)  puches,  trébe- 
des, víveres,  zaragüelles,  con  algunos  otros.  4?  Las 
pai'tes  del  oficio  divino  llamadas  maitines,  laudes, 
vísperas  y  completas.  5?  Algunas  expresiones  ad- 
verbiales son  naturalmente  invariables,  como  de  hi- 
nojos, de  bruces,  á  sabiendas. 


(*)  Hl  Diccionario  de  la  R.  A.  K,  no  trae  este  vocablo. 
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DECLINACIÓN  DEL  NOMBRE. 

Sustantivo  Masculino 

Número  aingular,  Niímero  pluraV 

Nom..  El  liljjp.   •  Nom.,  Los  libros. 

Oen. . .  Del  libro.  Oen. . .  De  los  libros. 

JDat. ..  Al,  (í  para  el  libro.  Bat. . .  Á,  d  para  los  libros 
Acus..  El,  6  al  libro.  Ams..  Los,  d  á  los  libros. 
Vocat.  Libro,  ú  \  oh  libro!  Vocat.  Libros  li  ¡oh  libros! 
AhlaU.  CoD,  de,  desde,     J. Wat.  Con,  de,  desde,  en, 

en,  por,  sin,  sobre,  tras,    por,  sin,  sobre,  tras,  los 

el  libro.  libro». 

/Sustantivo»  Femenino, 

Nom . .  La  carta.  Nom . .  Las  cartas. 

Gen. . .  De  la  carta.  Gm. . .  De  las  cartas. 

Dat. . .  Á,ó  para  la  carta.  Dat. . .  ^Á  ó  p^  las  cartas. 
Acus..  La  ó  á  la  carta.  Ams.  •  Las  ó  á  las  cartas. 
Vocat.  Carta,  íí  ¡oh  carta!  Fomí.  Cartasfí  ¡oh cartas! 
Ablat.  Con, de, desde, en,  A&Zai^.  Con,de,  desde,  en, 

por,  sin,  sobre,  tras,  la      por,  sin,  sobre,  tras,  las 

carta.  cartas. 

DE  LAS  VARIAS  ESPECIES  DE  NOMBRES. 

Di ví4ense  estos  en:  primitivos  y  derivados; 
simples  y  compuestos ;  colectivos ;  partitivos;  pro- 
porcionales;  verbales;  aumentativos,  diminutivos 
y  despectivos. 

Primitivos  y  derivados.— Llámase  j3remírtt;o 
el  vocablo  que  no  procede  ó  no  se  forma  de  otro  de 
nuestra  lengua,  como  pan  ;  y  derivado,  el  que  pro- 
cede ó  se  forma  de  uno  primitivo,  como  panadero. 

De  nombres,  adjetivos,  y  verbos,  primitivos, 
nacen  respectivamente  nombres,  adjetivos,  y  rer- 
bos,  como  de  bota,  botero  ;  de  verde^  TEKDOso  \  de 
(íorrer,  corretear. 
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Pero  sópase  que  de  nombres  y  adjetivos  nacen 
también  adjetivos  y  verbos,  como  dé  amor,  amoroso, 
de  agujero,  agujerear;  que  de  adjetivos  proceden 
nombres  y  verbos,  como  de  mayor ,  mayoría  ;  de 
blanco,  blanquear  ;  que  de  verbos  seilerivan  nom- 
bres y  adjetivos,  como  de  dormir,  dormitorio,  de 
aborrecer,  aborrecible;  y  que  hay  verbos  y  sustan- 
tivos derivados  de  pronombre  y  de  adverbio,  como 
tutear  y  tuteo  de  tú,  alejar  y  alejamiento  de  lejos. 

Entre  los  nombres  derivados  merecen  singular 
mención  los  patronímicos,  ó  sean  los  apellidos  que 
se  daban  á  los  hijos,  derivándolos  del  nombre  de  su 
padre,  como  Díaz  de  Diago  ó  Diego;  Felaes  y  Páe^ 
de  Peíayo ;  Sánchez,  Sden0j  Sán^  y  Sáe^,  de  Sancio 
ó  Sancho. 

Simples  y  compuestos.— Se  llama  simple  el  vo- 
cablo á  cuya  formación  no  contribuye  ninguna  otra 
voz  agregada ;  v.  g. :  coro,  fino,  tener,  donde  ;  y 
compuesto  el  que  consta  de  una  palabra  simple  y  de 
otra  ú  otras  voces  'ó  partículas,  como  ante -coro, 
ENTRE-PINO,  CON-TENER,  A-DONDE.  Hay,  pues,  nom- 
bres adjetivos,  verbos  y  adverbios  simples,  y  com- 
puestos. 

En  los  vocablos  de  esta  última  clase,  ía  voz  ó 
partícula  antepuesta  suele  aparecer  con  alguna  alte- 
ración ó  elisión  ;  V.  g. ;  carri-coche,  cuatr-albo, 
00 -OPERAR,  cuyos  clcmentos  son  carro,  cuatro,  con. 

Las  palabras  compuestas  constan  de  dos  nom- 
bres (boca-manga);  de  nombre  y  adjetivo  (barbi- 
lindo), ó  tice  versa  (salvo-conducto);  de  nombre 
y  verbo  (mani-obrar),  ó  vice  versa  (i2U1TA-sol);  de 
dos  aí^etivos  (verdi-negro);  de  adjetivo  y  verbo 
(van a-gloriarse);  de  pronombre  y  nombre,  par- 
ticipio ó  verbo  (nuesth-amo,  se-moyiente,  cual- 
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QUiERA)j  de  verbo  y  participio  pasa-yolante);  de 
verbos  enlazados  ó  do  por  conjunción  (gana-pierdEj 
VA-i-ven);  de  verbo  con  pronombre  subfljo  (córre- 
VÉ-DILE,  ó  C0RRE-YE-I-D1LE);  de  dos  adverbios 
(ante- ayer);  de  adverbio  y  nombre,  adjetivo  ó  ver- 
bo (MENOS  tRECIO,  MAL-CONTENTO,  MAL-GASTAR)j  de 

una  ó  dos  preposiciones  y  nombre,  adjetivo,  verbo  6 
adverbio  (con-discípulo,  eí^tre-cano,  sobre  poner, 

DE-MÁS,  SUB-DE-LEGACIÓN,  SUB-DE-LEGABLE,   SUB-DE- 

LEGAR,  A-DE-MÁs);  de  conjunción  y  verbo  (que-ha- 
cer);  ó  vice  versa  (pensé-que).  Hay  también  com- 
puestos  resultantes  de  otras  varias  combinaciones 
de  voces  simples;  v,  g:  en-hora-bfe:!ía,  hazme- 
rreír, MIL-ENRAMA  ;  TRÁS-ANTE-ATER. 

Los  prefijos  de  las  palabras  compuestas  suelen 
ser  preposiciones  ó  voces  que  sólo  como  tales  prefi- 
jos tienen  uso  y  valor  en  castellano:  v.  g.:  abs- 
traer,  Disentir,  MO^o-manía,  ^puoto  notario. 

Hay  nombres  llamados  colectivos,  ó  porque 
en  singular  denotan  número  determinado  de  cosas 
de  una  especie,  como  decena,  docena,  centenar^ 
millar ;  ó  porque  sin  expresar  número  significan 
muchedumbre  ó  conjunto,  como  ejército,  gente,  mul- 
titud, turba. 

Partitivos  son  los  nombres  que  significan  al- 
gunas  de  las  partes  en  que  se  puede  dividir  un  to- 
do, como  mitad,  tercio,  el  diezmo^  una  millonésima. 

Proporcionales  son  los  nombres  que  indican 
el  número  de  veces  que  una  cantidad  comprende 
en  sí  otra  inferior  de  la  cual  son  múltiplos,  como 
duplo,  triplo,  céntuplo. 

Nombres  yerbales  son  los  que  nacen  de  los 
verbos  de  cuya  acción  participan  más  ó  menos  en 
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SU  siguiñcado ;  v.  g. :  de  andar,  andador,  anda- 
dura )  de  hacer ^  hacedor,  hechura. 

AUMENTATIYOS,    DIMINUTITOS,    DESPECTIVOS.— 

Llamamos  aumentativos  y  diminutivos  los  sustanti- 
vos y  adjetivos  y  algunos  gerundios,  participios  y 
adverbios  que  acrecientan  ó  menguan  su  propio  sig- 
uiñcado por  medio  de  un  cambio  en  su  terminación: 
como  de  hombre  homBrón  y  hombrecillo  ;  de  mu- 
jer, MUJERONA  y  mujeí^cita  )  de  franco^  francote; 
de  hueno^  buenecillo  ,•  de  muerta,  muertecita;  de 
l^os  y  cerca^  lejitos  y  cerquita. 

Los  aumentativos  terminan  ordinariamente  en 
on,  am^  acho,  ote,  con  sus  correspondencias  femeni- 
nas ona^  am,  acha,  ota^  como  de  hombre,  hombrón, 

HOMBRAZO,  HOMBRACHO,  SOMBRÓTE;  de  mtljery  MUJE- 

ROÑA,  MUJERAZA.  De  los  aumentativos  en  onyacho 
se  forman  otros,  como  hombrofiAZO,  hombrachos. 
Las  terminaciones  diminutivas  más  vulgares 
son :  ito,  ico,  illOj  y  las  menos  comunes  ueloy  on,  in, 
ino,  mo,  ajOj  ejo,  ijo  :  todas  con  sus  corresponden- 
cias femeninas,  y  á  veces  con  aditamentos  entre  el 
nombre  positivo  y  la  terminación  :  v.  g. :  de  hombre, 

HOMBRECITO,  HOMBRECICO,  HOMBRECILLO,  HOMBRE- 

zuelo  ;  de  mujer,  mujercita,  mujercilla,  mujbr^ 
zuELA  ;  de  espuela^  espolín  ;  de  latín,  latinajo;  de 
lugar,  lugarejo  ;  de  lagarto^  lagartijo.  Los  en 
on,  ino^  ino,  son  de  muy  poco  y  no  general  uso. 

Posee  nuestro  idioma  diminutivos  de  diminu- 
tivos, como  de  chiquito,  chiquitín;  áe  faldas  fal- 
dellín ;  diminutivos  de  aumentativos,  como  de  sa- 
lóUj  SALONCiLLO ;  aumentativos  de  diminutivos,  co- 
mo &Q escobilla,  escobillón;  y  en'fin,  diminutivos 
triples,  como  calleja,  callejón,  callejoncillo ;  torre- 
lia,  torrejón,  torrejoncillo. 
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Los  diminutivos  de  nombres  propios  de  per- 
sona casi  nunca  se  ajustan  á  las  reglas  constantes 
á  que  obedecen  en  las  demás  palabras.  Así  decimos: 
de  Concepción,  Concha ;  de  Dolores,  Lola,  Dolorci- 
tas  ;  de  Gertrudis,  Tula ;  de  José,  Pepe  ;  de  Fran- 
cisco, Francisqiíito,  FrasquitOyPacOj  Paquito,  Pan- 
cho,  CurrOj  Qiiieo, 

Despectitos  ó  menosp^eciatiyos— Son  los  que 
ni  aumentan  ni  disminuyen  el  positivo,  sino  que  re- 
ciben algún  incremento  que  inspira  irrisión, .  burla, 
desprecio.  Sus  terminaciones  más  comunes  son, 
fuera  de  las  de  ajo,  ejo,  ijo,  las  siguientes :  acó,  icaco, 
iico,  achOy  ato,  astro,  orrio,  orro,  ualla,  uzo,  ucho ; 
V.  g. :  líbraco,  hominicaco,  beatuco,  casttca,  vulga- 
cho, cegato,  poetastro,  madrastra,  villorrio,  vento- 
rro, genttiaUa,  gentum,  calducho,     i 

OAPÍTULOOUARTO 
Del  nombre  adjetivo. 

Llámase  adjetivo  aquella  parte  de  la  oración  que 
se  junta  al  sustantivo  para  calificarlo  ó  para  deter- 
minarlo. De  aquí,  su  división :  en  calificativo^  como 
BUENO;  y  determinativo,  que  sirve  para  determinar 
,  la  extensión  en  que  se  toma  el  significado  del  sus- 
tantivo, como  ALGUNOS,  MUCHOS,  TEINTE. 

Los  adjetivos  son  de  una  terminación,  como 
!  haladí,  precoz,  valiente  ;  ó  de  dos  como  bueno,  btie- 
na.  Fuera  de  los  acabados  en  o^  por  lo  general  tie- 
nen también  terminación  femenina  los  acabados  en 
an,  on,  or,  como  haragán,  haragana;  comilón, 
comilona;  sucesor,  sucesor  a.  Asimismo  la  tienen 
ciertos  diminutivos  y  aumentativos  en  ete  y  ote,  como 
regordete^  regordeta;  grandote,  grandota;  y  algunos 
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nacionales  ó  gentilicios  terminados  en  consonante; 
V.  g. :  español,  española;  mallorquin,  mallorquína. 
Carecen  de  terminación  femenina  exterior,  interior, 
inferior  y  mejor  ^  peor  y  superior,  Superíora  es  ver- 
dadero sustantivo. 

Los  adjetivos  no  comprendidos  en  las  reglas 
precedentes  tienen  una  sola  terminación  para  todos 
los  géneros,  y  son  muy^  varios  en  sus  desinencias. 

DECLIKACIÓX  DEL   NOMBRE  ADJETIYO. 

Como  se  ha  dicho,  el  adjetivo  admite  forma 
neutra,  la  cual  tiene  solamente  número  singular^  y 
carece  de  vocativo.  Ejemplo  : 

N^om Lo  bueno,  Aeusat..  Lo,  á  lo  bueno. 

Gen  ...     De  lo  bueno.  AUat.. .  Con,  de,  en,  ete., 

,Dat Á,  o  para  lo  lo  bueno. 

bueno. 

DE   LAS   VARIAS   ESPECIES  DE   ADJETIVOS. 

Divídense  los  adjetivos  en  primitivos  y  deriva- 
dos ;  simpóles  y  compuestos ;  numerales  ¡  verbales  ; 
positivos,  comparativos  y  superlativos  ;  aumentati- 
vos, diminutivos  y  despectivos. 

Primitivos  y  derivados.  —  Habiendo  tocado 
esta  materia  al  hablar  del  sustantivo,  solo  debemos 
añadir  que  entre  los  adjetivos  derivados  más  nota- 
bles hay  unos  llamados  étnicos,  nacionales  y  genti- 
licios y  y  son  los  que  denotan  la  raza,  nación  y  gente, 
ó  sea  la  procedencia  de  las  personas  á  quienes  se 
aplican  -,  v.  gr.:  de  Escitia  provinieron  escita  y  celta; 
de  Fenicia,  peno  ó  fenicio,  etc. 

Simples  y  compuestos. — Recuérdese  lo  dicho 
acerca  de  los  sustantivos  simples  y  compuestos. 
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Llámanse  numerales  los  adjetivos  que  signifl- 
caa  número  y  sirven  para  contar.  Divídense  en  ab- 
solutos  ó  cardinales,  ordinales^  partitivos  j  propor- 
cionales. Absolutos  ó  cardinales  son  los  que  sim- 
plemente representan  número  expreso,  como  tmo, 
closj  ciento j  mil,  y  así  en  adelante ;  y  á  veces  de- 
sempeñan el  oficio  del  sustantivo  ;  V.  g.:  bordé  un 
dos. ^Ordinales  son  los  qucijsirven  para  contar  por 
orden;  mmo primero,  segando,  tercero,  etc.;  cuan- 
do se  usan  como  partitivos,  resultan  ser  sustanti- 
vos.— Hay  también  adjetivos  partitivos  y  propor- 
cionales j  de  naturaleza  análoga  á  la  de  los  sustanti- 
vos de  igual  índole,  ya  con  dos  terminaciones,  q,o- 
mo  medio j  media;  ya  con  una,  como  dohle^  cuá- 
druple. 

Verbales  son  los  adjetivos  derivados  de  ver- 
bos, los  cuales  forman  los  principales  grupos  que 
siguen  :  1?  El  de  los  participios  usados  meramente 
como  adjetivos ;  de  ellos  son  activos  los  que  en  su 
origen,  ya  castellano,  ya  latino,  son  participios  de 
presente,  como  amante,  obediente ;  y  pasivos,  los 
que  también  son  participios  pasivos,  regulares  ó 
irregulares,  como  amadOj  escrito^  enjuto, — 2?  El 
de  los  adjetivos  acabados  en  ador^  edor,  idor,  se- 
gún la  conjugación  del  verbo  primitivo,  como  abra- 
sador, emprendedor,  decidor. — 3?  Los  en  ero,  era, 
de  las  tres  conjugaciones  ;  v,  g.:  pagadero,  hacede- 
ro, vividero.-' ^'^  Los  en  ivo,  i^o,  oso,  (los  más  pro- 
vienen de  nombres),  bundo,  y  uro,  como  pensativo, 
corredizo^  temeroso,  meditabundo  y  maduro — 5?  Los 
en  able,  ible,  y  algunos  en  eble,  oble,  uble,  como 
amable,  vendible,  partible,  mueble^  doble,  voluble. 
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Positivos,  comparativos  t  superlativos.— 
Llámense  positivos  los  adjetivos  que  significan  sim- 
plemente alguna  calidad,  condición  y  circunstancia 
de  los  sustantivos  á  que  se  juntan^  como  btieno, 
grande. 

Son  adjetivos  comparativos  los  que  denotan 
comparación,  como  mayor,  menor^  mejor,  peor,  stu 
perior,  inferior ^  y  son  muy  escasos  en  castellano;  pe- 
ro suplen  con  tan  delante  del  positivo,  y  como  des- 
pués del  mismo  positivo ;  y  con  7nás  ó  menos  de- 
lante del  positivo,  y  que  después  del  positivo;  v.g.: 
No  hahia  en  elpueblo  hombre  tan  acaudalado  como 
él;  ni  MÁS  soberbio,  ni  menos  caritativo  que  éh^ 
De  aquí  se  infiere  que  el  comparativo  es  de  igual- 
dad, de  superioridad  y  de  inferioridad. 

Son  superlativos  los  adjetivos  que,  sin  hacer 
comparación,  significan  en  sumo  grado  la  calidad  de 
los  positivos^  como  grandísimo,  malísimo,  Fórman- 
se  añadiendo  á  los  positivos  la  terminación  isimo 
cuando  acaban  en  consonante,  ó  sustituyendo  esta 
termioación  á  la  última  letra  si  terminan  por  vocal, 
como/ormaKsiMO ;  blando,  blandí^iuo. 

En  otros  adjetivos  recibe  el  positivo  alguna  ma- 
yor alteración,  por  conservar  la  forma  latina,  como 
on  bonísimo,  fortísimo,  novísimo,  ternísimo,  fidelí- 
simo, amabilísimo,  afabilísimo  y  nobilísimo,  de  bue- 
no^ fuerte,nuevo,  tierno,  fiel,  amable,  afable  y  noble. 

Por  la  misma  razón,  otros  positivos  toman  la 
terminación  érrimo;  y  así  decimos  acérrimo,  aspé- 
rrimo,  celebérrimo,  integ érrimo,  libérrimo,  misérri- 
mo, paupérrimo,  pulquérrimo,  salubérrimo  y  ubé- 
rrimo, respectivamente  de  acre  ó  agrio,  áspero,  cé- 
lebre, íntegro,  libre,  mísero,  pobre,  pulcro  y  salu- 
bre. Ubérrimo  es  un  superlativo  tomado  del  latin, 
sin  positivo  castellano  dpi  c^gl  s^  deyive. 
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Algunos  superlativos  fueron  romanceados  di- 
rectamente del  latín,  tales  como  óptimo j  pésimo, 
máocimo,  mínimOy  ínfimo^  extremo,  sumo  y  supremo, 
los  cuales  carecen  de  toda  semejanza  de  estructura 
con  sus  primitivos  bueno,  malo,  grande^  pequeño, 
hajo^  exterior  y  superior. 

El  superlativo  absoluto  se  suple  anteponiendo 
al  positivo  el  adverbio  m^iy^  ú  otras  expresiones 
equivalentes  que  encarezcan  el  significado  del  sim- 
ple adjetivo,  tales  como  sobre  manera,  en  extremo^ 
y  otras :  á  este  superlativo  supletorio  se  recurre  á 
menudo  por  razón  de  eufonía.  Muy  no  se  pospone 
nunca  al  positivo. 

Hay  adjetivos  que,  por  la  índole  de  su  significa- 
ción, no  admiten  grados  comparativo  ni  superlativo; 
no  obstante,  por  excepción  y  en  el  estilo  grave,  á 
uno  que  otro  se  los  emplea  en  tales  grados.  Esos 
adjetivos  son : 

P  Aquellos  que  de  suyo  ofrecen  una  idea  cabal 
y  absoluta^  como  bilingüe,  bifronte,  diario,  eterno, 
exánime,  exangüe,  noeturno,  precito,  predestinado, 
semanal,  único,  y  cuantos  denotan  un  período  de 
tiempo. 

2?  Todos  los  adjetivos  numerales ,  como  tam- 
bién Ínfimo,  inmenso,  inmortal,  y  todos  los  que,  á 
semejanza  de  estos,  comienzan  por  la  partícula  in 
cuando  denota  negación.  El  uso  autoriza  que  se 
diga  pleonásticamente  lesión  enormísima,  caso  sin- 
gularísimo ',  esta  es  mi  mismísima  ropilla. 

3?  La  mayor  parte  de  los  acabados  en  ble,  cuan  • 
do  exceden  de  tres  sílabas,  como  delemable ;  y  los 
esdrújulos  terminados  en  eo,  como  espontáneo;  en 
io,  como  sombrío,  excepto  friísimo  y  piísimo;  en 
io  como  vario ;  emio  como  arduo;  y  en  ?' acentuada. 
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4?  Los  nacionales  ó  gentilicios^  como  español. 

5?  Los  aumentativos  y  diminutivos  como  gfran^ 
dam^  chiquito. 

6?  Los  comparativos,  como  mayor. 

7?  Los  compuestos,  como  carilargo. 

En  el  lenguaje  familiar  y  festivo  se  quebrantan 
á  veces  algunas  de  estas  reglas. 

Aumentativos,  dimij^utivos  y  despectivos.— 
Tocante  á  estos  adjetivos,^  recuérdese  lo  dicho  al 
tratar  del  sustantivo. 

CAPITULO  QUINTO 
Del  pronombre. 

Pkonombre  es  aquella  parte  de  la  oración  con 
que  á  menudo  se  suple  en  ella  al  nombre,  para 
evitar  la  repetición  de  éste.  Son  de  cinco  especies : 
personales,  demostrativos.^  posesivos  y  relativos  é  in- 
determinados, 

PKONOMBEES  PERSONALES. 

Personales  son  los  que  representan  nombres  de 
personas,  y  á  veces  de  cosas.  Son  tres:  yOj  tó,  él.Yoj 
primera  persona,  representa  al  que  habla ;  tú,  se- 
gunda persona,  á  aquel  con  quien  se  habla  ^  y  él, 
tercera  persona,  á  aquel  de  quien  se  habla.  Yo  y  tú 
son  comunes  en  el  número  singular  á  entrambos  gé- 
neros; ^7  tiene  para  el  femenino  la  forma  ella;  y 
los  tres  tienen  plural.  Se  dechnan  así : 

PRIMERA  PERSONA. 

Número  singular. 

Nom...  Yo.  Acusat. .  Me,  á  mí. 

Gen. . .  De  mí  Ablat. . .  De,  en,  por,  sin, 

J)at. ..  A,ó para  raí,  me,    ^obra  mí?  conmigo. 
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Plural  masculino.  Plural  femenino, 

iV...  NoSj  O  nosotros.  N...  Nos,  o  nosotras. 

Gr...  De  nos,  ó  nosotros.  6r. - .  De  nos^  6  nosotras. 

D...  Nos,  á  ó  para  nos  D...  Nos,  á  á  para  nos 

ó  nosotros.  ó  nosotras. 
Ac.  Nos,  á  nos    ó  nos-  Ac.  Nos,  á  nos  ó  nos- 

otros.  otras. 

Ah,.  Con,de,  en^por,  shij  Ah.  Con,  de, en, por,  sin, 

sobre  nos,  ó  nosotros.  sobre  nos,  ó  nosotras. 

SEGUNDA  PERSONA. 
Número  singular. 

Nom Tú  Aciisat,  Te,  á  tí. 

Gen De  tí.  Vocal,.  Tú. 

Bat Áj  ó  para  tí,  te.  Ablat. .  De,  en,  por,  siU; 

sobre  tí,  contigo. 

Plural  masculino.  Plural  femenino. 

N Vos,  ó  vosotros.  N...  Vos,  ó  vosotras. 

G De  vos,  ó  vosotros.  G...  De  vos  ó  vosotras. 

I) Os,  á  ó  para  vos  o  I). . .  Os,  á  ó  para  vos  ó 

vosotros.  vosotras. 

J.C....  Os,  á  vos  ó  vos- Je.  Os,  á  vos  ó  vos- 
otros, otras. 

V Vos,  vosotros.    F... .  Vos,  vosotras, 

Ab...  Con, de, en, por, sin,  Jft,..  Con,de,  en,por,  sin, 
sobre  vos,  ó  vosotros.    sobre  vos,  ó  vosotras. 
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TEROERxV  PERSONA  MASCULINA. 

Número  aingidar.  Número  plural, 

Nom,..  Él  Nom,.,  Ellos. 

Gen De  él.  Gen,,..  De  ellos. 

Dat.,, ,.  Á,ó  para  él,  le.  Dat Áyó  p^  ellos,  les. 

Aciisat,  Á  él,  le,  lo.         Acusat,  Á  ellos,  los. 
Ahlat,,,  GoD,  de,  eü,por,  J,&te¿..  Con,  de,  en,  por, 
sin,  sobre  él.  sin,  sobre  ellos. 

TERCERA  PERSONA  FEMENINA. 

Número  singular.  Número  plural, 

Nom.,..  Ella.  Nom..  Ellas. 

Gen. ...  De  ella,  Gen, . .  De  ellas. 

Dat Áj  ó  para  ella,  le.  Dat. . .  A,  ó  pí  ellas,  les. 

Aciisat,  Á  ella,  la.  Acm„  A  ellas,  las. 

Ablat..  Con,  de,  en,  por,  Ablat,  Con,  de,  en,  por, 

sin,  sobre  ella.  sin,  sobre  ellas. 

Se,  si,  son  modificaciones  ó  variantes  del  pro- 
nombre él,  el  cual  se  declina  así : 

Genitivo De  sí. 

Dativo Aj  ó  para  sí,  se. 

Acusativo,..  Se,  á  sí. 

Ablativo Con,  de,  en,  por,  sin,  sobre  sí. 

Esta  declinación  es  invariable  en  punto  á  los 
tres  géneros  y  ambos  números.  El  cambio  de  le  en 
se  tiene  por  objeto  evitar  el  mal  sonido  en  casos  co- 
mo este :  LE  leíste  la  carta  ? — Ya  se  la  lei,  en  lu- 
gar de  ya  le  la  leí. 

Al  género  neutro  pertenece  el  pronombre  ello. 
que  es  de  la  tercera  persona  y  con  el  cual  se  suple 
el  sujeto  de  la  oración  en  casos  como  este  : 

''  Ello  es  que  hay  animales  muy  científicos," 

{Triarte,} 
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PllONOMBRES     DEMOS  TRATIYOS. 

Pronombres  demostrativos  son  aquellos  con  que 
material  é  intelectualmente  se  demuestran  ó  seña- 
lan personas  ó  cosas.  Son  tres :  este,  ese,  aqiiel,  para 
el  masculino  singular,  con  sus  respectivas  formas 
femeninas  esta^  esa,  aquella ;  y  esto^  eso,  aquello, 
invariable  para  el  género  neutro,  y  sin  plural. 

Este  denota  el  individua)  ó  cosa  que  se  baila 
cerca  del  que  babla ;  ese,  el  que  está  cerca  de  aquel 
á  quien  se  babla ;  y  aquel,  la  persona  ó  cosa  distan- 
te de  uno  y  otro.  También  se  designa  con  estos  pro- 
nombres, por  este  mismo  orden,  lo  que  está  ó  se 
considera  presente  ó  más  próximo ;  lo  menos  próxi- 
mo y  lo  más  distante,  ya  recaiga  la  demostración  so- 
bre seres  ó  cosas  materiales,  ya  sobre  seres  ó  cosas 
inmateriales. 

Los  adjetivos  tal^  semejante  y  tanto,  pueden  con- 
siderarse también  como  pronombres  demostrativos. 

PRONOMBRES    POSESIVOS. 

Los  ^vouomhve^  posesivos  y  llamados  así  porque 
denotan  posesión  ó  pertenencia,  son  los  siguientes: 
mio^  mía  y  nuestro,  nuestra,  de  primera  persona  ; 
tuyo  y  tuya  y  vuestro  y  vuestra,  de  segunda;  y  suyo, 
suya,  de  tercera.  Todos  tienen  singular  y  plural,  y 
terminaciones  distintas  para  ambos  géneros.  Los 
pronombres  demostrativos  y  los  posesivos  partici- 
pan más  de  la  índole  del  adjetivo  que  de  la  del  pro- 
nombre* 

PRONOMBRES     RELATIVOS. 

Pronombres  relativos  son  los  que  se  refieren  á 
persona  ó  cosa  de  que  anteriormente  se  ha  hecho 
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mención,  la  cual  por  esta  razón  se  llama  antece- 
dente. Estos  pronombres  son  que,  quienj  cual,  cuyo. 
Los  tres  primeros  tienen  una  sola  terminación,  y 
cuyo  además  la  femenina  cuya.  Quien  y  cual  tienen 
plural  . 

Que  y  cual  convienen  á  los  tres  géneros  y  se 
les  junta  el  artículo;  el  hombre  ó  la  mujer  que  yie- 
ne,  el  ó  la  cual  viene  ^  lo  que,  lo  cual  sucede. 

Quien^  para  ambos  géneros,  corresponde  siem* 
pre  á  personas,  y  no  se  le  junta  artículo;  v.  g.:  vino 
Pedro  (ó  Juana) ^  quien  me  dijo. 

Con  cual  y  q^uien  se  forman  los  pronombres 
compuestos  cualquier  ó  cualquiera  y  quienquier  ó 
quienquiera^  cuyos  plurales  son  cualquier  ó  cuales- 
quiera^ quienesquiera. 

PRONOMBRES    INDETERMINADOS. 

Pronombres  indeterminados  son  los  que  vaga- 
mente aluden  á  personas  ó  cosas,  como  alguien^ 
nadie.  El  primero  equivale  á  algunapersona  en  ge. 
neral,  y  el  segundo  á  ninguna.  También  decimos 
indeterminadamente  alguno  y  ninguno ,  por  alguien 
y  nadie. 

El  numeral  uno  se  emplea  asimismo  como  pro- 
nombre indeterminado,  retiriéndose  más  ó  menos 
directamente  al  sujeto  que  habla ;  pero  con  la  ano- 
malía de  ponerse  en  tercera  persona.  Se  dice  :  no 
siempre  está  uno  de  humor,  en  vez  de  no  siempre 
ESTOY  de  humor. 

Estos  tres  pronombres  alguien,  nadie  y  uno, 
carecen  de  plural ;  y  los  dos  primeros  no  tienen 
más  que  una  sola  terminación.  Uno  tiene  la  feme- 
nina cuando  es  adjetivo. 
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CAPÍTULO  SEXTO 
Del  verbo. 

Verbo  es  una  parte  de  la  oración  que  designa 
acción  ó  estadOj  casi  siempre  con  expresión  de 
tiempo  y  de  persona.  Los  verbos  se  dividen  enprh 
mitivos  y  derivados,  y  en  simples  y  compuestos.  (*) 

Por  su  valor  y  oficios  gramaticales,  y  por  otros 
caracteres  y  circunstancias,  divídense  además  los 
verbos  en  activos  ó  transitivos  y  en  neutros  ó  in- 
transitivos;  en  reflexivos  ó  reflejos,  recíprocos, 
auxiliares,  imxwrsonales,  defectivos;  y  en  regula- 
res é  irregulares. 

Activo  ó  transitivo  es  el  verbo  cuya  acción  re- 
cae  ó  puede  recaer,  con  preposición  ó  sin  ella,  en 
la  persona  ó  cosa  que  es  término  ó  complemento 
de  la  oración;  v.  g.:  amar  á  BioSj  aborrecer  el 
vicio,  DECIR  verdad. 

Neutro  ó  intransitivo  eS  el  verbo  cuya  acción 
no  pasa  de  una  persona  ó  cosa  á  otra,  como  hacer. 

Reflexivo  ó  reflejo  (llamado  ya  también  recípro- 
co) es  aquel  verbo  cuya  acción  vuelve  á  la  misma 
persona  ó  cosa  que  la  rige,  representada  ó  suplida 
con  un  pronombre  personal,  como  yo  me  quejo  ]  tú 

TE  ARREPIENTES ;    el   Bey  SE   DIGNA;  nOSOtroS   NOS 
CONDOLEMOS. 

Reciproco,  propiamente  dicho,  es  aquel  que  de- 
nota reciprocidad  ó  cambio  mutuo  de  acción  entre 
dos  ó  más  personas;  v.  g:  Pedro  y  Antonio  se 

CARTEAN. 


(*)  Todos  estos  han  sido  definidos  al  tratar  de  las  va- 
lias especies  eje  nombres. 
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Muchos  verbos  activos,  y  aun  neutros,  se  usan 
como  reflexivos,  ó  como  recíprocos,  y  así  se  dice : 
RENDIR  ¡as  armas,  y  rendirse  á  la  fatiga. 

Llámanse  propiamente  auxiliares  los  verbos 
haber  y  ser,  porque  sirven  de  auxilio  á  la  formación 
de  los  tiempos  compuestos ;  y  también  porque  con 
el  verbo  ser  se  suple  la  voz  pnsiva  de  los  activos, 
voz  que  en  realidad  nc  existe  en  nuestro  idioma. 

Denomínanse  verbos  impersonales  los  que  sólo 
se  emplean  en  el  infinitivo  y  en  la  tercera  persona 
del  singular  de  todos  los  tiempos,  como  alborear, 

LLOVER. 

.  Entiéndese  por  verbos  defectivos  los  que  care- 
cen de  algunos  tiempos  ó  personas,  ya  por  la  natu- 
raleza de  su  significado,  ya  por  su  estructura,  que 
hace  difícil  conjugarlos. 

Regalar  es  el  verbo  que  en  todos  sus  tiempos 
y  personas  conserva  sus  letras  radicales,  y  toma  las 
terminaciones  ordinarias  de  la  conjugación  á  que 
pertenece.  Irregular  es  el  que  se  conjuga  alteran- 
do, ya  sus  radicales,  ya  las  terminaciones  propias 
de  la  conjugación  regular,  ya  unas  y  otras. 

CONJUGACIÓN. 

Conjugación  no  es  otra  cosa  que  la  serie  orde- 
nada de  las  inflexiones  y  desinencias  del  verbo. 
Divídese  en  modos,  tiemposj  números  y  personas. 
Por  modos  entendemos  las  maneras  generales  de 
significar  la  acción  ó  estado  del  verbo ;  los  tiempos 
manifiestan  cuándo  se  verifica  esta  acción  ó  estado , 
y  con  los  humeros  y  personas  determinamos  qué 
individualidades,  y  cuántas,  intervienen  en  ella. 
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MODOS  DEL  VERBO 

Son  cuatro  :  infinitivo j  indicativo^  imperativo j 
subjuntivo. 

Modo  infinitivo  es  el  que  anuncia  en  abstrae- 
to  la  idea  del  verbo,  sin  expresar  número  ni  persona. 
Consta  de  tres  formas :  el  presente,  que  es  su  forma 
simple,  la  cual  termina  en  -ar,  er,  ir,  como  amar, 
temer,  partir  ;  y  dos  compuestas,  á  saber,  el  preté- 
rito, que  consta  de  dos  palabras  (haber  amado ^  etcj. 

La  primera  da  nombre  al  verbo,  y  es  origen  y 
raíz  de  todas  sus  formas  en  las  tres  conjugaciones 
regulares.  Por  radical  ó  raís  se  entiende,  pues,  la 
forma  simple  del  infinitivo,  menos  la  terminación, 

como  AM,  TEM,  PART. 

Compréndense  además  en  el  moclo^frfinitivo  el 
gerundio  y  el  participio. 

El  gerundio  expresa  la  idea  del  verbo  en  abs- 
tracto y  con  carácter  adverbial,  denotando  condi- 
ción, causa  ó  circunstancia.  Su  terminación  Tegular 
es  ando  en  la  primera  conjugación,  y  en  la  segunda 
y  la  tercera  iendo. 

El  participio  expresa  la  idea  del  verbo,  hacien- 
do oficio  de  adjetivo.  Divídese  en  activo  y  pasivo  : 
el  activo  termina  en  ante  si  pertenece  á  verbos  de 
la  primera  conjugación,  como  am-ANTE ;  y  en  ente 
ó  iente,  si  á  los  dos  de  la  segunda  ó  tercera  como 
recwrrENTE  y  crnjiENTE.  El  pasivo,  cuando  es  re- 
gular, acaba  en  ado  en  los  verbos  en  ar^  y  en  ido 
en  los  en  er  é  ir. 

Modo  indicativo  es  el  que  señala  ó  manifiesta 
directa  y  absoluta  ó  independientemente,  y  con  más 
ó.  menos  proximidad,  el  estado  ó  la  acción  de  la^ 

( 
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personas  ó  cosas^  comoí/o  estoy  alegre  ;  aquel  es- 

CRIBIÓ. 

Modo  imperativo  es  aquel  que  empleamos  pa- 
ra mandar,  exhortar,  rogar  ó  disuadir/ como  ama  a 
Dios ;  venid  vosotros.  Sólo  tiene  segundas  perso- 
nas en  singular  y  plural 

Modo  subjuntiyo  es  aquel  que  no  expresa  nun- 
ca por  sí  solo,  á  diferencia  del  indicativo,  afirmacio- 
nes absolutas,  y  cuyo  sentido  es  optativo,  desidera- 
tivo  ó  condicional ;  v.  g. :  daré  lo  que  den  los  de- 
más ;  cuando  usted  me  lo  mande,  lo  haré. 

TIEMPOS  DEL  VERBO. 

.  Los  modos  constan  de  tiempos ;  éstas  son  tres 
absolutos;  presente,  pretérito  y  ETJTURO.  El  pre- 
térito y  el  futuro  se  subdividen  en  otros  interme- 
dios, llamados  relativos. 

Los  tiempos  se  dividen,  por  su  forma,  en  sim- 
ples y  compuestos.  Simples  son  los  que  constan  de 
una  sola  palabra,  como  escribo  ;  y  compuestos,  los 
que  fornia  el  verbo  auxiliar  haber  en  construcción, 
ó  con  el  participio  pasivo  del  verbo  que  se  conjuga, 
como  yo  he  amado,  ó  con  el  infinitivo  de  este  mis- 
mo verbo  mediando  entre  ambos  la  preposición  de ; 
V.  g. :  haber  de  amar. 

Los  tiempos  del  indicativo  son  seis:  cuatro  sim- 
ples, que  ^on presente, pretérito  imperfecto^  pretérito 
perfecto  j  futuro  imperfecto  ;  y  dos  compuestos,  á 
saber,  pretérito  pluscuamperfecto  j  futuro  perfecto. 
Pero  debe  tenerse  presente  que  el  pretérito  perfec- 
to comprende,  no  solamente  su  forma  simple,  como 
yo  amé,  sino  también  las  dos  formas  compuestas  he 
amado,  hube  amado. 

El  presente  de  indicativo  denota  la  coincidencia 


de  lo  que  existe,  se  hace  ó  sucede^  con  el  instante 
en  que  hablo,  como  til  escribes. 

El  pretérito  imperfecto  denota  la  coincidencia 
de  una  acción  pasada,  anterior  al  instante  en  que 
hablo,  aunque  de  duración  indefinida,  con  otra  que 
se  realizó  y  pasó  durante  ella;  v.  gr.:  llegó  mi  her- 
mano cuando  yo  le  escribía. 

E\  pretérito  perfecto  denota  en  su  forma  simple 
la  reahzación  completa  de  la  acción  del  verbo,  con 
anterioridad  al  momento  en  que  hablo,  como  yo 
ESTUDIÉ.  Tiene,  como  se  ha  dicho,  dos  formas  com- 
puestas. 

Tocante  al  uso  de  este  tiempo,  hay  que  obser- 
var estas  dos  reglas  :  lí  que  si  los  hechos  pasados 
se  refieren  á  un  período  de  tiempo  conocido  y  ya 
determinado,  se  lia  de  emplear  el  pretérito  simple ; 
V.  g. :  Caín  MATÓ  á  su  hermano  Abel;  y  2í  que, 
por  el  contrario,  cuando  la  época  á  que  se  refiere  el 
hecho  no  se  fija  ni  determina  de  modo  alguno,^  en 
caso  de  que  se  fije  no  ha  pasado  todavía,  es  preciso 
usar  entonces  la  primera  forma  compuesta  del  pre- 
térito ;  V.  g.  :   Pedro  ha  estado  en  Boma. 

La  segunda  forma  compuesta  del  pretérito  ex- 
presa una  acción  inmediatamente  anterior  á  otra 
también  anterior  al  acto  en  que  hablo  ,•  precediendo 
siempre  á  dicha  forma  las  locuciones  después  que, 
luego  que,  asi  que^  cuando^  no  hien,  en  seguida  que, 
tan  pronto  como,  ú  otras  semejantes  5  v.  g.:  des- 
pués que  HUBE  YiSTO  las  fiestas^  salí  de  Madrid. 

El  pretérito  pUtsciia^nperf ecto  expvesa  una  ac- 
ción indefinidamente  anterior  á  otra  también  ante- 
rior al  instante  en  que  hablo ;  por  ejemplo  :  í/o  ha- 
BÍA  LEÍDO  ya  la  carta^  cuando  me  dieron  el  recado. 

El  futuro  imperfecto  indica  la  posterioridad  de 
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una  accióü  al  instante  en  que  hablo,  como :  tti  es- 
cribirás, 

E\  futuro  perfecto  denota  la  anterioridad  de  una 
acción  á  otra,  siendo  ambas  posteriores  al  instante 
en  que  hablo ;  v.  g. :  ya  habré  visitado  á  París 
cuando  entre  el  invierno.  (*) 

El  modo  imperativo  sólo  admite  el  tiempo  pre- 
sente, porque  la  voz  cc^n  que  se  expresa  el  mandato, 
el  ruego,  etc.,  se  halla  en  dicho  tiempo,  aunque  lo 
rogado  ó  mandado  haya  de  realizarse  después :  v.  g.: 
LLEVA  esa  carta  aJiora  mismo^  mañana. 

Los  tiempos  del  subjuntivo  son  seis :  presente, 
pretérito  imperfecto,  pretérito  perfecto,  pretérito 
pluscuamperfecto j  futuro  imperfecto  y  futuro  per- 
fecto. Su  significación,  porque  depende  de  los 
verbos  que  necesariamente  son  su  antecedente  ó  su 
complemento,  y  es  análoga  á  la  de  los  mismos 
tiempos  del  indicativo. 

FORMACIÓN  DE  LOS  TIEMPOS. 

Para  formar  los  tiempos  simples  de  los  diferen- 
tes modos  del  verbo,  no  hay  más  que  agregar  á  la 
raíz  las  terminaciones  siguientes : 

Para  la  primera  conjugación  : 

AM-AR. 

MODO    INDICATIVO. 

Presente :  o,  as,  a,  amos,  ais,  an. 
Pretérito  imperfecto :  aba,  abas,  aba,  abamos,  abáis, 
aban. 


(-)  En  la  sintaxis  hablaremos  de  otros  usos  de  estos 
tiempos  y  de  los  demás  del  verbo. 
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Pretérito  perfecto  :  é,  aste,  ó,  ámos^  ásteis,  aron. 
Futuro  imperfecto :  aré,  aras,  ara,  aremos,  aréis,  aráu. 
Pretérito  pluscuamperfecto  y  futuro  perfecto.  (1) 

ACODO     IMPERATIYO. 

Presente, 
á  tú;  ad  vosotros. 

MODO     SüBJÜiS'TIYO. 
d 

Presente :  e,  es,  e,  emos,  éis,  en. 
Pretérito  imperfecto :  ara,  arla,  y  ase. 

ara,  arias  y  ases. 

ara,  aria  y  ase. 

aramos,  aríamos  y  asemos. 

aráis,  aríais,  y  aséis. 

aran,  arían  y  asen, 
í'uturo  imperfecto :  are,  ares,  are,  áremoSjareis,  aren. 
Pretérito  perfecto   y   pluscuamperfecto  y  futuro 
perfecto.  (2) 

MODO    INFINITIVO. 

Presente  — ...  ar. 
Pretérito.  (3) 
Futuro.  (4) 

Gerundio ando. 

Participio ado. 

Para  las  conjugaciones  segunda  y  tercera : 

TEM-ER  PAKT-IR. 

Presente :  o,  es,  emos,  éis,  (imos,  is),  en. 
Pretérito  imperfecto :  ía,  tas,  ía,  íamos,  íais,  ían. 
Pretérito  perfecto :  í,  iste,  ió,  irnos,  isteis,  ieron. 


(1)  (Llamadas  1,  2,  3  y  4).  Una  vez  sabida  la  conjuga- 
ción del  auxiliar  haber,  será  fácil  conjugar  el  pluscuam- 
perfecto había  am-abo  y  futuro  perfecto  habrei  am-ado  y 

los  demás  compuestos. 

2# 
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Futuro  imperfecto :  eré,  eras,  era,  eremos,  eréis,  eráii. 

^*  iré;  irás,  irá,  iremos,  iréis,  irán 

Pretérito  pluscuamperfecto  y  futuro  perfecto.  (1) 

MODO     IMPERA TITO. 

Presente, 
e  tú,  ed  vosotros,  (id  vosotros). 

a^  .ellos. 

MODO     SUBJUNTIYO. 

Presente  :  a^  as^  a,  amos,  ais,  an. 

Pretérito  imperfecto  :  iera,  ería,  (iría)  y  iese. 

ieras,  erías,  (irías)  y  ieses. 

iera,  ería,  (iría)  y  iese. 

iéramos,  criamos,   (iríamos) 
y  iésemos. 

iérais,  eriais,  (iríais)  y  ieseis, 

ieran,  crían,  (irían)  y  iesen. 
Futuro  imperfecto  :  iere,  ieres,  iere,  iéremos,  íereis. 

ieren. 
Pretéritos  perf  y  pluscuamperfecto  y  fut,  perf.  (2) 

MQDO     INFINITI  Y  0  . 

Presente er. 

Pretérito.  (3) 
Futuro.  (4) 
Gerundio....  iendo. 
Participio ...  ido. 

DE  LOS  VERBOS  AUXILIARES. 
Ya  los  hemos  definido :  son  muy  irregulares,  y 
forzosa  su  necesidad  para  conjugar  los  tiempos  com- 
puestos de  los  demás  verbos. 


(1)  La«  mismas  Hamadas  I,  2,  3,  4,  (pagina  41), 
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DEL   YERBO   HABER, 

Este  verbo  reúne  también  los  caracteres  de 
activo  y  de  impersonal ;  y  es  el  principal  de  los 
auxiliares,  porque  ayuda  á  la  conjugación  de  los 
otros  verbos,  y  á  la  suya  propia  cuando  hace  de 
activo  significando  tener  ó  poseer.  Como  tal  auxi- 
liar, sólo  consta  de  los  siguientes  tiempos  simples, 
y  carece  de  los  compuestof : 

M  o  D  o     I  N  1)  I  C  A  T  1  Y  o  . 
Tiempo  presente. 
Número  singular.  Número  plural. 

V\  persona.  Yo  he.  T!  persona.  iN-^o^oíros  he- 

mos ó  habernos. 

2')  persona    Tú  has.  2']  persona.  Vosotros  ha- 

béis 

3'!  persona.   Él  ha.  3^' persona.    Ellos  han. 

Freté) ' ito  imp erfecto , 


Singular, 

Plural. 

Había.  (1) 

Habíamos. 

Habías. 

Habíais. 

Había. 

Habían. 

Pretérito  perfecto. 

Hube. 

Hubimos. 

Hubiste. 

Hubisteis. 

Hubo. 

Hubieron. 

Futuro  imperfecto. 

Singular. 

Plural. 

Habré. 

Habremos. 

Habrás. 

Habréis. 

Habrá. 

Habrán. 

(1)  Omítese  la  expresión  de  las  personas,  por  haber 
dado  la  pauta  en  el  anterior  Tiempo  presente. 
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MODO     SUBJUNTIYO. 

Tiempc 

>  presente. 

>S¿7igiUar. 

Plural, 

Haya. 

Hayamos. 

Hayas. 

Hayáis. 

Haya. 

Hayan. 

Pretéritp  imperfecto. 

/SingiUar. 

Plural, 

Hubiera,  habría, 

rijhu- 

Hubiéramos,  habríamos  y 

biese. 

hubiésemos. 

Hubieras,  habrías  ?/  hu- 

Hubierais, habríais  y  hu- 

bieses. 

bieseis. 

Hubiera,  habría 

y  hu- 

Hubieran,  habrían  y  hu- 

biese. 

biesen,    i 

Futuro 

imperfecto. 

Singular. 

Plural, 

Hubiere. 

Hubiéremos. 

Hubieres. 

Hubiereis. 

Hubiere. 

Hubieren. 

M  (5  D  o     INFINITIVO, 

Presente :  Haber. 

Gerundio:  Habiendo. 

Haber  no  sólo  en  este  concepto  es  auxiliar;  sir- 
ve también  para  lorniar  una  especie  de  conjugación 
entera  con  los  infinitivos,  precedido  de  la  preposi- 
ción de,  en  esta  forma :  he,  había,  hubo,  de  escribir. 

Tener  se  halla  en  el  mismo  caso  con  la  conjun- 
ción que. 

Deber j  seguido  de  la  preposición  de,  y  signifi- 
cando duda,  presunción  ó  sospecha,  es  asimismo 
auxiliar ;  v.  g,:  debo  de  estar  trascordado. 
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El  citado  tener,  ó  igualmente  dejar,  estar,  que- 
dar y  llevar  son  en  cierto  modo  auxiliares. 

CONJU&ACIÓN  DE  HABER,  COMO  ACTIVO. 

MODO     INDIO  ATI  YO. 
Tiempo  presente. 


>^ngulat\ 

Plural, 

He. 

Hemos  ó  habernos. 

Has. 

Habéis. 

Ha. 

Han. 

Pretérito  imperfecto» 

Singular, 

Plural, 

Había. 

Habíamos. 

Habías. 

Habíais. 

Había. 

Habían. 

Pretérito  perfecto. 

¡Singular, 

Plural. 

Hube  ó  he       : 

) 

Hubimos  ó  hemos  ^ 

Hubiste  ó  has 

>  habido. 

Hubisteis  (>  habéis  >  ha 

Hubo  ó  ha       ] 

\ 

Hubieron  0  han      ) 

Pretérito  pl 

'uscuamperfeeto. 

Singular, 

Plural. 

Había      ^ 

Habíamos  ^ 

Habías     >  habido. 

Habíais     >  habido 

Había      ) 

Habían      ) 

Futuro 

imperfecto. 

Singular. 

Plural, 

Habré. 

Habremos. 

Habrás. 

Habréis. 

Habrá. 

Habrán, 

1(> 

OOMPENDIO    DE 

Fatiiro  perfecto. 

Singul 

\ai\ 

PliLval. 

Habré 

Habrás 

Habrá 

>  habido. 

Habremos  ^ 
Habréis      >  habido 
Habrán       ) 

M  0  D  0 

I  J^I  PERA  T  I  V  0  . 

Presaite, 

He  tú. 

Habed  vosotros. 

íAL  0  I)  0 

SUBJUNTIYO. 

Presente, 

Haya. 

Hayamos. 

Hayas. 
Haya. 

Hayáis. 
Hayau. 

Pretérito  imperfecto. 

Hubiera,  habría  y  hubiese. 
Hubieras^  habrías  y  hubieses. 
Hubiera^  habría  y  hubiese. 
Hubiéramos  habríamos  y  hubiésemos 
Hubierais,  habríais  y  hubieseis. 
Hubieran,  habrían  y  hubiesen. 

P/etérito  ¡Perfecto. 

Haya   ^  Hayamos  ^ 

Hayas  >  habido.  Hayáis      >  habido, 

Haya    S  Hayan      ) 

Pretérito  i^luscuamperfecio. 

Hubiera,  habría  y  hubiese 

Hubieras,  habrías  y  hubieses 

Hubiera,  habría  y  hubiese  f  i.ohj¿Q 

Hubiéramos^  habríamos «/ hubiésemos 

Hubierais,  habríais^  y  hubieseis 

Hubieran,  habrían  y  hubiesen  / 
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Futuro  imperfecto. 

Hubiere.  Hubiéremos. 

Hubieres.  Hubiereis. 

Hubiere.  Hubieren. 

Futuro  perfecto. 

Hubiere  ^  Hubiéremos  ^ 

Hubieres  >  habido.  Hubiereis      >  habido. 

Hubiera   )  ,  Hubieren      ) 

M  o  D  o   INFINITIVO. 

Presente :  Haber. 
Pretérito  :  Haber  habido. 
Futuro  :  Haber  de  haber. 
Gerundio  :  habiendo. 
Participio :  habido. 

DEL  VERBO    SER. 

Este  verbo  Hamado  sustantivo  6  esencial^  es  el 
único  que  expresa  simplemente  las  condiciones  pro- 
pias ó  accidentales  de  las  personas  y  las  cosas,  sin 
atribuirles  por  sí  acción,  ni  propósito,  ni  pasióo,  ni 
aun  estado;  ninguna,  en  ün,  de  las  ideas  inheren- 
tes íi  los  demás  verbos.  Ejemplos  :  eso  es  delirar; 
Cervantes  fué  soldado. 

Considerando  el  verbo  ser  en  su  acepción  más 
abstracta,  es  el  único  que  expresa  la  existencia  ab- 
soluta, como  yo  soy  quien  soy,  esto  es^  guien  existe. 

SU  coNJUGÁCIó.^^ 

AL  0  D  O   I  N  D  I  C  A  T  I  Y  0  . 

Tiempo  preseyíte. 

Soy.  Somos. 

Eres.  Sois. 

Es.  Son. 
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Pretérito  imperfecto. 

Era.  Éramos. 

Eras.  '  Erais. 

Era.  Eran. 

Pretérito  perfecto. 

Fui,  Ó  he^  ó  hube  '^. 

Fuiste,  ó  liaSj  d  hubiste  1 

Fué,  ó  ha,  ó  hulo  (   .  . 

Fuimos^  ó  hemos,  ó  hubimos  4 
Fuisteis,  d  habéis,  ó  hubisteis  \ 
Fueron,  ó  han,  ó  hubieron      / 

Pretérito  pliiscuanperfecto. 

Había  )  Habíamos 

Habías  >  sido.  Habíais     J^sido 

Había  N  Habían 

Futuro  imperfecto. 

Seré.  Seremos. 

Serás.  Seréis. 

Será.  Serán. 

l^hUaro  perfecto. 


Habré  ^  Habremos 

Habrás  >  sido.  Habréis      V  sido . 

Habrá    )  Habr 


íabremos  ^ 
habréis      >  si< 
habrán      ) 


MODO     l  M  P  ]!]  R  A  T  1  Y  0  . 

Presente. 

Sé  tú.  Sed  vosotros. 

MODO    SUBJUNTIVO. 
Tiempo  presente. 

Sea.  Seamos. 

Seas.  Seáis. 

Sea.  Sean. 
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Pretérito  imperfecto. 

Fuera,  sería  y  fuese. 
Fueras,  serías  y  fueses. 
Fuera,  sería  y  fuese. 
Fuéramos,  seríams  y  fuésemos. 
Fuerais,  seríais  y  fueseis. 
Fueran,  serían  y  fuesen. 

Pretérito  ptrfca  o. 

Haya  ^  Hayamos^ 

Hayas  >  sido.  Hayáis      >sido. 

Haya  )  Hayan      ) 

Pretérito  plascuampcrfeeto. 

Hubiera,  habría  y  hubiese. 

Hubieras,  habrías  y  hubieses. 

Hubiera,  habría  y  hubiese.  f    . . 

Hubiéramos,  habríamos  y  hubiésemos 

Hubierais,  habríais  y  hubieseis 

Hubieran,  habrían  y  hubiesen  j 

Futuro  imperfecto. 

Fuere,  Fuéremos. 

Fueres,  Fuereis. 

Fuere.  Fueren. 

FtUiiro  perfecto. 

Hubiere   i  Hubiéremos^ 

Hubieres  >  sido.  Hubiereis      >  sido. 

Hubiere  )  Hubieren      ) 

MODO     INFINITIVO. 

Presente:  Ser. 
Pretérito :  Haber  sido. 
Futuro :  Haber  de  ser. 
Gerundio:  Siendo. 
Participio :  Sido. 
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DE  LOS  VERBOS  EEGULAEES. 

Son  éstos,  como  se  ha  dicho,  los  que  en  su  con- 
jugación siguen  una  regla  uniforme  y  constante. 
Conservan  íntegra  su  raíz  en  la  formación  de  todos 
los  tiempos,  tomando  en  cada  cual  de  ellos  la  ter- 
minación que  le  es  pecuhar  y  propia.  El  bosquejo 
siguiente  de  los  paradigmas  ó  modelos  de  las  tres 
conjugaciones  conduce  fácilmente  á  maestros  y  dis- 
cípulos á  completarlos,  una  vez  que  éstos,  sin  con- 
sideración á  raíz  alguna,  hayan  aprendido  perfecta- 
mente bien  y  de  memoria  las  terminaciones. 

EJEMPLOS  DE  LAS  TRES  CONJUGACIONES. 

AM-AR ;       TEM-ER ;       PART-IR. 
MODO     lííDlCATlTO. 
Tiempo  presente. 
fSingular.  JPluraL 

Am-  ^  Am-amos, 

Tem-  >  o  Tem-emos. 

Part- )  Part-imos. 

Pretérito  imperfe(^to. 


Am-aba.  Am-ábamos. 

Part.  \  '^  Part-  í  '^"^'^ 


Pretérito  perfecto, 

Am-ó  Am-ado. 

S: ! '  I  ^  he, .  hube  iz: }  Wo 

Am-ámog  Am-ado. 

Part-  i  ™^^  \  ó  hubimos  Part- }  ^^'^- 
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Pretérito  plasoua7nperfecto. 

Sam-ado  ^  am  ado, 

^m.¡.,„.  Hablamos  ^te^.j„„ 

Futuro  imper/eeto, 

Am-aró.  Am-aremos. 

Tem-eré.  Tem-eremos. 

Part-iré.  ^Part-iremos, 

Futuro  perfecto, 

Sam-ado  ^  am-ado. 

MODO     IMPERATIYO. 
Presente. 


Am-a        )  Am-ad 

Tem-  (      > tú.  Temed  >  vosotros, 

Pait)  ^  )  Part-id 

MODO     SUBJUNTIVO. 
Presente* 


Am-e.  Ám-emos 

Tem-    )  ^  Tem- 

Part- 


}  »■  S: !  -«- 


Pretérito  imperfecto 

Am-ara,  aria,  y  ase. 
Tem-iera,-eria  y  iese. 
Part-iera-iría,  y  iese. 
Am-áramo^^  aríamos  y  asemos. 
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Pretérito  perfecto. 

Haya  ^  am-ado.  Hayamos  ^  am  ado. 

Hayas  [  tem-  \ . ,  Hayáis     [  tcm-  )    .. 

Haya  )  part- r  Hayan      )part-í    ^^^' 

Pretérito  pluscuamperfecto, 

Í  am-ado, 
tem-  I ., 
part.  í  ^^^* 

^  am-ado. 
Hubiéramos,  habríamos  y  hubiésemos  >  tem-  )  ^^ 

j  part.  j 

Futuro  imperfecto» 

Am-are,  Am-áremos. 

SI'--  S:}'^— 

Futuro  perfecto, 

)  am-ado  (  am-ado. 

Hubiere  ^  tem-  j  „„.       H„biére,.os  |  tem-  j  ,,„ 

MODO     INFINITIVO. 

!Am-ar. 
Tem-er. 
Part-ir. 

am-ado. 
Pretérito :  Haber  }>  tem-  )  . . 


part- 


Sam-ar. 
temer, 
part-ir. 

Am-ando. 
Gerundio  .''^l^e^^em 


GRAMÁTICA    CASTELLANA.  53 

VOZ  PASIVA  DE  LOS  VERBOS.  (1). 

En  latín,  esto  es,  en  la  lengua  madre  de  la  nues- 
tra y  de  otras,  la  conjugación  del  verbo  transitivo  se 
hace  mediante  dos  series  de  terminaciones  expre- 
sivas de  ideas  diametralmente  contrarias  entre  sí. 

Con  la  primera  de  esas  dos  series,  el  sujeto  del 
yerbo  ejerce  una  acción  sobre  algún  objeto  expreso 
ó  tácito ;  y  esta  forma  de  conjugación  del  verbo  ha 
sido  denominada  por  los  gramáticos  latinos  voz  ac- 
tiva, que  en  nuestro  idioma  puede  llamarse  direc- 
ta. Ejemplo:  YO  amo  (eg o  amo,  en  latín),  en  que 
el  yo  es  sujeto  y  por  lo  tanto  quien  ama. 

Con  la  segunda  serie,  ese  mismo  sujeto,  conser- 
vando su  misma  estructura  ó  caso,  cambia  de  papel 
ú  oficio  en  la  oración,  de  suerte  que  recibe  ó  sopor- 
ta entonces  la  acción  del  verbo,  la  cual  es  ejecuta- 
da  ó  se  supone  ejecutada  por  otro  agente.  Por  tal  ra- 
zón, esta  forma  de  conjugación  del  verbo  íuó  deno- 
minada voz  PASIVA,  que  debiéramos  llamar  inver- 
sa. Ejemplo  :  YO  soy  amado  (ego  amorj,  donde  el 
mismo  yo,  en  vez  de  amar,  es  amado ;  idea  contra- 
ria á  la  que  ofrece  la  vo^  activa.  La  voz  pasiva  del 
latin,  pues,  se  suple  en  castellano  sustituyendo  á  la 
persona  del  verbo  pasivo  la  misma  del  verbo  ser 
y  el  participio  pasivo  del  verbo  que  se  conjuga, 
concertando  con  el  sujeto  del  dicho  auxiliar.— 
En  esta  segunda  forma  de  conjugación  el  verdadero 
agente  en  la  oración  va  después  del  participio,  pre- 
cedido de  por  ó  de,  según  el  caso :  **  yo  soy  estimada 


(1)  Son  estas  doctrinas  las  mismas  de  la  Real  Acade-? 
mia,  y  no  podrían  ser  otras  ;  pero  yo  las  expongo  confor* 
me  ^  las  que  traigo  en  mi  gramática  inédita, 
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DE  mis  amigos ;  '^  '•  el  alumno  desaplicado  es  repren* 
dido  POR  su  maestroJ^ 

DE  LOS  VERBOS  IRREGULARES,  (1) 

Todos  pueden  reducirse  á  seis  clases ;  con  ex- 
cepción de  algunos  verbos  de  una  irregularidad  es^ 
pedal  y  de  los  llamados  defectivos,  los  cuales  deben 
aprenderse  aparte. 

Es  neceeario  tenei^  presente :  I''  que  en  las 
terminaciones  det  verbo,  ó  sea  en  su  conjugación, 
no  debe  desnaturalizarse  la  articulación  de  la  últi- 
ma sílaba  del  infinitivo  ;  antes  bien  hay  que  conser- 
var su  sonido  fundamental  por  medio  de  una  letra 
ó  de  una  articulación  apropiada,  lo  cual  no  consti- 
tuye irregularidad )  v.  g. :  de  ¡íocak,  ^'encER,  resar- 
ciR,  córreme,  deUnqmnj  salen  toqvi,  venzo,  remrzA, 
corrijo,  delinCÁ,  en  vez  de  tocé,  venco,  rezarca^ 
corrigo,  delinqua;  y  2?  que  no  solamente  en  los  ver- 
bos, sino  también  en  cualesquiera  otras  palabras, 
la  i  vocal  no  acentuada  se  convierte  en  y  consonan- 
te  cuando  se  encuentra  entre  dos  ó  más  voca- 
les, para  que  pueda  formar  sílaba  con  la  siguiente ; 
V.  g.:  constrU'YÓ.  en  vez  de  constru-ió.  Lo  mismo 
sucede  cuando  la  palabra  comienza  por  el  dipton- 
go ie  no  precedido  de  li,  como  Yendo,  en  lugar  de 
i^ndo. 

Por  último,  en  la  conjugación,  tanto  de  los  ver- 
bos regulares,  como  de  los  demás  .verbos,  se  ob- 


(1)  Conservando  aquí  intactas  en  lo  fundamental  las 
doctrinas  de  la  Keal  Academia,  me  separo  por  completo 
de  la  clasificación  de  los  verbos  irregulares,  k  fin  de  faci- 
litar más  y  más  el  aprendi2;aje  eje  \^rí  importante  mo- 
nografía. 


akAMATlOA  OASTEÍiLAKA.  bo 

serva  que  ciertos  grupos  de  tieropos  ofrecen  co- 
munmente, por  razones  que  omitimos  aquí,  ó  una 
alteración  idéntica,  ó  una  misma  estructura.  Esos 
grupos,  en  número  de  tres,  se  llaman  formas  afi- 
nes ;  y  conjugando  por  su  orden  sucesivo,  sin  se- 
guir el  de  modos  ni  de  tiempos,  se  aprenderá  fácil- 
mente esta  materia^  de  suyo  larga  é  intrincada.  (1) 
Son  los  siguientes  :  * 

1^  El  singular  y  la  tercera  persona  del  plural 
de  los  presentes  de  indicativo  y  subjuntivo,  y  el  sin- 
gular del  imperativo. 

2?  Las  dos  terceras  personas  del  pretérito  per- 
fecto de  indicativo ;  el  singular  del  imperativo  de 
los  verbos  de  las  clases  cuarta  y  quinta,  y  de  dor- 
mir y  morir  ;  todo  el  subjuntivo^  menos  el  singu- 
lar y  la  tercera  persona  del  plural  del  presente  (en 
las  clases  F  y  2?)  y  la  segunda  terminación  del  pre- 
térito impeifecto ;  y  por  último,  el  gerundio. 

3?  El  futuro  imperfecto  de  indicativo  y  la  se- 
gunda terminación  del  pretérito  inperfecto  de  sub- 
juntivo. 

PRIMERA  CLASE. 

Pertenecen  á  la  primera  clase  de  verbos  irregu- 
lares algunos  verbos  terminados  en  ar  y  en  er,  con 
una  E  en  la  penúltima  sílaba.  Su  irregularidad  coa- 
siste en  cambiar  dicha  e  en  el  diptongo  ie  en  el  pri- 
mer grupo  afine. 


(1)  Los  grupos  afines  que  trae  BeUo  son  sumamente 
senciUos;  no  los  he  adoptado  por  completo,  porque  habría 
tenido  que  separarme  de  la  nomenclatura  y  de  algunos 
principios  que,  en  materia  de  verbos,  establece  la  Real 
Academia  Española. 
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-  Ejemplos: 

ACERT-AK 

Presente  de  indicativo                      Presente  de  subjuntivo 

ACIERtO 

AciEEt-e 

"  (1)  as 

"     es 

«       a 

( 

"     e 

"      au 

en 

Imperativo.  (2) 

AciERt-a  tú 

PERD-EE 

PlERd-O 

PiEKd-a 

"       es 

"     as 

.<       e 

'-     a 

u 


u 


en  *v     en 

PiERd-e  tú 

Verbos  irregulares  de  Ict  primera  clase* 

Acertar  (3)       Alebrarse  (4)       Apretar 
Acrecentar       Alentar  Arrendar 

Adestrar  Apernar  Aterrar. 


(1)  Las  comillas  indican  repetición  de  la  raíz  irregu- 
lar ;  y  la  raya  horizontal,  que  debe  emplearse  la  raíz  re- 
gular»—Omítense  los  tiempos  regulares. 

{'¿)  No  se  repetirá  la  nomenclatura  de  los  tiempos 
irregulares  sino  cuando  sea  indispensable  para  la  claridad. 

(3)  Omítense  los  verbos  compuestos,  porque  se  conju- 
gan como  sus  simples. 

(4)  Los  reflexivos  y  recíprocos,  derivados,  tienen  la 
irregularidad  de  sus  primitivos  6  de  su  raíz  nominal. 
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Apacentar. 

Despertar  ó  dis-  Nevar. 

Ascender. 

pertar. 

Pensar. 

Atestar. 

Encender. 

Perder. 

Calentar. 

Encentar. 

Plegar. 

Cegar. 

Encubertar. 

Quebrar. 

Cerrar. 

Enhestar  ó  inhes  Eecentar. 

Cerner. 

tar. 

Eecomendar 

Cimentar. 

Errar.      • 

Eegar. 

Comenzar. 

Escarmentar. 

Eegimentar. 

Concertar. 

Estercar. 

Eemendar. 

Decentar. 

Estregar. 

Eenegar. 

Defender. 

Ferrar. 

Eeventar. 

Dentar. 

Fregar. 

Salpimentar. 

Deslendrar. 

Gobernar. 

Sarmentar. 

Desmembrar. 

Hacendar. 

Segar. 

Desterrar. 

Helar. 

Sembrar. 

Emparentar. 

Heder. 

Sementar. 

Empedrar, 

Herbar. 

Sentar. 

Empezar. 

Herrar. 

Serrar. 

Encomendar. 

Incensar. 

Sosegar. 

Enlenzar. 

Infernar. 

Soterrar, 

Enmendar. 

Invernar. 

Temblar. 

Ensangrentar. 

Manifestar. 

Tentar. 

Entender. 

Melar. 

Trasegar. 

Enterrar. 

Mentar. 

Travesar. 

Den'engar. 

Merendar. 

Trascender. 

Descender. 

Ventar. 

Tropezar. 

Despernar. 

Negar. 

Verter. 

0BSERVACI0  2í'ES 

Adestrar  es  también  reguiar :   adiestrar, 

ADESTRARSE  Ó  ADIESTRARSE. 
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Anegar  es  regular,  y  no  se  compone  de  negar  • 
viene  de  un  verbo  del  bajo  latín.  (1) 

Atentar  por  ir  á  tientas ;  y  el  reflexivo  aten- 
tarse (anticuado)  que  significaba  repararse^  irse 
con  tiento  en  la  ejeeueión  de  alguna  eosa,  templarse^ 
mocZerar^e,  son  irregulares  5  pero  atentar,  signifi- 
cando cometer  atentado^  es  regular. 

Aterrar  por  echar  á^  en^  por  tierra  (alguna 
cosa),  es  irregular  5  significando  inspirar  ó  causar 
terror  ó  espanto^  es  regular. 

Atestar,  en  la  acepción  de  henchir  apretando, 
es  irregular  5  en  la  de  atestiguar^  regular. 

Comentar,  dementar,  no  siguen  á  su  simple, 
irregular,  mentar.  Incrementar  viene  de  incremen- 
to, y  es  por  lo  tanto  regular.  Ornamentar,  para- 
mentar, derivados  respectivamente  de  los  sjistan- 

tiVOS  ORNAMENTO,  PARAMENTO,  SOU  rCgUlarCS. 

Compensar,  dispensaR)  son  regulares. 

Desplegar  se  conjuga  despliego  ó  desplego,  etc. 
Replegar,  volver  á  plegar,  es  puramente  irregular; 
pero  replegarse  es  regular  ó  irregular:  me  rejuego 
ó  me  repliego» 

Dezmar  es  irregular.  También  se  usa  como  re- 
gular, diezmar. 

Empernar  y  desempernar,  asegurar  con  per- 
nos y  quitarlos,  son  regulares. 

Errar,  se  conjuga  yerro,  yerre,  etc.,  porque  nin- 
guna dicción  castellana  principia  por  el  diptongo  ie. 


(1)  Sin  contrariar  en  nada  las  doctrinas  de  la  Real 
Academia,  consignamos  aquí  algunas  de  personas  doctas 
O  ilustradas  d<=^  In  Pon  ínsula  y  de  Hispano  Am<f'n>n. 
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Hender  es  irregular,  pero  prehender  forma 
anticuada  de  prender,  conservada  apenas  por  uno 
que  otro  escritor  en  aprehender,  comprehender,  es 
regular.    Estos  dos  vienen  directamente  del  latín» 

Presentar  y  pretender  son  regulares,  y  no 
compuestos  respectivamente  de^sentar  y  tender. 

De  los  compuestos  de  tentar^  no  le  imitan  en 
la  irregularidad  contentar,  detentar,  intentar. 
Desatentar  es  irregular.  * 

No  hay  que  confundir  á  REYEnaTER  (volver  á 
verter),  irregular  de  esta  clase  con  revertir  (vol- 
ver un  derecho  á  Su  dueño  primitivo),  irregular  de 
la  quinta. 

SEGUNDA  CDASE 

Pertenecen  á  la  segunda  clase  algunos  verbos 
terminados  en  ar,  y  en  er,  con  una  o  en  la  penúlti- 
ma sílaba.  Su  irregularidad  consiste  en  cambiar  di- 
cha o  en  el  diptongo  ue  en  los  mismos  tiempos  y 
personas  en  que  cambian  la  e  en  ie  los  irregulares 
de  la  primera  clase. 

CONSOL-AR. 
ConsuE-lo  ConsuEl-e. 


"        as. 

'^       a. 

CoDSüEl-a  tú, 
MOL-ER. 

''       es. 

"           6. 

"       an. 

Mue1-o 

"    es 
"    e 

"       en. 

MuEl-a 
"    as 
•'    a 

^^    pp  '^    an 
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MuEl-e  tú 

Verbos 

irregulares  de  la  segunda  clase 

Abuñolar 

Descornar 

Mostrar 

Aclocar 

Denodarse 

Oler 

Acordar 

Desflocar 

Poblar 

Acornar 

Desmajolar 

Probar 

Acostar 

DesQMar 

Secordar 

Aforar 

Desosar 

Recostar 

Afollar 

Desvergonzarse 

Regoldar 

Agorar 

Discordar 

Renovar 

Alongar 

Dolar 

Rescontrar 

Almorzar 

Doler 

Resollar 

Amolar 

Emporcar 

Rodar 

Amollar 

Enclocar 

Rogar 

Apercollar 

Encontrar 

Solar 

Aporcar 

Encorar 

Soler 

Apostar 

Encordar 

Soldar 

Avergonzar 

Encovar 

Soltar 

Azolar 

Engorar 

Solver 

Colar 

Engrosar 

Sonar 

Colgar 

Ensalmorar 

Soñar 

Cocer 

Entortar 

Torcer 

Concordar 

Follar 

Trascordarse 

Consolar 

Forzar 

Tostar 

Contar 

Holgar 

Trocar 

Costar 

Hollar 

Tronar 

Degollar 

Llover 

Volar 

Denostar 

Moblar 

Volcar 

Derrocar 

Moler 

Volver 

Descollar 

Morder 
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OBSERYACIONES 

AcoKDAR  es  irregular,  menos  cuando  significa 
poner  acorde  un  instrumento  con  otros ;  ó  bien  tra- 
tándose de  caracteres :  son  dos  personas  que  nunca 

se  ACORDAN. 

Acostar,  por  acercarse  un  buque  á  otro,  de 
costado,  es  regular. 

Aforar,  por  dar  futres,  es  irregular ;  y  creo 
que  también  desaforar,  significando  quitarlos.  Por 
dar  ó  tomar  aforo,  y  hacer  aforos,  es  regular. 

Apostar,  hacer  apuestas  es  irregular;  poner 
tropa  ó  centinela  en  un  puesto  determinado,  regular. 

Derrocar  se  conjuga  derroco ^  por  venir  de 
roca,  mejor  qne  derrueco^  etc. 

Descolar,  encolar  y  los  demás  compuestos  de 
colar  en  sus  dos  acepciones  de  rabo,  ó  de  sustancia 
para  pegar,  son  regulares. 

Follar  y  afollar,  significando  soplar  con  fue- 
lle, ó  dar  á  una  cosa  la  forma  de  fuelle,  son  irregu- 
lares.   I  ollar,  formar  en  hojas,  es  regular. 

Jugar  cambia  la  u  radical  en  ue,  y  por  lo 
tanto  puede  colocarse  en  esta  clase.  Conjugar  y 
ENJUGAR  son  regulares. 

Moblar  y  amoblar  son  irregulares  de  esta 
clase;  pero  se  usa  más  comunmente  el  regular 
amueblar.    Mueblar  es  poco  usado. 

Oler  y  desosar  toman  por  regla  ortográfica  una 
h  delante  del  diptongo  ue  en  que  cambian  la  o  ra- 
dical: huelo,  hueles ;  deshueso,  deshuesas,  ^to,.    (i) 

El  participio  de  los  verbos  terminados  en  olver 
no  acaba  en  ido  sino  en  uelto:  volver,  vuelto. 


(1)  Se  escriben  con  h  las  voces  que  comienzan  con  üb, 
fuera  de  composición,  como  en  el  presente  PíiS0|  segt^n  se 
clir6  en  H  Ortograña. 


62  COMPENDIO  DE 

KOGAR  no  comunica  su  irregularidad  á  abrogar j 
arrogar,  derogar ^  erogar,  irrogar,  interrogar,  pro- 
rrogar, subrogar,  (2) 

Sonar.  Sus  compuestos  imitan  su  irregulari- 
dad. Consonar,  según  Salva,  es  regular;  pero  yo 
creo  que  debe  decirse  consuena  cuando  se  trata  de 
sonidoSj  de  música  -,  y  consona,  cuando  de  cosas, 
índole  ó  caracteres,  etc.  Bello  opina  por  la  irre- 
gularidad de  consonar  f  asonar. 

Tronar  no  es  simple  de  destronar,  entronar, 
los  cuales  vienen  del  sustantivo  trono,  y  por  lo 
tanto  son  regulares. 

TERCERA  CLASE 

Pertenecen  á  la  tercera  clase  todos  los  verbos 
terminados  en  acer,  ecer,  ocer,  ucir,  como  nacer, 
florecer,  conocer,  lucir.  Su  irregularidad  consiste  en 
tomar  una  z  delante  de  la  c  de  la  raíz  en  la  prime- 
ra persona  del  singular  del  presente  de  indicativo ; 
y  en  todo  el  presente  del  subjuntivo,  v.  g.:  nai.-co ; 
nazca,  naz-cas,  etc.;  florez^co ;  florez-ea,  etc. 

OBSERVACIONES 

1?  Aplacer  tiene  muy  poco  uso ;  empléasele 
más  frecuentemente  en  las  terceras  personas  de  sin- 
gular y  plural  del  presente  y  del  pretérito  imperfec- 
to de  indicativo :  aplace,  aplacen;  aplacía,  aplacían^^ 
Dice  un  proverbio  :  Tocio  lo  nuevo  aplace. 

2?  Cocer  es  verbo  irregular  de  la  segunda  clase, 
como  también  sus  compuestos  escocer  y  recocer. 

3*  Hacer  y  sus  compuestos  siguen  una  irregu- 


(2)  Escribo  así  por  analogía,  pues  la  real  Academia 
escribe,  y  me  parece  bien,  ^'giibrayar,'' 
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lai'idacl  especial ;  lo  mismo  que  karefacer  y   sa- 
tisfacer. 

4?  Mecer  y  remecer  sod  regulares. 

5^  Pacer  y  repacer  son  realmente  verbos  de 
esta  tercera  clase. 

6*  El  verbo  placer  y  sus  compuestos  «placer, 
complacer  y  cZ^sPLACER  sojji  de  esta  clase ;  pero  en 
algunas  terceras  personas  toma  las  formas  distintas 
de  que  en  seguida  se  hablará,  á  saber  :  siempre  que 
placer  sea  empleado  como  impersonal,  habrá  de 
preferírsele  con  las  formas  en  que  toma  las  letras 
radicales  plug  :  pltjg-o  y  PLUGU-iera  ó  iese,  etc.? 
iere,  etc. 

7^  Yacer  es  de  esta  clase.  Tiene  iambién  esta 
otra  irregularidad :  (*) 

YAzGooya-Go. 
Yac-e  ó  yaz  tú. 
YazG  ^'  a,  -as,  etc. 

8í  Los  verbos  terminados  en  chicir,  fuera  de  la 
irregularidad  de  los  verbos  en  ucir,  cambian  esta  ter- 
minación en  íije,  ujiste^  itjo,  Kjimos,  íijisteis,  ujeron^ 
para  formar  el  pretérito  perfecto  de  indicativo ;  en 
tijera  y  ujese^  ujeras  y  ujeseSj  etc.,  para  las  formas 
primera  y  tercera  del  pretérito  imperfecto  de  sub- 
junti70;  y  para  el  futuro  de  este  modo:  ujere, 
íijeres]  etc. 

CUARTA   CLASE 

Pertenecen  á  la  cuarta  clase  algunos  verbos 
terminados  en  ir,  con  una  e  en  la  penúltima  sílaba. 


(*)  Convendría  no  emplear  en  adelante  este  verbo  con 
otra  irregnlaridad  qne  la  de  los  verhos  do  la  8)  e^lasp. 
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Su  irregularidad  consiste  en  cambiar  dicba  e  en  i 
en  los  dos  primeros  grupos  afines.    Ejemplo  : 

RepEt'ir 


Presente  de  indicativo              Presente  de  subjuntivo 

Eepit-o 

Repita 

''    es 

''   as 

''    e 

"    a 

''    amos 

^*     en 

''    an 

Pretérito  perfecto 

Pretérito  imperjecto. 

Eepit-iera  y  iese 

'^    ierasí/ieses 
**    iera  y  iese 

Eepit-ió 

*^    iéramosí/iésemos 

''    ierais  y  ieseis 
'^    ieran  y  iesen 

Eepit-ieron 

Imperativo 

Futuro  imperfecto 

Repit-e  tú 

Repit-iere 

'^    ieres 

^^    iere 

''    iéremos 

''    iéreis 

''    ieren 

Gerundio 

Eepit-iendo. 

Verbos  ir) 

regulares  déla  cuarta  clase 

Ceñir 

Engreír                      Expedir 

Colegir 

Erguir  (*)                   Eegir 

Comedirse 

Estreñir                     Eeir 

Competir 

Freir                         Rendir 

Concebir 

Gemir                        Eeñir 

Constreñir 

Henchir                     Eepetir 

Derretir 

Heñir                        Seguir 

Desleir 

Medir                        Servir 

Elegir 

Pedir                        Teñir 

Embestir 

Impedir                    Vestir 

C^)  EBte  yerbo  ©s  también  irregular, 
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OBSERVACIONES 

lí  Ed  los  verbos  acabados  en  eir  se  pierde  la  i 
de  toda  terminación  que  comience  por  i^  á  fin  de 
evitar  la  concurrencia  de  las  dos  íes. 

2í  Cuando  en  estos  verbos,  y  en  cualesquiera 
otros  acabados  en  er  y  en  ir,  la  última  letra  radi- 

'  cal  fuere  ch,  ll  ó  ñ  debe  desaparecer  la  i  no  acen- 
tuada, de  toda  terminación  f|ue  comience  por  ella ; 
V.  g.:  hincE-endOf  buLL-óy  cm-erón^  tat-ese^  de 
hencU'ir,  buLh-irf  ce^-ir^  ta^-er,  en  lugar  de  hin- 
CE'iendo,  btiLL-ióy  cm4eron,  taS-iese.  Pero  en  la 
sola  tercera  persona  del  singular  del  pretérito  per- 
fecto de  indicativo  del  verbo  henchir  hay  que  con- 
servar la  I,  para  no  confundir  la  dicha  persona  con 
la  misma  del  verbo  hinchar,  y  para  hacer  así  pal- 
pable la  diferencia  entre  hinch4ó  de  aquel  verbo 
é  hinch'ó  de  éste. 

3*  Expedir  é  impedir  no  son  compuestos  de 

pedir,  pero  lo  siguen  en  su  irregularidad, 

quinta  clase 
Pertenecen  á  la  quinta  clase  algunos  verbos 
terminados  en  ir,  con  una  e  en  la  penúltima  sílaba. 
Su  irregularidad  consiste  en  cambiar  dicha  E  en  el 
diptongo  lÉ  en  el  primer  grupo  aflne,  y  en  i  en  el 
segundo.    Ejemplo : 

Preferir 

presente  de  indicativo        Présenle  de  subjuntivo 

PrefiEr-0  Prefícr-a 

*'      es  ''     as 

'^     e  ''a 

Prefir-amos 

Preíir-áis 

**     en  Preíiü  ran 

3* 


m 


COMPENDIO   Bíi 


Pretérito  perfecto 


Prefir-ió 


Prefir-ieron 


Imperativo, 

PrefiEr-e  tú 
''       di  él 
Pref  ir-amos  nosotros 
PreíiEr-an  ellos 


Pretérito  imperfecto 

Prefir-iera  y  iese 
ieras  y  ieses 
iera  y  iere 
iéramos  y  iésemos 
ierais  y  ieseis 
ieran  y  iesen 

WiUuro  imperfecto, 

Preñr-iere 


u 
íi 

Li 
ií 

tí 


leres 

iere 

iércmos 

iereis 

ieren 


Gerundio 

Prefir-iendo. 

Verbos  irregulares  de  la  quinta  clase 


Adherir 

Adquirir  (1) 

Advertir 

Aíerir  (ant) 

Arrepentirse 

Concernir  (2) 

Conferir 

Controvertir 

Convertir 

Deferir 


Diferir 

Digerir 

Discernir  (3) 

Divertir    * 

Erguir  (4) 

Herir 

Hervir 

Inquirir 

Inferir 

Ingerir 


Invertir 

Mentir 

Pervertir 

Preferir 

Proferir 

Requerir 

Revertir 

Sentir 

Sugerir 

Transferir 


(i)  Adquirir  é  inquirir  pueden  ser  colocados  en 
esta  clase,  con  tal  que  se  observe  que  su  única  irregulari- 
dad es  ei  cambio  de  la  i  radical  en  el  diptongo  ie  en  el 
primer  grupo  afine, 

(2  y  3)  Concernir  y  discernir  son  de  esta  clase; 
pero  según  la  Real  Academia  el  primero  de  estos  verbos 
es  defectivo,  como  se  verá  más  adelante ;  y  el  segundo 
sólo  cambia  la  e  radical  en  el  diptongo  ie  como  los  verbos 
de  la  primera  elase. 

(4)  Erguir  es  también  irregular  de  la  cuarta  clase, 
como  se  ha  visto, 
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En  una  palabra,  los  verbos  terminados  euferir, 
herir  y  vertir,  y  los  arriba  apuntados  que  no 
acaban  así. 

SEXTA  CLASE 

Pertenecen  á  la  sexta  clase  todos  los  verbos 
acabados  en  uin  con  u  tónica.  Su  irregularidad 
consiste  en  agregar  á  esta  u  |[e  la  raíz  una  v  (griega) 
en  el  singular  y  la  tercera  persona  del  plural  del 
presente  de  indicativo,  en  la  segunda  persona  del 
singular  del  imperativo,  y  en  todo  el  presente  de 
subjuntivo.     Ejemplo  : 

CONSTITÜ  IR 

Frésente  de  indicativo  Presente  de  subjuntivo 


Constitu-Y-0 

Constitu- 

-Y-A 

(í 

es 

,  íí. 

as 

íí 

e 

a 

amos 
ais 
an 

i  i. 

(i 

en 

íí 

Imperativo 

Constitu- 

■Y-e 

tú. 

o  13  S  b:  U  V  A   C  I  o  N   E  S 

1^  El  verbo  imnis^^mii  es  regular^  á  pesar  de 
terminar  como  los  irregulares  de  esta  clase.  Se 
emplea  ordinariamente  como  reflexivo. 

2^  Luir,  en  su  acepción  de  redimir  censos,  es 
también  regular,  y  se  conjuga  :  lito,  lites,  etc.;  sig- 
nificando rozar,  es  irregular,  según  algunos  gramá- 
ticos. También  se  usa  más  comunmente  como 
reflexivo. 
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CONJUGACIÓN  DE  LOS  VERBOS  DE  UNA 
IRREGULARIDAD  ESPECIAL 

Terminados  en  a  r  : 

AND-AR 

2?  grupo :   And-uve,-uviste,-uvo,-uvimoSrUvis- 

teis.. u vieron  ;-u viera  y  uviese,  etc.;-iere,  etc. 

dSr(*)  ' 

1er.  grupo :  Doy, 

•>o       \A  S  D-í,-iste,  etc ;  d-iera,  y  d-iese,  eto.j 
)  D-iere,  ete. 

KST'AR. 

1er.  grupo :  Estoy. 

EBt-uve,-uvisterUvo,-uvimos,-uvísteis,- 
2?      id.     I     u  vieron: 

Est-uviera,-uviese,-uviere,  etc. 

Terminados  en  er  t 

ca-Ber  : 


i  Cup-e,-istej-i 
<  ^'  iera  y  h 
(   ''    iere,  eb 


i  Cup.e,-istej-upo,-imos,-ísteis,-ieron, 
2"      id.       \   ^'    ieraí/iese^  etc. 

etc. 


.,0      j j        j  Cabr-é,-ás,-á,-emos,-éis,-án. 

)    ^^     ía,-ías,-ía,-íamos,-íais,-ían. 

CA-ER. 

l^-"P°-  { ''^"'tas,  etc. 

('^)  Es  evidente,  en  la  conjugación  de  esitos  verbos,  la 
utilidad  del  sistema  de  los  grupos  afines,  Cuando  á  una 
ó  más  personas  siga  un  punto  ñnal,  entiéndase  que  ahí 
cesa  la  irregularidad :  debiendo  conjugarse  las  demás  del 
grupo  como  i-egulares,  Pero  cuando  á  ellos  siga  etc.,  in- 
dícase con  ello  que  la  irregularidad  continúa. 
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HA-(  BR. 


SHag-0. 
**     a,-as,  etc. 
Haz  tú. 

SHic-e,-iste,-izo,-imos,  etc. 
*'   iera  ó  iese,  etc. 
*^   iere,-ieresj  etc.. 

Participio ;  hecho. 
CoiyúgaDse  como  hacer  sus  compuestos  contra 
HACER,  deS'HAcERy  ctc.  y  asimismo  rar^PACER  y  sa- 
tis-FAov.n,  los  cuales  conservan  en  su  segundo  com- 
ponente la /inicial  del  verbo  latino,  que  también  se 
conservó  en  el  castellano  anticuado /ac^r. 

Rarefacer  es  de  muy  psco  uso. — Satisfacer 
hace  en  la  segunda  persona  del  singular  del  impe- 
rativo :  satisjaz  ó  satisface ;  en  todo  !o  demás  si- 
gue á  su  simple  hacer.  Es  un  error  craso  decir  satis- 
FAciera^ satisFAciese,  etc.;  satisFAcierej  etc.,  en  vez 
de  satísFWiera,  satisFíciese,  etc.;  satisFÍciere,  etc. 

PO-DER, 

1er.  grupo :    (Sigue  en  él  la  irregularidad  de  la 
2^  clase). 

Pud-e;-iste,-o,-imos,  etc. 
gy        .1      )    '-    iera,  etc.,-iese,-ieses,  etc. 
'     ^    ^*    iere,  ieres,  etc. 
'^    iendo. 


Qo        íH      5  Podr-é,-ás,  etc, 
^-        ^^'      I    ''    ía,-ías,  etc 


(1)  Como  cabi'é  y  cabrl-a,  etc.;  y  asi  en  el  tercer  gru- 
po do  los  verbos  análogos. 
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POX-ER.    (1) 
PODg-0. 

1er.  grupo :  <J    ^^      a, -as,  etc. 

Pon  tú. 

Pas-e^-iste,-o,-imos,  etc. 
2"!  grupo :    {    "    iera  y  iese,  etc. 
^'    iere/etc. 

oo        i  1       <  PoDdr-ó,-ás,  etc. 
^'^      í    '^        ía,-tós,  etc. 
Participio:  puesto. 

QUER-ER 

ler.  grupo:     (Sigue  en  el  la  irregularidad  de  la 

laclase). 

C  Quis-ej-iste,-o.-ímos,  etc. 
2?        id.     }    '^    iera,  ó  iese,  etc. 
(    ^'    iere,  etc. 

oo        w\       S  Querr-éj-áSj  etc. 
(    '^    la^-ias^  etc. 
Conjúganse  como  querer  sus  compuestos  ¥mi- 

QUERER  y  ?y^a?QUERER.  (2) 

SAR-ER 

í  Sé 
ler.  grupo  :  {  ^^^^^  ^^^^  ^^^_ 

i  Sup  e,-iste,-Orimos,  etc. 
.2^        id.     }    ^^    iera,  ó  iese^  etc. 

(    ^'    iere,  etc. 
^oo        1.1       í  Sabr-é,-ás,  etc. 
^-        ^^^'      (    ''     ia,  ías,  etc. 

(1)  Su  compue>^to  REPONER  tieiie  la  acepción  de  res- 
ponder sólo  en  el  segundo  grupo  afine  ;  repuse,  etc.;  repu- 
siera ó  repusiese,  eiar,  repusiere, —Y QYVíxn,  pues,  los  que 
dicen  ;  si  él  repone,  por  si  él  responde. 

(2)  Esto  dice  la  Keal  Academia  en  su  Gramática ;  pero 
en  su  Diccionario  (12í  edic.)  enseña  que  el  infinitivo  bien- 
querer es  usual  y  malquerer  anticuado  ;  y  que  el  partici- 
pio irregular  quisto  de  querer,  sólo  se  emplea  en  las  lo- 
cuciones bien  quisto,  mal  quisto.  Noto  que  la  conjugación 
de  estos  dos  verbos,  por  todos  sus  modos,  tiempos  y  per- 

'iente. 
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SE-R 

(  Soy,  ereSj  es,-somos,-sDiS5-son. 
1er.  grupo :  <  Se-a,-aSj-a,  etc.  (1) 
(  Sé  tú. 

Pretérito  imp  ei 'fecto 

Era,  eras,  era,  éramos,  erais,  eran.  (2) 

Fu-í,-iste,-é,-imosristeis,-íueron 
2?        id,     \   '^  era  ó  ese,  %tc. 
^^  ere,  etc. 

Tengo,  tienes,  tiene,  tienen 
ler.  grupo :  {    '^    a,-as,  etc. 
Ten  tú. 

'Tu-ve,-iste,-o,-imos,  etc. 
2?        icl.     ^    ^'  iera  ó  iese,  etc. 
'^  iere,  etc. 


. .-,       í  Tendr-é,-ás,  etc. 
^^^-      \    ''        la,-ías,  etc. 


TRA-ER 

Traig-o 


.e,-.  grupo,  S\™S-»..,„,, 

Traj  e,-iste,-o,imos,  etc. 
2?        id.     {    ^'    era  ó  ese,  etc. 


^^    ere,  etc. 


VAL-ER 

fValg-o. 
ler.  grupo :  {    '^     a,-as,  etc. 

t^  ^'     Val  ó  val-e  tú. 
30        j^i       (  Valdr-é,  as,  etc. 

(    '^      ía,-ías,  etc. 


(1)  Aunque  la  raíz  es  sólo  s,  me  parece  bien  agregar 
á  ella  la  e,  como  letra  radical,  pjara  formar  algunas  perso- 
nas con  terminaciones  ya  conocidas,  y  muy  trilladas  ;  otro 
tanto  haré  con  ver  y  quizás  con  uno  que  otro  verbo  más. 

(2)  Nótese  que  el  pretérito  imperfecto  de  indicativo 
es  rara  vez  irregular. 
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NiDgUDa  de  las  dos  formas  de  la  segunda  per- 
sona del  singular  del  imperativo  suele  usarse  sin  los 
pronombres  subfijos  me,  te,  nos  5  v.  g :  vaME  6  vá- 
lemEj  valTE,  ó  valeTE,  valuaos,  vále^o^. 

VE-« 

rVe-O;  v-es,  v-e*  etc. 
1er.  grupo  :-<^    ^'a,-as,  etc. 
i   ''  ye  tú.  ^> 

Pi'etérito   iniperjecto 

Ve-ía,-ías.  etc. 
Participio:  visto. 

Terminados  en  m\ 


AS-IR 


(  Asg.o, 
'.\   ''    a,.as, 
(    •'    a  él, -a 


ler.  grupo:  ^    '*    a,-as,  etc. 

=amos  nosotros,-an  ellos. 

DEC-IR 

Dig'O,  dic-esrO,  dec-imos^-fs,  dic-eu. 
ler.  grupo  :^    ''  a,  as,  etc. 
'^  di  tú. 
fDij-e,-iste,-o,*imos,-isteis,-eron. 
2?        id.     ^    *'  era  ó  ese,  etc. 
1^  ^^  ere,  etc. 

^.  giupo.     .    í..ía,4as,  etc. 

Crerundio:  diciendo. 

Participio :  dicho. 

Los  verbos  compuestos  de  dhcir,  como  benDE- 
c\R,  contraüKciR,  malDECAu,  etc.,  tienen  los  mismos 
tiempos,  personas  y  ibrraas  irregulares  que  el  sim- 
ple,  exceptuados  el  futuro  imperfecto  de  indicativo 
fbencleciréj  bendecirás,  etc.)  y  la  segunda  forma  del 
pretérito  imperfecto  de  subjuntivo  (bendeciría,  ben- 
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decir ías  etc.),  en  que  son  regulares  (1),  y  la  segunda 
persona  de  singular  del  imperativo  fbenmcE  tú),  en 
que  siguen  una  irregularidad  especial. 

En  lo  antiguo  dijo  uno  que  otro  notable  escritor : 
maldiréy  maldiráSy  etc. 

Los  participios  pasivos  de  los  compuestos  de 
decir  siguen  al  simple ;  pero  bendecir  y  maldecir  tie- 
nen dos  pavticipiosfiendecid0,  maldecido  {vegnlaxeByy 
benditOy  maldito  (irregulares). 

DORM-m       MOR-IR 

Estos  dos  verbos  cambian  la  o  radical  en  el  dip- 
tongo UE  como  los  irregulares  de  la  segunda  clase. 
He  aquí  su  conjugación  : 

1er.  grupo :  |  ^J^^'  \  o,  es,  etc.;  a,  as,  etc.;  e  tú. 

í  Durm-    )  ió,  ieron.  j 

2?       id.      <  Mrr-       >  amos,  ais ;  iera  ó  iese,  etc. 

(  )  iere,  etc. ;  iendo. 

El  participio  pasivo  de  dormir  es  regular  dor- 
mido;  él  áe morir,  irregular;  muerto. 

IR. 


f  V-oy,-as,  etc. 

ler.  grupo:]  ;;jy¿^^^y^^^^<^^ 


% 


Id  vosotros. 


(1)  Según  esto,  el  futuro  imperfecto  de  contradecir  e» 
CONTRADECIRÉ ;  la  segunda  forma  del  pretérito  imperfec- 
to de  subjuntivo,  contradeciría;  y  la  segunda  persona 
del  singular  del  imperativo,  contradice  tú.  La  doctrina 
de  Salva  y  Bello  es :  que  de  los  compuestos  de  decir  y  sólo 
contradecir  y  desdecir  y  predecir  se  conjugan  como  él,  me- 
nos en  la  segunda  persona  del  siiígular  del  imperativo, 
que  es  contradice,  desdice  y  predice  tü, 

^^ Susodicho  no  tiene  más  que  este  participio  pasivo;  y 
lo  mismo  debe  entenderse  de  entredicho,  que  viene  del 
anticuado  e??er(3rfmr." 
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2®       id.      í  Fu4,-iste,-é,-imoSj-isteis,-eron. 
(  '*    era  y  ese  ;-ere,  etc. 

Pretérito  imperfecto. 

Iba,  ibas,  iba,  Íbamos,  ibais,  ibau. 

OI-K. 

SOig-o,  03j,es,  oye,  o-imos,-is,  oyeu. 
^*    a,  as,  etc. 
Oye  tú. 

PODR-IR    ó    PUDR-IR. 

La  Real  Academia  ha  declarado  que  eu  el  ídü- 
nitivo  es  indiferente  el  empleo  de  la  o  radical,  ó  de 
la  u ;  pero  que  el  participio  espodrido.  Con  esto  se 
lian  logrado  dos  ventajas  :  convertir  en  casi  regular 
un  verbo  que  no  lo  era,  y  evitar  que  alguno  de  sus 
tiempos  (podría,  podríaSj  etc.)  se  confunda  con  el 
verbo  poder. 

^A(..IR. 

ÍSalg-o. 
^^    a,-as,  etc. 
Sal  tú. 

oo  or^.  .   .    í  Saldr-é,.ás,  etc. 
-    grupu:    ^    .;       ^^4as,etc. 

TEN-IR. 

('Veng-o,  vienes,  viene,  ven-imos. 

ler  íiruüo-l     ven-ís,  vienen, 
lei.  grupo. ^y^^g_^^^^g^^j^^ 

I^Ven  tú. 
rVin-e,-iste,-o^  etc. 

]    "    lere,  etc. 
l^  ^'    iendo. 

. ,       s  Vendr-é,-ás,  etc. 
^-       !«•      I   u       ja^.íasj  etc. 


. .       j    ^^   iera  ó  iese,  etc 
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VERBOS  IMPERSONALES, 

Llámanse  verbos  impersonales  los  que  sólo  se 
emplean  en  el  infinitivo  y  en  la  tercera  persona  de 
singular  de  todos  los  tiempos.  Los  principales  de 
estos  verbos  son : 


ALBOREAR. 

ESCARCHAR. 

LLOVIZNAR. 

AMANECKR. 

GRANIZAR. 

NEVAR. 

ANOCHECER. 

HELAR. 

RELAMPAGUEAR, 

DILUVIAR. 

LLOVER. 

TRONAR. 

Se  denominan  impersonales,  porque  el  agente 
no  se  determina  y  la  imaginación  tiene  que  suplir 
alguno  j  V.  g. :  Dios,  el  cielo ^  la  mihej  etc. ;  aunque 
alguna  vez  se  expresa^  como  en  estos  ejemplos : 
cuando  Dios  amanezca ;  amaneció  el  día. 

Los  verbos  AMANECER  y  anochecer  suelen  usar- 
se en  todas  tres  personas;  pero  entonces  toman 
el  carácter  de  neutros.  También  se  usan  una  que 
otra  vez  en  plural;  v.  g. :  yo  amanecí  en  3fadrid; 
AMANECERÁN  mcjoves  dias. 

Hay  verbos  que  sin  ser  impersonales  toman 
tal  carácter  en  algunas  de  sus  acepciones ;  v.  g.:  es 
tarde;  habrá  guerra  ó  guerras;  hace  mal  tiem- 
po; PARECE  que  vendrá]  conviene  ó  importa 
aprender  ;  expresiones  en  que  ni  aun  se  descubre 
el  agente. 

La  tercera  persona  del  verbo  haber,  aplicado 
al  trascurso  del  tiempo,  es  ha,  como :  tres  años  ha, 
ó  en  las  frases  ha  lugar  y  no  ha  lugar :  en  cual- 
quiera otro  caso  es  hay  ;  v.  g. :  hay  indicios. 

Son  asimismo  impersonales  la  mayor  parte  de 
los  verbos  usados  en  la  tercera  persona  del  plural, 
también  sin  sujeto  determinado  que  los  ponga  eu 
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acción  5  V.  g. :  ASEGURAN  qtie  seTú  buena  la  cosecha. 
Lo  cual  es  lo  mismo  que  ^^  se  asegura ;  '^  siendo  éste 
otro  modo  de  usar  como  impersonales  los  verbos. 

VERBOS  DEFECTIVOS, 

Verbos  defectivos  son  los  que  carecen  de  algu- 
nos tiempos  ó  personas ;  lo  cual  proviene  más  co- 
munmente, ó  de  la  natiiraleza  misma  de  su  signifi- 
cación, que  repugna  el  empleo  de  varias  de  sus  vo- 
ces, ó  de  su  estructura,  que  dificulta  su  coi^jugación. 

lío  suele  emplearse  la  primera  persona  de  sin  • 
guiar  del  presente  de  indicativo  de  los  verbos  ter- 
minsdos  en  oar,  como  loar  ;  pero  el  uso  de  esta 
persona  (loo)  se  halla  autorizado,  y  cuenta  con  vo* 
ees  de  igual  desinencia  fonética. 

Suele  evitarse  también  el  empleo  de  la  misma 
persona  y  de  todas  las  del  presente  de  subjuntivo 
de  los  verbos  raer  y  roer.  De  raer  se  ha  dicho^ 
sin  embargo,  raigo  y  ka  yo  en  el  indicativo^  y  raiga. 
RAIGAS,  etc.,  y  RAYA,  RAYAS,  ctc,  CU  cl  subjuntívo. 
Las  formas  raigo,  raiga,  son  preferibles  á  las  otras. 
De  ROER  es  mejor  el  empleo  de  roo  que  de  roigo  y 
ROYO.  En  el  subjuntivo  no  hay  razón  para  no  conju- 
gar este  verbo  con  formas  regulares :  roa,  roas,  etc. 
Su  compuesto  corroer  se  conjuga  como  él. 

.  Atañer,  no  se  emplea  sino  en  las  terceras  per- 
sonas ;  siendo  las  más  usadas  las  del  presente  de 
indicativo :  atañe,  atañen. 

Balbucir  no  suele  usarse  en  las  personas  en 
que  son  irregulares  los  verbos  de  la  tercera  clase. 
Hoy  se  emplea  m^s  or^iílfiriaffleíite  el  yerbo  BAt- 
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Concernir  sólo  se  usa  en  terceras  personas,  en 
el  gerundio  concerniendo,  y  en  el  participio  activo 
CONCERNIENTE ;  rara  vez  se  habrá  usado  en  otros 
tiempos  que  los  presentes  de  indicativo  y  subjunti- 
vo :  CONCIERNE,  CONCIERNEN  ;  CONCIERNA,  CONCIER- 

NAN;  y  en  el  pretérito  imperfecto  del  primero  de  '^s- 
tos  dos  modos:  concernía,  concernían. 

Soler  se  usa  en  todas  las  personas  del  presen- 
te y  pretérito  imperfecto  del  indicativo :  suele,  sue- 
les, etc. ;  SOLÍA,  SOLÍAS,  etc.  El  pretérito  perfccto 
de  indicativo  solí  es  muy  poco  usado )  el  participio 
SOLIDO  se  emplea  sólo  en  he,  has,  ha  solido,  etc. ; 
no  se  usa  en  el  presente  de  infinitivo  (soler),  sino 
para  nombrar  este  verbo. 

USUCAPIR,  solo  se  usa  en  el  infinitivo. 

Los  verbos  abolir,  aguerrir,  arrecirse,  ate- 
rirse, DESPAVORIR,  embaír,  EMPEDERNIR,  GARAN- 
TIR, MANIR,  PRETERIR,  y  quizá  algún  otro  termina- 
do en  IR,  no  se  usan  sino  en  las  personas  que  aca- 
ban en  I,  ó  cuya  terminación  principia  por  esta  le- 
tra. Proviene  esto,  ó  del  sentido  anfibológico  do  es. 
tos  verbos,  ó  de  que  su  conjugación  en  otras  perso- 
nas no  es  eufónica. 

CAPÍTULO    SÉPTIMO 

Del  participio. 

E\ participio  es  una  parte  de  la  oración  así  lia' 
mada,  porque  según  sus  varias  aplicaciones  partí- 
cipa  de  la  índole  del  verbo.  Divídese  en  activo  y 
pasivo  :  Los  participios  pasivos  que  po  acat>an  en 
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ado  ó  en  ido  son  y  se  llaman  irregulares,  como  los 
de  la  lista  siguiente  : 


De  abrir... 

'^  cubrir  •. 

''  decir . . , 

'^  escribir. 

^'  hacer.. 


abierto. 

cubierto, 

dicho. 

escrito. 

hecho. 


De  morir. . .  muerto. 
''  ^oner... puesto. 
''  resolver,  re^w^í^o. 
'' .  ver  ....  visto. 
'^  volver ..  vuelto. 


im^nmiv  impreso.     ^ 

Los  compuestos  de  estos  verbos  siguen  su  mis- 
ma irregularidad.  De  inscribir  j  proscribir  se  dice 
inscripto  y  proscriptOy  ó  inscrito  j  proscrito. 

Hay  algunos  verbos  con  dos  participios  pasivos, 
uno  regular  y  otro  irregular,  y  son  los  siguientes: 

PARTICIPIOS. 

Begulares.        Bregulares. 

Abstraer . .  - . abstraído abstracto. 

Bendecir bendecido bendito. 

Contundir contundido contuso. 

Difundir. difundido difuso. 

Elegir elegido . .  electo. 

Fijar fijado ....  fijo. 

Hartar hartado harto. 

Ingerir ingerido ingerto. 

Juntar juntado . .  junio. 

PARTICIPIOS. 

Begulares.       Irregulares. 


Maldecir maldecido . . . 

Nacer nacido . . 

Oprimir oprimido 

Poseer poseído 

Recluir recluido 

Suspender suspendido  . . 

Torcer —  =  =  .,,,.  torcido  ?  ^  ^^  i  ? 


maldito. 

nato. 

opreso. 

poseso. 

recluso. 

suspenso. 

ttierto, 


Omítense  unos  cincuenta  inuy  usuales  5  y  ade- 
más algunos  otros,  ó  por  muy  anticuados,  ó  por  de 
poco  uso.  Los  irregulares,  por  haberse  tomado  más 
literalmente  del  latín,  sólo  se  emplean  como  adjeti- 
ves, y  en  concordancias  con  el  verbo  estar  ;  pero 
nunca  para  formar  los  tiempos  compuestos  con 
haher.  Exceptúanse  los  cuatro  siguientes  :  frito^ 
preso, provisto^  roto,  pues  i^'ualinente  puede  decirse ; 

í  freído       )  ( frito.       ^ 

ha         )  prendido  (      que  ^  )  i^^^^^.-       I 
]  proveído  í  )  provisto.  ( 

(  rompido   )  (  roto.        J 

Otros  participios  hay,  que,  aunque  pasivos  por 
su  terminación,  tienen  en  ciertos  casos  significación 
activa,  como  los  siguientes  : 

Agradecido el  qtie  agradece. 

Bebido  , el  que  ha  bebido  hasta  em- 
briagarse. 

Cansado el  que  cansa  á  otro. 

Comido el  que  ha  comido. 

Disimulado el  que  disimula. 

Encogido ,  el  corto  de  genio. 

Fingido el  que  finge. 

Leído el  que  ha  leído  mucho. 

Mirado el  que  tiene  miramiento. 

Osado el  que  tiene  osadía. 

Porfiado el  que  acostumbra  porfiar* 

Kecatado el  que  tiene  recato. 

Sabido el  que  sabe  mincho, 

Valido el  que  tiene  valimiento. 

Y  otros  varios. 

Tenemos  ciertos  adjetivos  ó  nombres  termina- 
dos en  ando  y  en  endo^  provenientes  de  participios 
futuros  latinos,  como  execrando^  lo  digno  de  exce 
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oracióu,  dividendOj  el  número  ó  cantidad  que  ha  de 
dividirse;  fitturo^eñ  lo  por  venir.  Otros  adjetivos  ter- 
minados en  ero,  y  en  mayor  número,  reconocen  igual 
procedencia;  v.  g.:  cumplidero,  hacedero,  pagade- 
ro, perecedero,  venidero,  etc.  Por  último,  tenemos 
adjetivos  en  endo,  sin  los  verbos  latinos  de  que 
fueron  participios^  como  estupendo ,  horrendo, 

O  A  P  í  T  U  l'o     o     T  a  V  o 

Del  adverbio. 

El  adverbio  es  una  parte  indeclinable  de  la  ora- 
ción que  sirve  para  modificar  la  significación  del 
verbo,  ó  de  cualquiera  otra  palabra,  que  tenga  un 
sentido  calificativo  ó  atributivo ;  v.  g.:  comer  biek, 

BASTANTE  instruidO,  HORRIBLEMENTE /eo,  MUY  tarde. 

Hay  adverbios  aumentativos  y  diminutivos,  se- 
gún se  ha  visto  ya ;  y  también  los  hay  superlativos, 
como  lejtsimo. 

DIVISIÓN  DE  LOS  ADVERBIOS 

Los  adverbios  se  dividen  : 

Por  ^i\  forma,  en  simples  y  compuestos. 

Por  su  significación,  en  adverbios  de  htgar, 
tiempOj  modo,  cantidad,  comparación,  orden,  afir- 
mación, negación  y  duda. 

De  LUGAR,  aquí,  allá,  enfrente;  y  aquende^ 
allendCy  por  ende-,  poco  usados,  y  otros. 

De  TIEMPO :  hoy,  mientras,  hogaño,  ayitaño, 
y  varios  más. 

De  MODO  :  bien,  mal,  apenas,  despacio,  etc. 

De  CANTIDAD :  muy,  casi,  tan,  tanto,  cuan,  cuan- 
to, nada  y  algunos  más. 

De  COMPARACIÓN:  más,  menos^  mejor, peor,*  y 
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también  á  veces,  los  de  cantidad,  tan,  tanto ,  cuan, 
cuanto. 

De  ORDEN  :  primeramente^  últimamente,  y,  en 
ciertos  casos,  antes^  después,  y  otros  de  lugar  y  de 
TiEMf'O  que  expresan  orden  con  referencia  al  espa- 
cio ó  á  la  duración. 

De  AFIRMACIÓN :  sij  cicrtOj  ciertamente^  verda- 
deramentej  también.  • 

De  NEGACIÓN:  no,  niy  nunca,  jamás,  tampoco. 

De  DUDA :  acasOj  qui^á  ó  quizás  y  otros. 

Modos  adyerbiales  son  ciertas  locuciones  que 
haqen  en  la  oración  oficio  de  adverbios,  tales  como 
á  sabiendas,  entre  dos  luces,  á  bulto,  de  cuando  en 
cuando,  y  muchos  más. 

Son  de  uso  frecuente  en  castellano  algunos  ad- 
verbios y  modos  adverbiales  latinos,  como  interiny 
máxime,  inclusive,  ipso  facto. 

CAPÍTULO   NOVEKO 
De  la  preposición 

Preposición  es  una  parte  indeclinable  de  !a  ora- 
oión,  la  cual  denota  el  régimen  ó  dependencia  que 
tienen  entre  sí  dos  palabras  ó  términos.  Así^  en 
compadezco  1  usted,  la  preposición  i  demuestra  la 
índole  de  la  relación  que  tiene  usted  qoxi  compadecer. 

Las  preposiciones^  pues,  son  indispensables  en 
las  lenguas  derivadas  del  latín,  para  denotar  por 
ellas  las  relaciones  expresadas  por  las  terminacío- 
clones  de  la  declinación  en  este  idioma.  Son  de 
dos  especies :  separables,  que  tienen  valor  por  sí 
solas,  aunque  alguna  vez  entren  también  en  la  com- 
posición ele  otras  palabras;  ó  inseparables,  que 
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sólo  se  usan  en  composiciÓD.    Unas  y  otras  se  ante^ 
ponen  al  vocablo  á  que  afectan,  y  de  ahí  su  nombre. 

No  se  concibe  relación  gramatical  sin  dos  par- 
tes  ó  miembros,  llamados  antecedente  el  primero,  y 
consiguiente  ó  complemento  el  segundo. 

Estas  son  las  preposiciones  separables : 

a  de  para 

ante  ^esde  por 

bajo  en  según 

cabe  entre  sin 

con  hacia  so 

contra  hasta  sobre 

tras 

Signílicacióu  y  uso  general  de  estas  preposiciones 

Á 

Denota  principalmente  la  acción  que  ejercen 
los  verbos  sobre  los  nombres,  como :  socorre  Á  los 
menesterosos. 

ANTE 

Significa  delante  ó  en  presencia  de :  compareció 
A^TEeljt(e¿^.  En  composición,  denota  prioridad: 
AisiTEayer,  A'ÑTBponer. 

BAJO 

Como  el  adverbio  debajo,  indica  inferioridad, 
sujeción  ó  dependencia  de  una  cosa  ó  persona  res- 
pecto de  otra :  estar  bajo  ttitela;  tres  grados  bajo 
cero. 

CABE 

Usada  sólo  en  poesía.  Equivale  á  junto  d,  cer- 
ca de 
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CON 

Significa :  el  medio  ó  instrumento  con  que  se 
hace  ó  consigue  alguna  cosa  :  le  hirió  con  la  espa- 
da ;  y  la  concurrencia  y  compañía  de  personas  ó 
cosas :  vino  con  mi  padre.  Por  eso,  en  composición 
siempre  conserva  su  índole;  v.  g.:  coN^raíar,  tra- 
tar entre  sí  dos  ó  más  sujetos ;  Qo^disoípulo^  el  que 
aprende  ó  lia  aprendido  con*  otro  ú  otros, 

CONTRA 

Vale  al  frente  de,  á  la  parte  opuesta ;  mi  ca- 
na está  CONTRA  el  Norte. 

Denota  oposición,  en  sentido  recto  ó  figurado  j 
pugna  ó  repugnancia  entre  personas  ó  cosas :  Luis 
va  CONTRA  Antonio ;  la  quinina  es  contra  la  fiebre. 

Esta  preposición  muy  á  menudo  pierde  su  na- 
turaleza, convirtiéndose  en  partícula  componente 
de  capriclioso  influjo  en  el  signiücado  de  la  palabra 
formada  por  ella. 

DE 

El  oficio  de  esta  preposición  es  muy  vario; 
significa : 

Posesión  ó  pertenencia :  la  casa  de  mi  padre. 

Procedencia  por  generación :  la  madre  de  los 
Macaheos ;  y  también  de  lugar  :  no  salgo  de  casa. 

Antepuesta  á  los  apellidos  que  son  nombres  de 
pueblos  ó  localidades,  solía  denotar  origen,  domi- 
nio ;  pero  no  siempre  arguye  nobleza :  de  Toledo. 

Materia :  estatua  de  mármol. 

Es  muy  vario  su  uso  cuando  entra  en  la  com- 
posición de  otros  vocablos :  DEméritOj  DEclamación, 

mcmtfír^ 
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DESDE 

Denota  principio  de  tiempo  ó  de  lugar :  desde 
la  creación  del  mundo ;  desde  Iladrid  hasta  Se- 
villa. 

EN 

Indica:  tiempo,  lugar,  modo  ó  manera  i  esta- 
mos EN  invierno,  en  la  iglesia,  en  mangas  de  cami- 
sa ;  y  aquello  en  que  se  ocupa  ó  sobresale  una  per- 
sona :  es  docto  en  medicina. 

Antepuesta  á  ciertos  adjetivos  da  origen  á  mo- 
dos adverbiales :  en  general,  en  secreto. 

Precede  al  infinitivo  y  al  gerundio  en  locucio- 
nes como  ésta :  no  hay  incoveniente  en  conceder- 
lo ;  EN  llegando,  aunque  sea  tarde. 

Entra  en  la  formación  de  diferentes  voces: 
iiNladrillary  mipolrecer. 

ENTEE 

Denota  situación  ó  estado  en  medio  de  dos  ó 
más  personas  ó  cosas:  entre  hombres,  entre ^;e- 
saroso  y  alegre. 

Significa  también  cooperación  de  dos  ó  más 
peíoCrias  ó  cosas:  entre  el  granillo  y  la  langosta 
me  han  dejado  sin  cosecha. 

Á  veces  equivale  á  para :  dije  entre  mí. 

En  composición  con  algún  nombre  ó  verbo,  les 
comunica  su  índole;  v.  g,:  BiíiTREsacar^  entreí^^. 

HASTA 

Denota  el  término  de  lugar,  acción,  número  ó 
tiempo  j  llegaré  hasta  Zaragoza  y  pelearé  rasta 
vencer  ó  morir ;  iñnieron  hasta  7nil  soldados;  has- 
ta mañana. 
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PAEA 

El  destino  dado  á  las  cosas,  y  el  flu  que  nos 
proponemos  en  nuestras  acciones;  esta  carta  es 
PARA  el  correo ;  estudio  para  abogado. 

Vale  con  dirección  á :  voy  para  Madrid  ;  tiem- 
po ó  plazo  determinados,  como :  lo  dejaremos  para 
mañana;  relación  de  unaSj^cosas  con  otras  :  para 
principiante,  no  lo  hace  mal ;  proximidad  de  algún 
hecho,  y  el  uso  que  conviene  á  cada  cosa,  v.  g. : 
está  para  llover ;  tela  buena  para  camisas, 

POB, 

Expresa  el  agente  en  las  oraciones  de  voz  pa- 
siva: el  mundo  fué  hecho  por  Dios ;  y  además,  el 
fin  ú  objeto  de  nuestras  acciones,  como  :  como  sah 
go  sin  capa  por  ir  más  ligero. 

Se  refiere  á  tiempo,  formando  fi-ases  de  índole 
adverbial :  salgo  de  Madrid  por  un  mes. 

Denota  lugar,  medio,  modo,  precio  y  equiva- 
lencia :  pasa  POR  la  calle  ;  casarse  por  poderes  ; 
vendo  ^OR  mayor ;  á  tanto  por  ciento;  vayase  lo 
uno  por  lo  otro. 

También  denota :  en  busca  de,  en  favor  de,  en 
lugar  de,  en  cambio  de,  en  opinión  de,  en  calidad 
de,  sin 3  V.  g. :  va'Bonleña;  abogar  por  alguno; 
suplo  POR  él ;  doy  mi  sombrero  por  el  tuyo  ;  pasa 
POR  rico;  me  adoptó  por  hijo;  cartas  por  contestar. 

Encarece  en  frases  como  esta  :  por  sabio  que 
seas,  etc. 

SEGÚN. 

Denota  conformidad  entre  Jas  CQ^as  ?  sentenció 
spGÚN  ley. 
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SIN. 

Indica  privación  ó  carencia,  como  estoy  sin 
emx^leo. 

Equivale  k  fuera  de;  llevaba  joyas  de  diaman' 
teSj  SIN  otras  alhajas  de  oro  y  plata. 

Entra  á  componer  tes  vocablos :  smra^ón,  sin- 
mmero. 

SO. 

Vale  bajo  de,  y  sólo  se  usa  seguida  de  capa, 
color,  pena  j  pretexto.  En  composición,  ya  conser- 
va, ya  modifica,  su  significado  :  socavar,  soasar. 

SOBRE. 

Como  preposición,  significa  elevación  en  lo  ma- 
terial, y  mayor  dignidad  en  lo  figurado. 

Indica  aquello  de  que  se  trata:  hablemos  sobbe 
las  cosas  del  día. 

Significa  poco  más  ó  menos,  además  de,  y  iam- 
hiéxx proximidad j  inmediación,  cercanía  ;  v.  g.:  ha- 
brd  aquí  sobre  cien  volúmenes ;  sobre  rústico^  es 
taimado ;  la  vanguardia  va  sobre  el  enemigo  ;  Za- 
mora  está  sobre  el  Dtiero ;  Carlas  V  sobre  Túne^. 

TRAS. 

Da  idea  de  sucesión  ordenada  de  cosas  ó  per- 
sonas :  voy  TRAS  tí ;  TRAS  la  primavera,  el  verano. 

Significa  además  de :  tras  ser  ó  tras  de  ser 
culpado,  levanta  el  grito, 
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Entra  en  composición  'ríiAS])oner. 

Las  preposiciones  inseparables  son  : 

ab c(&jura.  per ^perdurable. 

abs a&5traer.         peri . . . .    pericvéiueo. 

ad arZmirar.         pos jpo^poner. 

anti anticvmto.      pre preclavo, 

cis  ó  citra  cis  ó  citramon-preter preterneituTeil. 

taño.  pro •  í^rocónsul. 

des fZe^confiar.       re reelegir. 

di cZimanar.         res resguardar. 

dis  , ,  .^^ .  distTaev.  sin síntesis. 

epi.....  epidermis.       sub 5?^6diácono. 

es  .. ....  estirar.  so soasar. 

ex . .  e.rclamar.        son so;^reir. 

extra . . .  eí^íramuros.    sor sorprender. 

in ¿inculpar.         sos sostener. 

Í7n imponer*         su  ó  sus, . .  sziponer,  sus- 

i  ó  ir,. . .  ¿lícito,  ¿rregular.  pender. 

Ínter .. . .  míerponer      super superfino. 

o„ oponer.  trans iíra>^sformar. 

ob o&tener.         ultra uUramaw 

Forman  parte  asimismo  de  vocablos  compues- 
tos otras  voces  que  no  son  preposiciones,  pero  que 
en  nuestra  lengua  sólo  tienen  uso  y  valor  como 
prefijos  ó  partículas  prepositivas.  Esas  voces  vienen 
del  griego  y  del  latín,  y  la  significación  de  los  voca- 
blos en  que  se  hallan  es  generalmente  conocida. 

CAPÍTULO    DÉ  GIMO 
De  la  conjunción, 

Conjuneión  es  aquella  parte  de  la  oración  que 
sirve  para  enlazar  las  palabras  y  las  oraciones  unas 
con  otras. 
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Las  conjunciones  que  constan  de  una  sola  pa- 
labra se  llaman  simples  ;  las  que  constan  de  dos  ó 
más,  compuestas,  ó  modos  conjuntivos, 

Divídeuse  en  copulativas j  disyuntivas,  adver- 
sativas j  condicionales,  causales,  continuativas,  com. 
parativas,  finales  é  ilativas. 

CoPTJLATiYAS  son  las  que  unen  simplemente 
unas  palabras  con  otras/m  oraciones  entre  sí.  Tales 
son :  y,  é,  ni,  que.  La  y  se  convierte  en  é  cuando  la 
palabra  que  la  sigue  comienza  por  i  ó  por  la  sílaba 
hi,  para  evitar  la  cacofonía;  v.  g. :  Fernando  é Isa- 
bel; padre  é  hijo.  Pero  se  pondrá  y  y  no  é  en  prin- 
cipio de  dicción,  aunque  la  palabra  siguiente  empie- 
ce por  i  ó  hi;  dígase  pues:  y  ¿Liés  1  y  ¿Higiniof 
y  no  É  ¿  Inés  ?  É  ¿  Higinio  ? 

DiSYü^^TTivAS  son  las  que  expresan  la  dife- 
rencia, separación  ó  alternativa  entibe  dos  ó  más 
objetos,  ideas  ó  personas.  La  principal  y  más  usada 
es  6,  que  se  convierte  en  ú  cuando  la  palabra  si- 
guiente empieza  por  la  letra  o,  ó  por  la  sílaba  ho  ; 
V.  g.:  vencer  ó  morir;  dicB  ú  once;  mujer  ú  Jiom- 
bre.  Son  conjunciones  de  esta  clase  los  adverbios 
aflora  repetido,  ó  con  más  frecuencia  ora  ;  ya,  bien, 
y  otros.  Tales  conjunciones,  empleadas  así,  suelen 
llamarse  también  distributivas. 

Adversatiyas  son  las  que  denotan  alguna 
oposición  ó  contrariedad  entre  lo  que  se  ha  dicho  y 
lo  que  se  va  á  decir.  Las  más  usuales  son  :  mas, 
pero,  cuando,  aunque,  antes  ó  antes  bien,  mas  que, 
sino,  siquiera.  Siquier  sólo  tiene  uso  en  poesía. 

La  conjunción  QZM^dX  puesto  que,  significó  en  lo 
2iVít\g\xo  aunque ;  hoy  significa  i^org^iie. 

No  se  confunda  la  conjunción  sino  con  si,  no 
(conjunción  y  adverbio);  v.  g.:  si  no  viene  él  ^wo  su 
padre,  etc. 
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Condicionales  son  las  que  indican  alguna  con- 
dición, ó  la  necesidad  de  que  se  realice  alguna  cir- 
cunstancia. Tales  son :  5/,  comOy  con  tal  que,  siem- 
pre quey  dado  que,  ya  que. 

La  conjunción  si  es  á  veces  sólo  dubitativa : 
¿  SI  lloverá  esta  tarde  f  Y  se  emplea  también  ex- 
pletiva ó  enfáticamente,  como  ¡  si  parece  mentira 
lo  que  está  pasando !  ^ 

Causales  son  las  que  preceden  á  aquellas 
oraciones  en  que  se  da  la  causa  ó  razón  de  alguna 
cosa,  y  son  :  porque j  pues ,  pues  que,  puesto  que^  su- 
puesto que,  una  vez  que.  Es  disparate  decir :  no  me 
caso  TODA  TEZ  QUE  no  tcngo  novia;  en  lugar  de  dar 
por  razón :  pues^  porque^  pues  que,  puesto  que, 
UNA  yez  que,  no  tengo  novia. 

CoNTiNUATiYAS  sou  las  que  sirven  para  conti- 
nuar y  apoyar  la  oración,  como :  pues,  así  pues, 
así  que,  de  suerte  que;  pero  es  de  advertir  que  pa- 
ra que  la  conjunción  pues  sea  continuativa,  es  pre- 
ciso que  siga  inmediatamente  al  verbo  á  que  se  re- 
fiere ;  V.  g, :  repito,  PUES  que  ésa,  y  no  otra,  fué  la 
causa  del  alboroto. 

Comparativas  son  las  que  expresan  compa- 
ración de  unas  cosas  y  oraciones  con  otras,  y  son  : 
como,  que,  así  como  ;  v.  g. :  así  como  llegó  él,  me 
marché  yo. 

Estas  y  otras  palabras  no  son  de  suyo  sino  ad- 
verbios ;  pero  se  convierten  en  conjunciones  cuan- 
do eu lazan  eutre  sí  dos  ó  más  términos  de  una  com- 
paración. 

Finales  son  las  que  preceden  á  una  oración 
que  explica  el  ñn  ú  objeto  de  otra  ú  otras  anterio- 

res,  y  son:  para  que,  porque,  áfin  de  que. 

4% 
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Ilativas  son  las  que  sirven  para  eouDciar 
una  ilación  ó  consecuencia,  una  deducción  natural 
de  lo  que  antes  se  ha  expuesto.  Tales  son  :  conque, 
luego,  pues^  por  consiguiente,  y  otras  semejantes ; 
V.  g. :   ¿  no  sigue  él  consejos  ?  pues  llorará. 

CAPÍTULO    UNDÉCIMO 
De  la  iijterjección. 

La  inierjección  es  una  parte  de  la  oración  con 
que  expresamos,  por  lo  comím  repentina  é  impre- 
meditadamente, la  impresión  que  causa  en  nuestro 
ánimo  lo  que  vemos  ú  oimos,  sentimos,  recorda- 
mos, queremos  ó  deseamos. 

Son,  pues,  oraciones  enteras  un  /  ah  /,  /  oh  /, 
y  equivalen  á  estoy  admirado,  sorprendido. 

Las  monosilábicas  son  las  más  usuales.  Helas 
aquí :  /  ah !,  ¡  ay  /,  /  hah  !,  ¡  ca  /,  /  cáspita  /,  ¡ea!y 
i  Gh  /,  /  gíiay  /,  /  hola  /,  /  huy  /,  /  oh  /,  /  ojalá  /, 
/  ox  /,  ¡puf!,  ¡  qtda  /,  /  stts  /,  /  tate !,  ¡  uf !,  ¡  m- 
V^  •',  y  alguna  otra, 

Suponiendo  la  interjección  un  movimiento  del 
ánimo,  vehemente,  aunque  momentáneo,  no  sólo 
empleamos  en  tales  casos  cualquiera  voz  de  las  infi- 
nitas que  el  uso  familiar  autoriza,  sino  la  primera 
que  se  nos  ocurre,  y  hasta  sonidos  inarticulados. 

Las  inteijecciones  suelen  usarse  repetidas  pa- 
ra dar  más  expresión  al  sentimiento  que  indican, 
como:  /  ea,  ea  !,  ¡  hola^  hola  /,  /  ya^  ya  I 

CAPÍTULO   DUODÉCIMO 
De  las  figuras  de  dicción. 

Figuráis  de  dicción  6  meta]¡)lasnios,  son  ciertas 
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íilterdciones  que  en  su  estructura  rsciben  á  veces 
algunos  vocablos.  Los  principales  son  : 

Por  adición  de  alguna  ó  algunas  letras  :  inicial, 
medial  y  final. 

Prótesis  ó  pkóstesis,  como  aqüeste,  aqüese, 
l)ür  e^te,  ese. 

Epéntesis,  como  corónica,  por  crónica. 
Paragoge,  (tomo  felices,  porfelij^. 
Por  supresión  de  alguna  ó  algunas  letras :  ini- 
cial, medial  y  final. 

Aféresis,  como  norabuena  por  ^^horahuena. 

SÍNCOPA  ó  síncope  :  hidalgo,  espirtti,  por  hijo- 
dalgo ^  espíritu. 

Apócope  como  un.  gran,  cien,  por  unOj  grauD^j 
cienTO. 

Jíetaplasmo  p(>r  transformación,  que  entonces 
se  llama  metátesis :  perlado,  dejalde,  por  prelado, 
dejadle 

Metaplasmo  denominado  contracción :  es  una 
figura  por  la  cual  se  forma  de  dos  vocablos  uno  so- 
lo, omitiendo  la  vocal  en  que  acaba  ó  con  que  co- 
mienza uno  de  ellos :  del,  al^  esotro,  estotro^  en  lu- 
gar de  de  el^  á  el  este  otro,  ese  otro. 

No  deben  emplearse  estas  figuras  sino  en  las 
voces  en  que  ya  lo  ha  autorizado  el  buen  uso. 
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PARTE    SEGUNDA 


SIK  V  AXIS 

C  A  P  í  T  U LO    P  E I M  E  B  O 

De  la  sintaxis  en  general 

La  sintaxis  nos  eoseña  a  enlazar  unos  voca- 
blos con  otros,  ó  sea  la  acertada  construcción  de  las 
oraciones  gramaticales. 

Divídese  en  regular  y  figurada.  La  regular  pi- 
de que  no  haya  falta  ni  sobra  de  palabras  en  la 
oración  ;  que  tengan  todas  su  propia  y  natural  de- 
pendencia ;  y  que  ocupen  respectivamente  el  lugar 
qae  les  corresponde.  La  figurada  es  \a  que  se  ob- 
serva para  dar  más  vigor  y  elegancia  á  las  oraciones. 

Eü  la  Sintaxis  hay  que  considerar  priúcipal- 
mente  la  concordancia,  él  régimen  y  la  construcción. 

CAPÍTULO   SEGUIDO 
De  la  concordancia 

Concordancia  es  el  concierto  de  unas  palabras 
con  otras,  para  que  guarden  entre  sí  la  correspon- 
dencia y  conformidad  debidas. 

Las  partes  de  la  oración  variables,  esto  es^  ar- 
tículo, nombre  sustantivo,  adjetivo,  pronombre,  ver- 
bo ^ participio,  Q^tm  sujetas  auna  de  estas  tres  con- 
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corciaucias  :  1"!  de  nontbrc  y  adjetivo ;  2'!  de  noutbre 
y  verbo  ;  ^'í  de  relativo  y  antecedente. 

El  adjetivo  concierta  con  el  sustantivo  en  géne- 
ro, número  y  caso,  como  la  ley  es  justa ;  como  tam- 
bién el  artículo,  el  pronombre  y  el  participio ;  v.  g,: 
con  estas  reglas  serán  mejor  comprendidas  y  aplica- 
das las  nociones  referentes  á  la  Analogía  gramati- 
cal, Exceptúanso  el  artícujo  y  el  pronombre  de- 
mostrativoj  cuando  conciertan  con  uii  adjetivo  en 
signiñcación  neutra;  v.  g.:  lo  bueno;  cstOj  eso, 
aquello  es  bueno. 

Ko  hay  falta  de  concordancia  en  estas  ú  otras 
construcciones  semejantes  :  lo  hacendosas  (/¿í^.s-oh 
tus  hijas ;  vuestra  ventaja  está  en  lo  yalientes  y 
sufridos  ;  pues  en  la  primera  el  artículo  lo  toma 
un  carácter  adverbial,  y  en  la  segunda  se  suple  por 
elipsis  un  verbo  :  cuan  hacendosas,  etc. ;  vuestra 
ventaja  está  en  sek  vaUenteSy  etc. 

Dos  nombres  seguidos  del  géi;ero  masculino, 
ó  del  masculino  y  femenino,  exigen  el  plural  mascu- 
lino del  adjetivo  que  se  les  junte,  en  cualquier  nú- 
mero que  estén ;  v.  g.:  jp^tfZfí?  é  hijo  valerosos  : 
hermano  y  hermana  svFRiDOf^.  Es  evidente  que  el 
adjetivo  irá  al  plural  femenino,  si  ambos  nombres 
fueren  de  este  género  ;  madre  é  hija  dignas  de 
aprecio. 

El  verbo  concierta  con  el  nombre  ó  sujeto  en 
número  y  persona,  como  el  caballo  corre ;  las  aves 
vuelan ;  el  niño  y  la  niña  estudian.  Importa  poco 
que  el  nombre  esté  expreso,  ó  que  lo  represente  un 
infinitivo,  ó  una  parte  cualquiera  de  la  oración,  ó 
una  oración  completa.  No  hay  verbo  sin  sujeto, 
excepto  si  aquel  fuere  impersonal. 
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El  nombre  colectivo  en  singular  exige  el  verbo 
en  este  número ;  á  menos  que  la  idea  de  pluralidad 
domine  en  la  oración ,  pues  entonces  el  verbo  se 
pondrá  en  plural  j  v.  g  :  el  pueblo  se  amotinó  ; 
PARTE  VENÍAN  amiados^  PARTE  sUi  armas,  y  todos 
entraron  á  saco  la  ciudad.  Este  solo  ejemplo  com- 
prende ambos  casos. 

Nos,  a.mque  plural,  se  junta  con  nombres  del 
número  singular  cuando ^nablan  de  sí  propias  ciertas 
personas  constituidas  en  dignidad  ;  v.  g, :  Nos  el 
Arzobispo,  por  la  gracia  de  Dios,  mandamos,  etc. 
Vos^  usado  como  tratamiento  dado  á  una  per 
sona,  concuerda  en  singular  con  el  género  de  ella 
respecto  del  adjetivo  que  se  le  aplica,  y  sin  embar- 
go pide  el  verbo  en  plural  5  v,  g. :  Vos,  Don  Pablo^ 
sois  DOCTO  ;  yos,  Doña  Clara,  sois  yirtüosa.  Esto 
mismo  sucede  con  usted,  abreviación  de  vuestra 
merced. 

La  concordancia  de  relativo  y  antecedente  debe 
ser  también  en  género  y  número^  v  g.:  fué  citado 
EL  REO,  EL  cuALj  sc  presentó.  Le  condenaron  en 
costas,  las  cuales  no  pudo  pagar. 

No  siempre  conviene  sustituir  el  relativo  que  a 
sus  equivalentes  el,  la  ó  lo  cual,  los  ó  las  cuales ; 
éstos  deben  preferirse  cuando  de  lo  contrario  resulte 
anfibología  ú  oscuridad  en  el  concepto,  y,  por  punto 
general,  cuando  al  relativo  precede  adverbio  ó  pre- 
posición )  v.  g. :  visité  el  Palacio,,  6  la  iglesia  de  la 
Magdalena,  que  (el  cual  ó  la  cual)  me  inspiró 
el  mayor  interés.  Pero  á,  con,  de,  en  y  por,  admiten, 
y  á  veces  con  preferencia^  el  relativo  que;  v.  g, : 
la  casa  DE  (¿tje  tomé  posesión. 

El  pronombre  cuyo  envuelve  los  dos  conceptos 
de  relativo  y  posesivo,  y  exige  un  aptegedept^  de 
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persona  ó  cosa  ya  nombradas,  ó  que  se  nombren  in- 
mediatamente. Según  lo  cual,  es  correcto  decir: 
En  UN  LUGAR  de  la  Mmiclia,  de  cuyo  nombre  no 
quiero  acordarme ;  pero  no  será :  me  asaltaron 
tinos  LADRONES  disfrazados  de  pies  acábela,  cuyos 
ladrones,  etc. 

Es  igualmente  correcto  decir,  con  el  verbo  ser: 
aquel  cuya  ó  de  quien /^«e^6  la  capa,  cuyo  ó  de 
QUIEN  fuere  el  sombrero ;  pero  la  sustitución  de 
quien  á  ctiyo  será  incorrecta  con  otros  verbos  que 
ser;  V.  g.:  mi  hermano  de  quien  la  salud  está  que- 
brantada, llamó  al  médico. 

Hay  que  evitar  la  ambigüedad  á  que  da  ocasión 
el  pronombre  suyo  apocopado,  su,  stiSj  colocándole 
de  modo  que  sólo  pueda  referirse  á  un  determinado 
nombre ;  v.  g.:  en  Antonio  fué  en  su  cÓclie  á  la 
hacienda  ds  Rafael j  no  hay  duda  de  que  el  cocbe  es 
de  Antonio.  Pero  en  Antonio  fué  á  la  hacienda  de 
Rafael  en  su  cochCj  no  se  sabe  de  cuál  de  ellos  es  el 
coche,  ni  si  pertenece  á  entrambos. 

Generalmente  se  emplean  los  adjetivos  mi,  mió, 
mia ;  tu,  tuyo,  tuya  ;  su,  suyo,  suya^  en  lugar  de  los 
genitivos  de  mi^  de  tí,  de  sí.  Dícese,  pues,  esta  es 
MI  opinión  ó  la  opinión  mía ;  pero  no  la  opinión  de 
MÍ  5  y  si  es  correcto  y  aun  forzoso  decir  enemigo  de 
MI  mismo j  DE  íá  propio,  proviene  de  que  los  adjeti- 
vos mismo  y  propio  están  empleados  de  una  manera 
enfática  como  para  individuahzar  y  señalar  á  las 
personas  representadas  por  esos  pronombres. 

Cuando  ocurren  dos  pronombres,  el  uno  de  pri- 
mera ó  segunda  persona,  y  el  otro  de  tercera  perso- 
na, rigiendo  á  un  solo  verbo  en  singular,  puede  este 
vQrbo  concertar  con  el  pronombre  de  primera  6  se- 
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gunda  persona,  ó  cod  el  de  tercera  persona.  Ejem- 
plos :  ^^  YO  soy  el  que  lo  afirmo/'  ó  ^'  yo  soy  el  que 
lo  AFIRMA  '^  ]  '^  TÚ  eres  quien  lo  dices/'  ó  '^  tú  eres 
QUIEN  lo  clieeP    Es  preferible  la  tercera  persona. 

Yo  soy  Merlín,  aquel  que  en  las  historias 
Dicen  que  tuve  por  mi  padre  al  diablo. 

(Cervantes.) 
Y  en  una  copla  vulgar  se-  dice  : 

Yo  soy  aquél  que  nació 
sin  que  naciera  su  madre. 

CAPÍTULO  TERCERO 
Del  régimen 

Bégimen  es  el  enlace  y  combiuación  de  las  pa- 
labras, pm^a  que  tengan  entre  sí  justa  dependencia. 

Las  partes  de  la  oración  que  rigen  á  otras,  son : 
el  nombre  sustantivo  (ó  un  pronombre  que  lo  re- 
presente), el  nombre  adjetivo,  el  verbo,  i^  participio j 
lapreposieiÓH  y  la  conjunción. 

Carecen  de  régimen  :  el  artículo j  el  pronombre 
cuando  no  representa  al  nombre,  el  aclverbio  y  la 
interjección.  -Se  exceptúan  los  adverbios  antes ^  cer- 
ca, después,  dentro^  ftiera,lejos^  y  otros  que  por  me- 
dio de  la  preposición  de  tienen  régimen  algunas  ve- 
ces; v.g.:  ANTES  de  tiempo;  y  asimismo  las  inter- 
jecciones Ah  y  AYj  cuando  decimos  :  ¡  ak  ue  casa  ! 

\  AY  DE  mi  ! 

EL  NOMBRE  SUSTANTIVO 

El  iS'OMBRE  RIGE  AL  NOMBRE  por  mcdio  dc  prc- 
posiciones  :  Lals  contra  Juan, 

El  NOMBRE  RIGE  AL  ADJETiYo ;  1?  intervinien- 
do un  verbo  intransitivo :  el  hombre  nace  desnudo; 
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2°  mediando  artículo:  Isabel  la  Católica;  y 3?  sin 
vocablo  alguno  intermedio :  Francisco  Primeko. 

EL  NOMBBE  ADJETIVO 

El  Adjetivo  rige  al  nombre  y  al  yerbo  me- 
diante preposiciones,  como :  propio  para  el  caso ; 
libre  BAJO  fianm ;  harto  de  esperar.  Eige  también 
al  pronombre  y  á  algunos  adverbios  y  modos  adver* 
biales;  v.  g.:  generoso  con  ella%'  viuda  desde  ayer; 

dócil  A  LA  MODA. 

El  nombrEj  ó  el  pronombre  representándolo, 
rigen  al  yerbo :  Rodrigo  estudia;  tú  estudias. 

EL  VERBO 

El  verbo  transitivo  rige  nombres  propios,  siem- 
pre por  medio  de  la  preposición  a  cuando  éstos  son 
complementos  directos  ó  indirectos  de  aquél;  v.  g.: 
César  venció  k  Pompeyo  ;  socorred  Á  los  necesita* 
dos  ;  Con  este  pensamiento  (D.  Quijote)  guió  Á  Roci- 
nante hacia  su  aldea  ;  ver  1  Uoma  ;  conduciré  1 
Juan  (complemento  directo)  Á  la  iglesia  (comple- 
mento indirecto)»  Vi  Boma^  visité  Veneciaj  son 
incorrecciones. 

Sólo  en  dos  casos  se  omite  la  preposición  Á  de- 
lante del  nombre  propio  como  complemento  direc. 
to :  el  primero  es  cuando  el  nombre  significa  sim- 
plemente cosa;  V.  g*  i  Homero  compuso  hklLiXDk 
y  LA  Odisea,  y  Cervantes  la  Galatea  ;  y  el  según- 
do,  en  algunos  nombres  de  lugar,  cuando  van  prece* 
didos  del  artículo,  como  :  visité  el  Perú ;  dejo  EL 
Ferrol  para  siempre. 

Hay  locuciones  en  que  dicha  preposición  1  se 
agrega  al  complemento  de  la  oración,  aun  siendo 
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éste  un  nombre  de  cosa,  si  va  con  artículo  j  v.  g.: 
el  nombre  rige  al  verbo. 

Hay  casos  en  que  concurre  un  complemento 
directo  de  persona  con  otro  indirecto  de  cosa,  cada 
uno  precedido  de  la  preposición  Á ;  en  ellos  pide 
la  eufonía  que  se  suprima  dicha  preposición  del 
complemento  directo  cuando  éste  sea  nombre  co- 
mún, pero  no  si  fuere  ílombre  propio.  Segán  esto, 
diremos  correcta  y  eufónicamente :  conduzca  usted 
los  niños  1  LA  ESCUELA,  CU  lugar  de  i  los  niños ; 
pero  no  será  tolerable  expresarnos  así :  conduzca 
usted  Pedro  á  la  escuela. 

En  este  último  caso,  y  en  otros  semejantes, 
como  en  ha  sido  forzoso  dejar  al  enemigo  en  rehe- 
nes AL  Condey  hay  que  acudir  á  giros  que  eviten  to- 
da confusión  ;  v.  g, :  Pedro  será  conducido  Á  la  es- 
cuela por  iistedf  ó  no  irá  Á  la  escuela  sin  que  usted 
lo  aomnpañe ;  ha  sido  forzoso  dar  el  Conde  en 
rehenes  al  enemigo,  ó  bien  que  el  Conde  quedase 
en  rehenes  en  poder  del  enemigo. 

Los  verbos  que  denotan  ejercicio  ó  resohición 
del  entendimiento  ó  de  la  voluntad  (actos  intelec- 
tuales ó  volitivos),  Q,omo  pensar,  entender  y  querer, 
mandar,  resolver,  poder,  rigen  &  otro  verbo  como 
complemento  directo,  ya  en  infinitivo,  ya  en  indi- 
cativo ó  subjuntivo  con  la  conjunción  que;  v.  g.  : 
quiero  estüdiak  ;  afirmé  que  eras  tú  ;  recelo  que 
caiga. 

Algunos  verbos  rigen  al  gerundio  de  otros  sin 
preposición  intermedia,  como  vine  corriendo. 

Regido  el  gerundio  por  los  verbos  estar,  quedar 
y  algún  otro  verbo,  denota  acción  de  cierta  duración 
ó  continuidad ;  v,  g.:  estoy  cenando.  Pero  el  ge- 
rundio pierde  e^^ta  índole  cuando  es  de  verbos  ex- 
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presivos  de  acción  instantánea,  como  en  fulano 
QUEDÓ  DANDO  un  grito ;  y  si  puede  decirse  dando 
gritos  es  porque  así  expresamos  actos  sucesivos 
aunque  de  duración  instantánea. 

Cuando  los  verbos  son  de  carácter  determinan- 
te, aunque  sean  neutros,  pueden  tener  por  régimen 
directo  otros  verbos  en  subjuntivo  con  que,  y  en  in- 
finitivo con  la  preposición  A^^y  aun  sin  ella;  por  eso 
se  ha  dicho  antes  recelo  que  caiga,  y  también  se 
dice  Salgo  Á  pasear^  puedes  co^^^. 

Regla  general :  para  que  un  verbo  determinan* 
te  rija  á  otro  determinado  en  infinitivo,  es  necesa- 
rio que  el  sujeto  de  ambos  sea  uno  mismo ;  quiero 
dormir.  Si  no  lo  fuere,  el  verbo  determinado  irá 
forzosamente  al  subjuntivo  con  qiie;  v.  g.:  qxiiero 
QUE  duermas. 

Cuando  el  verbo  rige  á  otro,  no  con  la  preposi* 
ción  Á  sino  con  otra  cualquiera,  el  régimen  no  es 
ya  directo. 

Todos  los  verbos,  menos  los  auxiliares  emplea- 
dos como  tales,  rigen  adverbios  que  modifican  ó  fi- 
jan en  su  significación;  v.  g.:  es  temprano  ;  ayee  ma- 
ÍTANA  murió.  Es  necesario  cuidar  de  que  el  adver- 
bio se  coloque  junto  al  verbo  al  cual  afecte,  de  mo- 
do que  no  ocasione  confusión  alguna ;  cualquiera 
notará  que  son  distintas,  sólo  por  el  lugar  que  ocu- 
pa el  adverbio,  estas  dos  oraciones :  Pedro  prometió 
pagarme  ayer;  Pedro  prometió  ay^v.  pagarme, 

EL  GERUNDIO. 

Tocante  al  gerundio,  hay  que  observar :  1?  que 
su  régimen  es  el  mismo  del  verbo  á  que  pertenece, 
como  amando  k  Dios :  2?  que  únicamente  los  verbos 
efiiarj  ir  y  algún  otro  de  movimiento,  rigen  á  otro 
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gerundio,  como  estando  comiendo  j  y  3?  que  hay 
oraciones  en  que  se  emplea  como  un  Incidente;  v.  g.* 
ABANDO  iin  labrador  encontró  una  mina,*  donde 
«mwíio  denota  una  circunstancia  accesoria^  que 
puede  expresarse  así:  un  labrador,  que  araba,  etc. 

El  gerundio  precedido  de  en  expresa  una  idea 
inmediatamente  anterior  á  la  contenida  en  la  ora 
cion  principal :  en  coáiENDo,  saldré. 

EL  PARTICIPIO 

Por  lo  que  tiene  del  verbo,  el  participio  rige  al 
nombre.  Considérase,  ó  como  adjetivo,  y  entonces 
tiene  el  régimen  de  tal;  v.  g.:  pais  abundante  en 
riguem ;  ó  como  parte  del  verbo,  guardando  unas 
veces  el  régimen  de  éste,  v.  g.:  condescendiente  con 
todos ;  y  otras  no ;  v.  g  :  amante  de  las  letras. 

Muy  pocos  son  los  participios  activos  que  con- 
servan el  régimen  de  los  verbos  de  que  nacen,  tales 
como  concerniente,  conducente,  conveniente^  equiva* 
lente^  y  otros, 

El  participio  pasivo  tiene  estos  cuatro  oficios  : 
1?  formar  con  el  auxiliar  haber  los  tiempos  com- 
puestos de  todos  los  verbos.  Es  invariable  :  he  com- 
"BUADO  libros  y  gacetas;   2""  juntarse  con  el  verbo 
auxiliar  ser  para  suplir  la  voz  pasiva;  v.  g.:  las  ri 
.  qiicMS  SON  apetecidas ;  siendo,  por  lo  tanto,  varia 
ble  en  género  y  número ;  3?  juntarse  eon  los  sus 
tantivos:  hombre  insteuido;  niñas  aplicadas 
4?  emplearse  en  locuciones  elípticas,  llamadas  por 
los  latinos  ablativos  absolutos;  v.  g.:  tomado  el 
gusto  al  estudio ;  aprendida  la  gramática.    Varía 
en  género  y  número,  j  ca§i  gíempre  arjtecede  al 
sustfintivQ. 
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LA    PREPOSICIÓN 

Eige  al  nombre,  6  al  pronombre  que  lo  repre- 
senta, al  verbo  y  al  adverbio. 

Los  adverbios  de  lugar  pueden  ir  regidos  de 
las  preposiciones  de^  desde,  liacia^  hasta,  para,  por ; 
v.  g.:  POR  LEJOS,  POR  CERCA  que  sea. 

Los  de  tiempo  pueden  ser  todos  regidos,  menos 
YA,  de  las  preposiciones  i^or  y  para;  v.  g.:  por 
TEMPRANO  que  fui,  no  llegué  á  tiempo ;  déjennoslo 
PARA  después. — Hoy^  ayer,  mañana,  se  rigen  tam- 
bién de  eon,  de,  desde,  entre,  hasta. 

Los  de  modo  se  rigen  de  la  preposición  por,  á 
excepción  de  asi,  como  :  por  recio  que  le  llamé,  no 
respondió. 

Los  de  cantidad  son  regidos  de  las  preposicio- 
nes i?ara  y  ^^or,  v.  g:  homhrevxiik^OQO)  se  tiene 
POR  MUY  sabio.  Nada  es  regido  de  las  preposicio- 
nes á,  con,  de,  en,  para,  por,  sin,  sobre. 

Los  de  comparación  rigen  d,  para,  por :  iba 
A  MÁS  andar;  sirvo  para  tanto  como  tú ;  por  más 
que  uno  lea.  Más  y  menos  se  rigen  también  de  con, 
de,  en,  entre,  sin,  sobre.  Jí^jor  y ^eor  llevan  alguna 
vez  preposición  :  va  de  mal  Á  j^eor,  ó  en  peor  j  de 
bien  Á  mejor,  ó  en  mejor,  y  otras. 

Antes,  adverbio  de  orden,  se  rige  de  las  prepo- 
siciones de,  desde,  para. 

Luego  es  regido  por  desde,  hasta,  para ;  hasta 
y  para  rigen  á  después. 

Si  y  no  son  regidos  de  por :  por  sí  ó  por  no, 

Preposiciones  que  se  juntan  ó  no  se  juntan 
con  otras : 

Á  y  CABE  van  solas. 

Ante,  rajo^  con,  no  admiten  otras  después. 
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CoKTEA  suele  ir  entre  dos :  en  contra  de. 
De  se  combina  con  cow,  entre^  hacia,  por,  sohre\ 
Desde  suele  ir  delante  de^or.    Entre  y  hacia 
no  preceden  á  otras. 

Hasta  admite  estas  combinaciones :  hasta  con 

.DK,-EN,-PARA,-POR,  SIN,-S0BRE. 

Para  admite  éstas :  para  con  ;-de,.en,  entre, 

•SIN,-S0BRE.  <, 

Por  consiente  las  combinaciones  que  siguen : 

POR  ANTE  ;-BAJO,-DE,-ENTRE,-SIN. 

Segúst  admite  la  compañía:  según  con,-contra, 

-DE,  -DESDE,  EN,-SQBRE. 

LAS  CONJUNCIONES 

Bigen  nombre,  ó  pronombre  que  lo  represente, 
verbo  y  adverbio. 

Las  copulativas  y  disyuntivas  unen  nombres,  y 
también  verbos  y  adverbios :  excepto  que,  aplicable 
Iónicamente  ár  los  verbos. 

Las  conjunciones  y,  ni,  ó,  enlazan  nombres, 
pronombres,  verbos  diferentes  ó  tiempos  de  un  mis» 
mo  verbo.  Otro  tanto  hacen  las  conjunciones  ora, 
ya  y  bien  ;  advirtiendo  que  cuando  unen  dos  ver- 
bos, ambos  deben  estar  en  un  mismo  tiempo;  v,  g.: 
ora  SALGAS,  ora  no  salgas. 

Las  palabras  que  se  enlazan  por  medio  de  con- 
junciones  deben  ser  de  idéntica  naturaleza,  esto  es, 
que  la  relación  sea  de  nombre  á  nombre,  de  verbo 
A  verbo,  ele.;  como :  el  estudio  y  Impiedad;  y  no 
do  nombre  á  verbo,  etc.,  como  el  canto  y  el  bailar. 

Ya  se  ha  visto  que  la  corgunción  que  sólo  se 
une  á  los  verbos,  sirviendo  de  medio  á  unos  para 
regir  á  otros^  ya  en  indicativo,  j^  en  subjuntivo. 


oramItioa  castellana.  iüíi 

De  igual  condición  son  todas  las  demás  coa- 
junciones,  en  cuanto  á  regir  sólo  verbos  expresos? 
ó  de  propósito  omitidos ;  y  todas  ellas  se  diferen- 
cian también  de  las  copulativas  (menos  qtiej  y  de 
las  disyuntivas,  en  enlazar  únicamente  oraciones;  y 
no  simples  vocablos. 

CAPÍTULQ    CUARTO 

De  la  Construcción 

Construcción  es  otra  especie  de  vínculo  que  en- 
hena á  combinar  y  completar  los  elementos  que 
oírecen  la  concordancia  y  el  régimen,  á  fin  de  ex- 
plicar mejor  los  pensamientos  y  dar  más  variedad 
y  soltura  á  la  frase.  Dos  son  las  fuentes  de  la  cons- 
trucción :  los  autores  clásicos  y  el  uso  de  las  perso- 
nas cultas. 

CONSTRUCCIÓN  DEL  NOMBRE 

PRONOMBRE,  Y  OTRAS  PARTES  DE  LA  ORACIÓN, 
ANTES  DEL  VERBO. 

Entre  los  nombres  de  cualquiera  especie  que 
sean,  y  los  verbos  que  denotan  su  acción,  pi^.'Joü 
interponerse ;  '"^ 

1?  Otros  nombres  regidos  de  preposición  :  Am 
niño  SIN  PADRE  j9¿(ie  consejo.  ^ 

2?  Adjetivos  ó  participios  sin  régimen,  y  adje- 
tivos ó  participios  y  nombres  con  su  régimen  j  v.  g.: 
una  mujer  buena,  instruida^  encanta;  un  libro 
LLENO  DE  CITAS,  cansa ;  los  hombrcs  propensos  1 
LA  AMBICIÓN  no  sosicgan  nunca, 

3?  Adjetivos  ó  participios  ó  infinitivos  regidos 
de  preposición  ;  cahallo  malo  para  correr  y  bueno 
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PARA  tirar  de  im  carro ;  fruta  cogida  en  sazón  y 

fácil  DE  DIGERIR. 

4**  Pronombres  relativos,  y  verbos  con  su  régi- 
men :  el  sujeto  DE  QUIEN  FORMAS  QUEJA,  tefavorecc; 
la  mujer,  que  cuida  de  su  casa,  es  loable. 

5?  Estas  mismas  oraciones  de  relativo,  con  ad- 
verbios :  ese  QUE  TE  ADULA  HOY,  te  venderá  mañana. 

6?  Conjunciones  y  ^jombres,  y  aun  oraciones 
enteras :  Juan  y  Francisco,  y  todos  los  que  suelen 
acompañarlos,  llegaron. 

7?  En  fin,  interjecciones,  y  aun  oraciones  inter- 
calares :  mi  padre  ¡  oh  que  dicha  !  vive  ;  el  último 
plazo,  TENLO  presente,  vence  mañana. 

CONSTRUCCIÓN  DEL  VERBO   CON  LAS  DEMÁS 

PARTES  DE  LA  ORACIÓN. 

El  verbo  ser  se  construye  entre  dos  nombres,  ó 
entre  uno  y  un  adjetivo. 

Ser  precediendo  á  de  expresa  á  menudo  la  na- 
turaleza, procedencia,  calidad,  etc.,  de  las  cosas  : 
Juan  ES  DK  Madrid.  Se  dice  también  soy  contoito, 
por  ESTOY;  SOY  CON  USTKD;  por  espere  usted  unpoco. 
^"^Esi^r  tiene  por  término  adjetivos  ó  participios, 
mas  no  sustantivos;  no  se  dice,  pues :  estoy  pintor  ; 
y  sí,  estoy  débil,  ocupado. 

La  diferente  significación  de  ser  y  estar  no  per- 
mite confundirlos :  el  primero  expresa  la  condición 
ó  la  calidad  de  las  personas  ó  cosas;  y  el  segundo, 
la  situación  que  ocupan  ó  el  estado  en  que  se  ha- 
Üau ;  de  aquí  la  diferencia  entre  Pedro  es  ciego  y 
Pedro  ESTÁ  ciego. 

Los  verbos  transitivos  admiten  complementos 
direct0i5  ó  indirectos  (\  un  mismo  tif>mpo.  Tambií^n 
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suelen  seguir  al  complemento  directo  complemeu- 
tos  circunstanciales  ó  modificativos ;  v.  g. :  España 
aumentó  sic  territorio  con  un  nuevo  mundo. 

Los  verbos  intransitivos  no  tienen  régimen  di- 
recto, fuera  de  los  casos  en  que  rigen  al  infinitivo 
de  otro  verbo. 

Los  reflexivos  ó  recíprocos,  después  de  su  com- 
plemento directo,  que  es  pronombre  personal,  se 
construyen  con  otras  palabras  regidas  de  diversas 
preposiciones:  me  arrepiento  Dy  mis  culpas. 

Con  los  nombres  pospuestos  ó  antepuestos  al 
verbo  pueden  concertar  adjetivos  y  participios,  y  á 
éstos  pueden  seguir  otros  nombres  regidos  de  pre- 
posiciones :  la  buena  conciencia  consuela  al  enfer- 
mo PRÓXlxMO  Á  LA  MUERTE. 

CONSTRUCCIÓN  DE  UNOS  VERBOS   CON   OTROS 
Y  CON  LOS  PARTICIPIOS. 

El  régimen  del  verbo  no  pasa  del  nombre  ó  pro- 
nombre que  es  su  complemento  directo,  ó  del  verbo 
regido  respecto  del  regente;  las  demás  palabras 
añadidas  á  éstos  tienen  su  régimen  separado. 

En  construcciones  como  la  de  vengo  á  que  me 
pagues j  son  dos  las  oraciones,  sirviendo  la  T.3^tüda 
de  complemento  á  la  primera. 

Á  veces  se  juntan  tres  verbos  en  unaconstruc- 
ción;  V.  g.:  pudo  hacer  venir  el  coche)  en  ésta  la 
palabra  coche  no  está  regida  de  venir ^  sino  de  hacer: 

pudo  HACER  aUB  EL  COCHE  VINIESE. 

Atendidas  la  índole  y  condiciones  de  los  partí» 
cipios  activos  y  pasivos,  ellos  nunca  pueden  ser  su- 
jeto sino  complemento  de  una  oración:   Rita  es 

OflRDlRNTE  ;    UrUno/UP  POSTERGADO. 
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CONSTRUCCIÓN  DEL  VERBO  CON  EL  PRONOMBRE 

Acerca  del  uso  vario  de  las  voces  le  y  les,  los  y 
las  en  dativo  y  acusativo,  he  aquí  la  doctrina  que 
ha  fijado  la  Real  Academia :  l?  Ha  señalado  la 
variante  le  para  el  dativo  singular  (complemento 
indirecto)  del  pronombre,  sea  masculino  ó  femenino, 
como  en  estos  ejemplj^^^s  :  el  jue^  persiguió  á  un 
LADRÓNj  LE  tomó  clelanición  y  les  notificó  la  senten- 
cia ;  el  juez  prendió  á  una  gitana,  le  tomó  declara' 
ciónj  etc.  2?  Para  el  acusativo  masculino  (comple- 
mento directo)  admite  indistintamente  el  le  y  el  Zo, 
para  personas,  ó  cosas,  mientras  el  uso  no  prefiera 
generalmente,  la  una  forma  á  la  otra.  3?  En  fin, 
establece,  como  regla  sin  excepción,  que  les  marque 
el  solo  dativo  del  plural  para  ambos  géneros;  que- 
dando los^  las,  para  el  acusativo.  (*) 

Nos  y  os  son,  como  se  ha  visto  ya,  una  de  las 
dos  formas  del  acusativo  y  dativo  del  plural  de  los 
pronombres  yo  y  tú.  Cuando  pues  nos  y  os  se  ante- 
ponen ó  posponen  al  verbo  que  los  rige,  pueden 
agregárseles  enfáticamente  los  pronombres  corres- 
pondientes de  la  otra  forma  á  nosotros,  á  vosotros^ 
coírc  en  NOS  dio  ó  dióií^o^pan,  nos  dio  Á  nosotrcs 
ó  diosos  k  NOSOTROS  pan ;  os  dirá  ó  diráos  que  ca- 
lléis, OS  dirá  Á  VOSOTROS  ó  diráos  Á  vosotros  que  ca- 
lléis. Pero  si  es  esta  misma  lorma,  á  nosotros,  á  vos- 
otros, la  que  se  antepusiere  al  verbo,  debe  seguir 
inmediatamente  á  ella  la  otra  forma  W05,  os,  repro- 
duciéndola, como  Á  NOSOTROS  NOS  dio  pan;   A  ves- 

(^* )  Es  injustificable  decir  le  6  lo  vi,  tratándose  do  un 
hombre  ó  de  un  objeto,  en  singular,  y  no  poderse  decir 
LES  vi,  sino  LOS  vi  refiriéndose  á  dos  hombres  ó  A  dos 
objetos,  en  plural. 


GllAMÁTIOA    CASTELLANA.  107 

OTROS  OS  dirá  que  calléis.  Esto  sucede  en  cualquier 
número,  y  también  con  el  pronombre  masculino  y 
femenino  de  la  tercera  persona. 

Los  acusativos  ó  dativos  me^  te,  se,  nos^  os,  le^  la, 
lo,  les,  las,  los,  ó  preceden  al  verbo  y  se  llaman 
afijos  ;  ó  le  siguen  formando  con  él  una  sola  pala; 
bra,  y  en  este  caso  se  llaman  encUticos  (1)  No  es 
indiferente  una  ú  otra  construcción : 

Con  el  indicativo,  es  indiferente,  en  las  oracio- 
nes afirmativas,  anteponer  ó  posponer  dichos  pro- 
nombres ;  más  para  posponerlos,  es  casi  de  rigor 
que  el  verbo  comience  cláusulas,  ó  incisos  de  ella 
precedidos  ó  no  de  además^  pero,  y,  ú  otra  pala- 
bra semejante;  v.  g.:  díjomE  Pedro  que  vendría; 
manifestÓMEj  etc.;  ó  bien:  además,  pero  y  ma- 
nifestó me,  etc.  Es  intolerable,  pues,  Pedro  dijo- 
ME  que  vendría  (2)  Por  lo  cual,  en  las  frases  nega- 
tivas es  forzoso  anteponer  al  verbo  dichos  pronom- 
bres: no  MK  atrevo  á  ir;  siendo  incorrecto  no 
atrévoME  á  ir. 

Con  el  subjuntivo,  por  su  índole  de  subordina- 
ción, es  casi  siempre  forzoso  anteponer  el  pronom- 
bre al  verbo :  cuando  mk  digan j  tk  instruyan,  y  no. 
cuando  díganME,  instrúyan'VE.  Sólo  en  e!  sstüu  ele- 
vado ó  enfático  es  correcto  y  hasta  recomendable 
posponer  alguna  vez  el  pronombre :  dijérauE  él  se- 
mejante cosa,  y  ya  le  haría  saber  quién  soy  yo. 

Con  el  imperativo  es  de  rigor  posponer  los  pro. 
nombres  en  las  oraciones  afirmativas,  y  anteponer- 


(1)  Salva  y  otros  gramáticos  los  llaman  afijos  cuando 
preceden  al  verbo  ;  e7iclUicos  cuando  le  siguen.  Muy  bien. 

(2)  A  cada  paso  se  está  faltando  ya  á  esta  regla,  poro 
r\Q  ^ebe  If^ití^V'^^  tan  lamentable  ervor  de  los  diaristas, 
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los  en  las  negativas:  t^mTE  conmigo;  no  te  vengas 
conmigo. 

Con  los  inflnitivos  y  gerundios,  no  regidos  de 
ningún  verbo,  se  posponen  siempre  los  pronombres: 
amarsEy  no  amarSE  j  levantándoNOSf  no  levantán- 
dolos. Pero  si  al  infinitivo  y  al  gerundio  los  rigie- 
re otro  verbo,  podrán  los  pronombres  anteponerse  ó 
posponerse  á  dicho  vert9o  regente,  ó  bien  posponer- 
se al  infinitivo  y  al  gerundio :  nos  debemos  ó  debe- 
juoNos  amar,  debemos  amar  nos  -,  mb  estaba  ó  está- 
bauB  vistiendo,  estaba  vistiéndomE. 

Con  el  participio  pasivo,  los  pronombres  van 
delante,  como :  me  han  recompensado  y  no  han 
recompensádoME.  Pero  cuando  el  auxiliar  rige  va- 
rios participios  en  serie,  el  pronombre  se  antepone 
ó  pospone  al  auxiliar,  y,  omitido  éste  por  elegancia, 
el  mismo  pronombre  se  pospone  á  los  demás  parti- 
cipios; v.  g.:  ME  han  ó  hanME  dicho j  escrüoMEma^ 
ni/estádOMEj  y  asegurádoME,  de  mil  maneras,  etc. 

En  las  combinaciones  binarias  y  ternarias,  el 
pronombre  se,  antes  ó  después  del  verbo,  precede  á 
los  demás ;  le,  la,  lo,  siguen  á  ellos;  y  te  antece- 
de siempre  á  me  ;  v.g.r  se  nos  mostró j  mostrósEnos; 
me  LO  díráSj  dirdsmeho ;  tu  me  rendirás,  rendi- 
rásTEme, 

La  s  de  la  primera  persona  del  plural  se  pierde 
en  combinación  inmediata  con  el  afijo  nos,  como 
también  la  n  en  la  segunda  persona  del  plural  del 
imperativo  cuando  á  ésta  sigue  el  afijo  os;  v.  g. : 
amámosos ;  quitaos  de  delante.  La  supresión  de  la 
d  ofrece  la  ventaja  de  evitar  la  confusión  del  impe- 
rativo con  el  participio  pasivo ;  pero  con  el  verbo 
ir  se  dice  ido^^.  v  no  ío,9. 
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Debe  evitarse  el  uso  del  pronombre  como  afijo, 
cuando  pueda  originar  cacofonías  ó  combinaciones 
de  sílabas  repugnantes  al  oído ;  v.  g.:  enearaméME, 
ücnteTE,  dirás^Ejjo.  Con  ciertas  formas  verbales,  al- 
gunos pronombres  ofrecen  el  mismo  inconveniente, 
ya  precedan,  ya  sigan  al  verbo;  v.  g.:  la  halagó  ó 
halagÓLA  ;  lo  colocó  ó  coIocólo,  (1) 

La  preposición  sin  e^luye  absolutamente  el  sí 
pronombre;  dígase,  pues,  sin  él,  sin  Er.LA,  etc.,  en 
lugar  de  sin  sí. 

Cuando  se  dirige  la  palabra  á  la  persona  á  quien 
luego  se  aplica  el  pronombre,  no  se  dirá  él,  con  ély 
sino  sí,  consigo;  v. g.:  ¿ está  usted  en  ^\  1  ¿llevan 
ustedes  dinero  consigo  i  (2) 

En  otras  locuciones  se  puede  emplear  indistin- 
tamente la  una  ó  la  otra  forma :  Juan  y  Fabricio 
acordaron  entre  sí  ó  entre  ellos. 

CAPÍTULO    QUINTO 

De  las  oraciones 

La  oración  gramatical  consta  unas  veces  de  su- 
jeto, verbo  y  complemento^  y  entonces  se  llama  pri- 
mera;  cuando  sólo  consta  de  sujeto  y  verbo,  se 
llama  segunda. 

Sujeto  es  la  palabra  ó  conjunto  de  palabras, 
que  pone  en  acción  al  verbo ;  y  complemento,  la  pa- 
labra, ó  conjuntí^de  palabras,  en  que  termina  la  ac- 
ción ó  aplicación  del  verbo,  ya  directa,  ya  indiiec- 


(1)  En  la  exposioióu  de  esta  buena  doctrina  ^e  la  Keaj 
Academia  he  seguido  el  sistema  adoptado  por  mí  en  m? 
Gramática  inédita. 

(2)  Er  disparate  ;  vo  estoy  m  sf:  (M^^f^f"  fj\,  "^[f^ 
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tamente.— No  hay  oración  sin  sujeto  y  verbo  *,  pero 
muy  á  menudo  suele  omitirse  el  primero,  y  á  veces 
el  segundo. 

La  oración  primera  de  activa  consta  de  sujeto, 
verbo  activo  regido  de  él,  y  complemento  regido 
directamente  del  verboj  v.  g  :  Alejandro  conquistó 
el  Asia  occidental  hasta  el  Indo,     / 

La  oración  segunda^  de  activa  consta  sólo  de 
sujeto  y  verbo  regido  de  él,  como :  Luis  escribe. 

La  oración  primera  de  pasiva  se  compone  de 
sujeto,  del  verbo  ser  concertando  con  él,  del  corres- 
pondiente participio  pasivo,  y  de  un  complemento 
regido  de  las  preposiciones  de  ópor ;  v.  g,:  las^a- 
ees  fuefon  firmadas  por  los  plenipotenciarios.  Esía 
oración  consta  á  veces  de  sujeto,  del  pronombre  se^ 
de  verbo  activo,  y  de  complemento  regido  de  la 
preposición  ^or,  como:  las  paces  se  firmaron  por 
IOS  plenipotenciarios.  Las  oraciones  de  pasiva  se 
vuelven  por  activa  del  modo  ya  apuntado  al  tratarse 
de  la  vo^  pasiva  de  los  verbos. 

La  oración  segunda  de  pasiva  se  diferencia  de 
la  primera  en  que  no  lleva  complemento  j'compó- 
nese  de  sujeto,  del  vevhó  ser  y  del  participio  pasivo 
de  un  verbo  a^¿ko,  concertando  con  el  sujeto ;  ó  si 
no,  del  pronombre  se,  un  verbo  activo,  y  el  sujeto 
al  fin  rigiendo  al  verbo  como  cuando  se  dice :  la 
felicidad  es  deseada,  ó  se  desea  la  felicidad.  Eh 
esta  oración  puede  suplirse  el  sujeto,  diciendo  por 
activa  :  todos  desean  la  felicidad. 

Las  oraciones  de  verbo  sustantivo  se  construyen 
con  el  verbo  ser  entre  el  sujeto  y  un  nombre  ó  un 
adjetivo,  v.  g :  Calderón  vvé  sacerdote ;  era  sabio. 

Constrúyense  oraciones  análogas  con  estar  y 
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cou  los  verbos  intransitivos,   diciendo:  Cervantes 
ESTUVO  cautivo  ;  Ambrosio  cavó  soldado, 
^      Otras  oraciones  de  wr6o  wewíro  son  como  las 
segundas  de  activa  :  mi  amigo  murió. 

La  oración  de  verbo  reflexivo  ó  recíproco  se  com- 
pone do  uno  que  lo  sea,  ó  se  use  como  tal,  regido 
del  sujeto  correspondiente ;  v.g.:  yo  mk  arrepiento  ; 
Pedro  y  Juan  sb  tutean.  -^ 

Las-'oracíoiios  de  verbo  reflexivo  eu  las  cuales 
entra  el  pronombre  se  no  pueden  volverse  por  acti- 
va, y  no  hay  que  confundirlas  con  las  de  pasiva. 
Pero  las  de  verbo  activo  usado  como  reflexivo  siem- 
pre^  consienten  alguna  conversión. 

La  oración  primera  de  infinitivo  consta  de  su- 
jeto, verbo  regido  de  él^  un  presente  de  infinitivo, 
que  constituye  el  primer  término  del  complemento 
directo,  y  un  segundo  término  regido  del  verbO) 
V.  g.:  todos  pretenden  obtener  la  preferencia.  En 
la  oración  segunda,  el  verbo  en  infinitivo  es  comple- 
mento del  otro,  v.  g.:  el  trabajador  necesita  descan- 
sar. Estas  oraciones  ño  son  otra  cosa  que  primeras 
de  abiiva. 

Las  oraciones  de  infinitivo  hechas  con  ser  y  es- 
tar tienen  siempre  por  complemento  un  nombre  ó 
un  adjetivo. 

y  Con  los  gerundios  se  formlm  oraciones  de  infi- 
nitivo, que  necesitan  otras  para  tener  sentido 
completo ;  v.  g. :  pudikndo  yo  llegar  temprano,  no\ 
lo  hice. 

Los  gerundios  y  los  participios  pasivos,  cuando 
se  usan  en  frases  elípticas  (ablativos  absolutos), 
pueden  resolverse  eji  varias  oraciones,  según  lo 
req.uiera  el  tiempo  del  verbo  que  los  siga, 
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Sabidas  las  oraciones  primeras  y  segundas  de 
activa  y  de  pasiva,  ninguna  dificultad  ofrecen  las  de 
imperativo. 

Oraciones  hay  que  no  constan  sino  de  una  sola 
palabra,  y  son  las  que  se  forman  con  los  verbos  im- 
personales, ó  con  el  imperativo  de  los  verbos  5  v.  g.: 
Iktevej  neva ;  ten,  habla. 

También  son  impersonales  las  oraciones  que 
tienen  por  sujeto  el  proiombre  indeterminado  se, 
sin  expresar  conceptos  pasivos,  ni  tener  los  verbos 
que  llevan  el  carácter  de  reflexivos  j  v.  g. :  en  Ma- 
drid SE  vive  bien]  en  los  cafés  se  miente  mucho. 

Cuando  el  pensamiento  no  se  puede  expresar 
en  una  oración,  sino  que  ha  de  ir  pendiente  de  una 
á  otra,  se  introduce  un  pronombre  relativo,  y  de  él, 
toma  este  nombre  la  oración  ;  v.  g* :  tii  padre,  que 
estuvo  presente^  no  me  desmentirá.  La  oración  prin- 
cipal es  tu  padre  no  me  desmentirá ;  la  accidental, 
que  estuvo  presente.  Á  veces  hay  dos  ó  más  oracio- 
nes de  relativo  ó  incidentales. 

Debe  tenerse  presente  que  en  las  oraciones  hay 
sujetos  simples,  esto  es,  que  constan  sólo  de  un  nom- 
bre ó  de  artículo  y  nombre,  ó  de  un  nombre  y  un 
apellido,  etc. ;  y  sujetos  compuestos,  que  van  acom- 
pañados de  calificativos  adjuntos. 

Hay  complementos  simples,  que  constan  de  sólo 
un  adjetivo  ó  nombre- propio,  ó  de  un  nombre  co- 
mún entre  un  artículo  y  un  adjetivo,  etc. ;  y  com- 
plementos compuestos,  que  constan  de  varios  térmi* 
nos,  primero,  segundo,  tercero,  etc. 

Complemento  directo  es  cualquiera  palabra,  pre- 
cedida ó  no  de  artículo,  eu  que  termina  la  acción 
del  verbo  con  la  preposición  A,  ó  sin  ella.  Comple- 
mento indirecto  es  cualquiera  otro  que  lleve  la  pr^* 
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posición  Á  y  no  pueda  convertirse  en  sujeto  de  ora- 
ción pasiv¿i;  V.  g. :  camino  Á  caballo. 

Las  oraciones  de  verbo  neutro  no  admiten  sino 
complemento  indirecto:  el  niño  tosió  en  la  cuna. 

Á  causa  de  los  adverbios,  conjunciones  y  prepo- 
siciones con  que  las  oraciones  suelea  principiar,  se 
llaman  estas  comparativas,  condicionales,  causales, 
copulativas^  disyuntivas,  ilativas,  adversativas,  etc. 

La  oración  que  por  sí  hit^e  sentido  se  llama  sim- 
pie,  como  Colón  descubrió  el  Nuevo  Mundo.  La  ora- 
ción que  termina  en  otra,  ó  depende  de  ella,  se  lla- 
ma compuesta;  v.  g.:  queriendo  el  General  partir^ 
cayó  enfermo. 

Para  enlazar  unas  oraciones  con  otras,  frecuen- 
temente nos  servimos  de  los  adverbios  como^  cuan^ 
do,  cuanto,  doi  de  y  otros.  La  conjunción  que  sirve 
á  cada  paso  en  las  oraciones  compuestas  para  enla- 
zar los  verbos  regidos  con  los  regentes ;  v.  g. :  te 
agradeceré  que  me  busques  ese  libro. 

.  El  modo  y  tiempo  en  que  hayan  de  colocarse 
en  la  oración  los  verbos  regidos  dependen  del  modo, 
tiempo, y  significación  de  los  verbos  regentes: 

1?  Lo3  que  significan  67€5^ar,  querer,  pedir, 
pretender  (actos  volitivos),  y  en  general  los  que  sig- 
nifican temor j  alegría  6  recelo,  si  están  en  el  pre- 
senté  ó  los  futuros  de  indicativo,  exigen  que  el  ver- 
bo, regido  vaya  con  g^^e  al  presente  de  subjuntivo; 
V.  g.:  Pedro  ruega^  rogará,  habrá  rogado  que  te 
VUELVAN  la  cátedra. 

Si  los  verbos  regentes  están  en  pretérito  per- 
fecto de  indicativo,  ó  en  los  pretéritos  imperfectos 
y  pluscuamperfectos  de  indicativo  y  subjuntivo,  el 
verbo  regido  debe  ir,  por  medio  de  la  misma  con 

junción,  que,  al  pretérito  imperfecto  de  subjun -í^o 

5* 


\ 
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en  su  priiiiei'ii  ó  tercera  terminación ;  por  ejemplo  i 
les  pedí  ó  pedía^  6  había  pedido  quk  le  enviaran 
ó  ENVIASEN  á  ustedes  libros ;  eelebrarían  ó  hubie- 
ran celebrado  que  les  dieran  ó  diesen  participa- 
ción en  semejante  em])resa, 

2?  Los  que  significan  decir  6  pensar  y  acciones 
análogas,  como  declarar^  manifestar^  exponer^  con- 
cebir^ imaginar,  etc.,  si  están  en  indicativo  y  rigeu 
verbos  cuya  signiftcaci(3íi  se  refiere  á  ellos  ó  á  sus 
sujetos,  piden  comunmente  que  vaya  el  regido  en 
el  propio  modo  indicativo,  ya  en  igual,  ya  en  di- 
verso tiempo;  V.  g. :  digo  auE  vov,  iba,  fui,  ha.bía 
IDO,  IRÉ,  HARRÉ  IDO.  Cou  todo,  CU  otros  casos  va  el 
regido  al  subjuntivo,  aunque  sólo  eu  el  pretérito 
imperfecto  y  en  su  terminación  ría  /  v.  g. :  tú  di- 
jiste,  habías  dicho j  diste  á  entender^  que  vendrías 
hoy  ó  mañana. 

Si  los  expresados  verbos  í;6!H6Y^>'  ó  decir  rigeu 
ú  otros  cuya  significación  uo  se  refiere  á  ellos  mis- 
mos ni  á  sus  sujetos,  siuo  á  diferentes  personas  ó 
cosas,  guardan  en  general  la  misma  regla  con  los  ver- 
bos regidos;  pero  hay  que  observar :  1?  que  algunos, 
como  creer,¡  suponer,  etc.,  si  están  en  presente  de 
indicativo,  rigen  futuro  imperfecto  del  mismo  modo, 
ó  presente  de  subjuntivo;  v.  g. :  supongo,  espero, 
creo, presumo j  etc.,  que  le  harAn  ó  le  hag a?í  justi- 
cia; y  2^  que  si  el  verbo  regente  se  halla  en  preté- 
rito perfecto  simple,  ó  en  el  pluscuamperfecto  de 
indicativo,  se  pondrá  el  regido  en  cualquiera  de  las 
tres  terminaciones  del  pretérito  imperfecto  de  sub- 
juntivo, aunque  más  de  ordinario  en  la  segunda  ; 
por  ejemplo :  pensó j  había  pensado  que  le  pidiera, 
PEDIRÍA  ó  PIDIESE  alguna  fianza.  La  conjunción 
suelQ  ouiitirso  en  algunas  de  estos  oraciones. 
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Cuando  á  la  oración  que  sirve  de  coniplemento 
directo  á  uaa  compuesta  precede  inmediatamente 
la  conjunción  5/,  y  se  expresa  duda  que  puede  re- 
solver el  que  habla,  irá  el  verbo  regido  á  cualquier 
modo  y  tiempo,  excepto  el  imperativo  y  los  futuros 
de  subjuntivo;  v.  g. :  si  amo,  amaba,  amé,  etc. 

Si  no  puede  resolver  la  duda  el  que  habla,  por- 
que no  depende  de  su  voluntad,  el  verbo  regido 
podrá  usarse  en  todos  los  tiempos  del  indicativo, 
en  la  terminación  ia  del  pretérito  imperfecto  de  sub- 
juntivo, y  en  el  pluscuamperfecto  ]  v.  g.  :  tío  sé 
SI  R-NTiiüNDO,  SI  entendía,  etc. 

Si  la  conjunción  si  no  es  dubitativa,  sino  condi- 
cional, el  verbo  regente  ha  de  estar,  ó  en  cualquier 
tiempo  de  indicativo  (menos  en  futuro)  ó  en  las  ter- 
minaciones ra  y  se  del  pretérito  imperfecto  de  sub- 
juntivo, ó  en  uno  de  sus  futuros ;  v.  g. :  si  ¡fo  'vemí¡ 

^\  tú  TEMIERAS  Ó  TEMIESES  ;    SI  él  TEMIERE,  BtC. 

El  presente  de  subjuntivo  es  á  veces  regente; 
y  entonces  el  verbo  regido  por  él  puede  hallarse,  ya 
cu  presente,  futuro  imperfecto  ó  perfecto  de  indica- 
tivo, ya  en  imperativo,  ya  en  la  primera  ó  segunda 
terminación  del  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo* 
V.  g.'j  quien  tal  piense  es  mi  enemigo,  etc. 

Cuando  la  oración  del  pretérito  imperfecto  de 
subjuntivo  empieza  sin  conjunción  condicional,  pue- 
de emplearse  la  primera  ó  segunda  terminación,  di- 
ciendo: fortuna  fuera  (ó  sería)  que  lloviese. 

Cuando  esa  oración  no  está  ligada  á  otra  ante- 
rior, y  empieza  por  alguna  conjunción  condicional, 
como  sij  atinque,  bien  que^  dado  que^  ó  por  interjec- 
ción que  signifique  deseo,  se  puede  emplear  la  pri- 
mera ó  tercera  terminación,  pero  nunca  la  segundaj 
V.  g,;  SI,  AUNdaE,  etc.,  hubiera  (Ó  huhiese)  J)uena 
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fé.  El  sentido  de  estas  oraciones  se  completa  con  la 
primera  ó  segunda  terminación,  aunque  es  me- 
jor con  la  segunda  diciendo :  si  HUBIKRA  (ó  hubie- 
se) huena  fé,  cesaran  ó  cesarían  (mejor)  los 
pleitos. 

El  futuro  imperfecto  de  subjuntivo  y  el  perfec- 
to, que  no  es  tan  usado,  obran  también  como  regen- 
tes, y  llevan  el  regido  t^n  sólo  á  presente  y  futuro 
imperfecto  de  indicativo  y  al  imperativo;  v.  g.: 
quien  tal  afirmare,  no  dícr  verdad;  quien  vivie- 
re lo  verá  )  si  no  HUBIERE  PAGADO^  apremíale.  Al 
futuro  imperfecto  de  subjuntivo,  como  regente,  pue- 
den sustituirse  en  ciertos  casos  los  presentes  de 
indicativo  y  subjuntivo ;  v.  g.:  si  él  viene,  será  Uen 
recibido  ]  quien  tal  afirme  no  dice  la  verdad. 

En  resumen :  la  signiflcación  y  el  tiempo  del 
verbo  regente  indicarán  en  cada  caso  el  modo,  el 
tiempo  y  otras  circunstancias  del  verbo  regido. 

CAPÍTULO     sexto! 
De  la  sintaxis  figurada 

Sintaxis  figurada  es  la  distribución  que  hace 
de  las  palabras  la  persona  que,  al  hablar  ó  escribir, 
dejándose  llevar  de  los  afectos  que  la  dominan,  ó 
queriendo  dar  mayor  elegancia  al  discurso,  altera  el 
orden  lógico  de  las  dicciones ;  omite  unas,  añade 
otras,  ó  no  se  ciñe  á  lás  reglas  de  la  concordancia. 

Estos  varios  modos  de  construir  en  que  nos  se- 
paramos  d@  la  severidad  de  las  reglas,  se  llaman  fi 
guras.  En  la  poesía,  más  que  en  las  prosa,  hallamos 
á  cada  paso  muestras  de  construcciones  figuradas. 

Las  figuras  de  construcción  gramatical   son 
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ciucü,  ii  saber :  hipérbaton^  elipsis^ pleonasmo^  silep- 
sis y  traslación. 

DEL   HIPÉRBATON 

Hipérbaton  es  la  inversión  del  orden  natural 
de  las  palabras. 

No  admiten  hipérbaton  :  i  ?  las  palabras  que  de- 
penden forzosamente  una|  de  otras;  v.  g.:  trabajo 
retribución  si.\  ;  libro  kl  Pedro  dk.  Hay  que  decir  : 
trabajo  si\  retribución;  el  libro  dk  Pedro  ;  y  2?  las 
preposiciones  y  las  conjunciones;  v.  g.:  la  pared 
CONTRA,  por  0ONTi?A  la  pared ;  café  leche  y,  en  vez 
de  café  y  leche.  Solamente  la  conjunción  continua- 
tiva pues  y  la  adversativa  empero  se  posponen  \  la 
primera  con  más  írecuencia  que  la  segunda;  v.  g.: 
viendOj  pues,  que  la  defensa,  etc.;  el  acusado,  eim- 
PEKO,  alegó  que^  etc.;  ó  empero,  el  acusado  alegó. 

El  uso  ha  hecho  ya  como  naturales  y  comunes 
muchas  expresiones  figuradas,  (1)  que  en  rigor  gra- 
matical serían  defectuosas ;  tales  como  la  de  ante, 
poner  en  las  oraciones  afirmativas  el  adjetivo  algu- 
no al  sustantivo  con  el  cual  vaya  en  construcción 
inmediata,  y  posponerlo  en  las  negativas;  v.  g.:  ten- 
go ALGUNOS  libros ;  uo  tcugo  libro  alguno. 

El  adjetivo  ninguno  se  antepone  ó  pospone  al 
sustantivo  en  las  oraciones  negativas.  También  se 
antepone  al  sustantivo  el  adjetivo  .medio  uo  prece- 


(1)  Hermosilla,  para  evitar  eonl'usiones,  llama  ¿¿ce^i- 
cias  á  todas  estas  alteraciones  hechas  en  lo  material  de  las 
voces,  en  su  pronunciación,  sintaxis,  coordinación  orato- 
ria, y  significación;  en  una  palabra,  á  las  trasgresiones  de 
los  preceptos  gramaticales,  permitidas  en  ciertos  casos. 
No  da  el  nombre  de  verdaderas  figuras  sino  á  las  que  lo 
son  do  sentencia  ó  pensamiento. 
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dido  de  un  numeral;  pero  eu  el  caso  contrario  se 
pospone  al  sustantivo  con  la  conjunción  y :  medio 
üíiro ;  ocho  duros  y  medio.  Como  adverbio,  es  in- 
variable :  á  MEDIO  vestir ;  MEDIO  víva.  UnOj  como 
pronombre  determinado,  va  antes  ó  después  del 
verbo ,  como  numeral  cardinal^  se  antepone  siem. 
pre  al  sustantivo.  Sin  embargo,  se  pospone  á  éste  en 
poesía  y  en  ciertos  proverbios ;  v.  g.:  en  Abril  aguas 
MIL.  Bueno  y  malo,  apc^opados,  preceden  al  sus- 
tantivo ó  al  infinitivo  sustantivado  :  buen  soldado^ 
MAL  dormir, — Mucho,  pocOj  en  construcción  inme- 
diata con  el  nombre,  lo  anteceden. 

De  estas  anomalícis  resulta  que  los  adjetivos 
modifiquen  á  veces  de  un  modo  muy  diverso  á  los 
nombres;  v.g.:  un  hombre  grande,  tobre;  tm 
grande  hombre,  tm  pobre  hombre:  co^íí  cierta ^ 
CIERTA  cosa:  las  mansas  ovejas,  las  vacas  maníí^as. 

Mero  antecede  siempre  al  nombre  ^  negro,  en 
ciertas  locuciones  5  n  eg  r a  honrilla. — Los  adverbios 
como,  cuan,  cual,  muy,  tan,  van  siempre  antepues- 
tos al  vocablo  que  modifican :  lo  mismo  que  ciertos 
tratamientos  como  don,  fray^  sor,  mosen^  que  signi- 
fican seTior,  hermano,  hermana,  mi  señor ;  y  tam- 
bién el  que  relativo,  interrogativo  y  admirativo :  el 
hombre  que  viene ;  ¿  ciuÉ  mandas  f  ¡  (ix^e pronto  !  Lo 
mismo  sucede  con  quién  en  las  oraciones  interroga- 
tivas y  admirativas — Cuyo  precede  inmediatamen- 
te al  solo  verbo  ser  :  ¿oüyo  es  ese  sombrero  ?  {{) 


(1)  Toca  al  maestro  ejercitar  al  discípulo  en  examinar 
la  índole  y  naturaleza  del  hipérbaton  propiamente  dicho, 
dictándole  buenos  ejemplos,  como  éstos :  dichosos  son 
aquellos  j^cídres  que  tienen  hiienos  hijos :  feliz  es  la  nación 
donde  viven  los  hombres  en  paz  :  acertadamente  gobierna 
el  que  sa^e  evitar  los  delitos. 
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En  esta  materia  hay  que  teuer  muy  presente 
que  á  las  dotes  de  elegancia,  vehemencia  y  eufonía^ 
debe  preferirse  siempre  la  claridad,  sin  la  cual  todos 
los  adornos  del  lenguaje  son  superfinos. 

DE  LA  ELIPSIS 

Elipsis  es  una  figura  por  la  cual  se  omiten  en 
la  oración  algunas  palabras  que,  siendo  necesarias 
para  completar  la  construcción  gramatical,  son  inú- 
tiles para  que  el  sentido  se  comprenda,  y  aun  qui- 
tan lí  las  expresiones  la  energía  y  el  mérito  de  la 
brevedad. 

Para  que  una  elipsis  sea  buena,  es  necesario  :^ 
I""  que  las  palabras  omitidas  pueden  suplirse  sin 
trabajo ;  y  2?  que  con  ella  se  evite  cualquiera  re- 
dundancia ó  pesadez  en  las  cláusulas;  v.  g.:  (yo) 
soy  compasivo,  tu  (eres)  ingrato  ;  se  hallaba  Inés 
pobre,  sus  hermanos  (¿c  hallahan)  riquísimos.  En 
las  expresiones  :  á  Dios  ;  buenos  días ;  bien  venido; 
¿que  tal  f;  gracias ;  hasta  mañana^  á  todos  ocurren 
las  palabras  que  han  de  suplirse. 

Hay  elipsis  muy  atrevidas,  las  cuales  suponen 
en  los  oyentes  ó  lectores  conocimiento  nada  común 
de  nuestro  idioma.  Otras  son  viciosas  y  no  deben 
imitarse,  porque  dificultan  la  inteligencia  del  con- 
cepto ]  ejemplo : 

Mucho  importa  mi  taiitida 
Y  ya  el  de  las  postas  suena. 

Aquí  hay  que  suplir  el  infin¡tivo^;arí¿r  después 
del  artículo  el.  - 

DEL  PLEONASMO 

Pleonasmo  es  una  figura  de  construcción  por 
la  Qual  ciertos  vocablos,  al  parecer  superfinos,  daq 
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más  fuerza  y  colorido  á  la  expresión,  y  no  dejan 
duda  acerca  de  lo  que  referimos  ó  aseguramos: 
V.  g.:  yo  lo  vi  POR  mis  ojos. 

De.  la  mism'a  licencia  usamos  diciendo :  volar 
POR  El,  AiREf  subir  AiíRiBA;  hajav  abajo:  y  tam- 
bién uniendo  los  adjetivos  mismo  ^ propio  con  nom- 
bres y  pronombres;  v  g.:  tu  padrb  mís^mo  lo  hi^o, 
vo  MISMO  lo  presencié.  Taml^iéii  es  pleonástíca  h\ 
forma  compuesta  de  los  f>ronombres  personales  eu 
estos  casos:  A  m.  A  tí,  á  él,  etc.,  me,  ie,  se  lo  dije- 
ron, pues  basta  esta  última:  mb,  te^  sk  lo  dijeron.  ( 1 ) 

Hay  casos  en  que  el  pleonasmo  indica  cierta 
sensación  grata  ó  desapacible  ;  cierto  interés  de  la 
persona  que  habla,  con  quien  y  de  quien  se  habla  -, 
V.  gr=;  ¡  ME  hcm  muerto  á  mi  hijo!  en  boca  deunama- 
dre^  es  más  expresivo  que  /  han  muerto  á  mi  hijo  ! 

DE  LA  SILEPSIS, 

Silepsis  es  una  licencia  de  construcción  en  vir- 
tud de  la  cual  damos  á  ciertos  vocablos  diferente 
concordancia  de  la  que  en  rigor  les  corresponde. 
Lo  cual  proviene  de  que  atendemos  principalmente 
alo  que  esos  vocablos  representan,  y  no  á  lo  que 
dicen;  v.  g:  Vubstra  Majestad  6^ justo  ^  Viíkf^ 
TRA  Alteza  sea  servido,  Moratin,  reflrióndose  a 
un  hombre,  lo  llamó  criatítra,  y  sin  embargo  se  ex- 
presó  así : 

Veis  en'd  repugiuinte  cíuatuka? 

Ohato,  pelón^  sin  dientes,  estevado,  etc.  ? 


(1)  Es  una  vulgaridad,  muy  al  uso  entre  noso  ro.s, 
ésta:  c/íLE  á  mi  hermano,  en  vez  de  di  d  mi  hermano ;  y 
solecismo  insufrible:  yo  le  tengo  miedo  dio ^^  ladrones, 
en  lugar  de  les.  En  cuanto  á  yo  se  los  dije  á  ellos,  por 
yq  se  lo  di^e  á  ellos,  es  disparate  desgraciada nioñlp  r-oinii- 
nísinio. 
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Se  comete  también  la  silepsis  concertando  ver- 
bos en  plural  con  colectivos  en  singular;  v,  g.: 
La  MUCHEDUMBRE  del  pueblo  alborotado  nunca  se 
sabe  templar :  ótemkn,  ó  espantan,  i/ proceden 
en  sus  cosas  desapoderadamente. 

Se  comete,  pues,  la  silepsis :  ó  en  el  género,  ó 
en  el  número  gramatical  de  las  palabras,  ó  en  am- 
bos accidentes  juntamente. 

DE  LA  TRASLACIÓN 

Es  una  licencia  de  construcción  en  virtud  de  la 
cual  se  da  á  ciertos  tiempos  de  los  verbos  una  sig- 
nificación que  ordinariamente  no  tienen.  El  pre- 
sente de  infinitivo,  por  ejemplo,  hace  por  sí  solo  de 
imperativo;  v.  g,:  /  no  correr  /,  /  no  alborotar  /,  en 
vez  de  /  no  corráis  /,  /  no  alborotéis !  Pero  hay  que 
observar :  1?  que  son  expresiones  repentinas  y  como 
indeliberadas;  2?  que  se  emplean  dirigiéndolas  más 
bien  á  muchas  ó  varias  personas,  que  á  una  sola  : 
y  3?  que  no  están  bien  usadas  sin  negación. 

El  futuro  imperfecto  de  indicativo  envuelve  una 
fórmula  imperativa  absoluta  ó  de  realización  inde- 
fectible ;  me  TRAERÁS  por  tráeme. 

El  presente  de  Indicativo  se  emplea  á  menudo, 
para  dar  más  viveza  á  las  narraciones,  en  lugar  del 
pretérito  perfecto  simple ;  v*  g.:  quítase  iío6mson 
la  máscara  que  traía  puesta  y  mira  al  salvaje  con 
semblante  afable  y  humano  ;  y  entonces  éste,  depo- 
niendo todo  recelo^  corre  hacia  su  bienhechor^  hu- 
míllase,  besa  la  tierra^  le  toma  un  pié  y  lo  pone 
sobre  su  propio  cuello ^  como  para  prometerle  que 
SERÁ  su  esclavo.    Llámase  ^ú  presente  histórico. 

También  se  emplea  en  lugar  del  pretérito  per- 

G 
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fecto  compuesto  :  siempre  que  voy  á  Madrid  vísíto 
el  museo  del  Prado. 

El  presente  y  el  pretérito  imperfecto  de  indica- 
tivo hacen  á  veces  de  futuro  :  el  lunes  próximo  sal- 
go para  Granada  ;  á  no  ser  por  el  temporal,  maña- 
na se  CONCLUÍA  la  obra, 

Á  veces,  el  futuro  imperfecto  de  indicativo  ex- 
presa duda:  SERÁN  las  d^ez. 

Es  ya  arcaico  el  empleo  de  la  primera  termina- 
ción del  imperfecto  de  subjuntivo  en  vez  del  preté- 
rito perfecto  y  del  pluscuamperfecto  de  indicativo, 
esto  es,  de  amara  por  amé  ó  liahía  amado.  Algu- 
nos lo  acostumbran,  sobre  todo  en  poesía. 

UAPlTULO    SÉPTIMO 

Vicios  de  dicción 

Los  principales  vicios  de  dicción  en  que  puede 
incurrir  un  escritor  ó  un  hablista  son  :  el  harharis- 
mo,  el  solecismo,  la  cacofonía,  la  anfibología  úo^cu- 
ridad,  y  la  monotonía  y  pobreza  ó  empleo  muy  fre- 
cuente de  poco  número  de  vocablos. 

BARBAEISMO 

Llámase  barbarismo  la  falta  contra  las  reglas 
y  propiedad  del  lenguaje,  esto  es,  un  vicio  de  ana- 
logía.   Sécemete: 

1?  Escribiendo  mal  las  palabras,  como  b/bo, 
JiOíiRRa,  por  vivo,  honra. 

2°  Acentuándolas  y  pronunciándolas  mal:  en 
pÉrito,  telegrama,  ^ov  perito,  telegrama. 

3?  Trocando  por  vocablos  de  otras  lenguas  los 
castellanos  genuinos  y  hermosos,  esto  es,  latinís- 
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Mo^jComoreluctarpovvemtiY'y  inglecismos,  como 
dandy  por  caballerete  ó  lechuguino;  galicismos^ 
como  avalancha  por  alud;  germanismos,  en  fin, 
hebraísmos,  helenismos,  italianismos,  lusitanis- 
mos, etc. 

4?  Imitando  sonidos  de  vocablos  de  otra  lengua 
con  letras  que  dan  sonidos  de  las  de  nuestro  alfa- 
beto, como  Khedive,  por  la  voz  persa  Jedive. 

5?  Tomando  de  una  lengua  intermedia  voca- 
blos que  tienen  forma  distinta  en  la  nuestra,  como 
Facuá  y  vacualiK  por  bajá  y  bajalafo, 

6?  Trasplantando  al  castellano  nombres  latinos 
como  BiiiUvs  por  Diiilio, 

7?  Adoptando,  corrompidas  de  otro  idioma,  ó 
escribiendo  ó  pronunciando  como  en  aquél  á  que 
pertenecen,  voces  ya  castellanizadas,  como  Bale, 
Mayenza,  por  Basüea  j  Magimcia  ;  Bordeaux  y 
London,  por  Burdeos  y  Londres.  ( I ) 

8?  Empleando  arcaísmos  en  la  elocución  y  el 
estilo  modernos ;  por  ejemplo,  maguer  en  vez  de 
aunque ;  como  también  neologismos  innecesarios 
V.  g.:  presupuestar  "pov  presuponer ;  por  ende,  etc. 

9?  Torciendo  las  acepciones  de  los  vocablos, 
como  el  hecho  pasó  desapercibido  en  lugar  de 
inadvertido^  ignorado.  Desapercibido  significa 
desprevenido.  (2) 


(1)  Mi  larga  experiencia  en  los  países  europeos  me 
ha  convencido  de  que  conviene  quebrantar  esta  regla  en 
las  casas  de  comercio,  para  evitar  el  extravío  de  la  corres- 
pondencia. Muy  raros  serán  los  empleados  de  **Casa« 
de  correos,"  que  dirijan  á  Aix-l A- Ch apelle  una  carta 
para  Aquisgran. 

(2)  Ameritar  es  disparate  curial  de  Venezuela :  dí- 
gase acarrear^  importar  J%isUficar,  etc.,  segün  el  caso. 
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Toda  barbarismo  proviene  siempre  :  ó  de  igno- 
rancia, 6  de  cortedad  de  instrucción  ó  entendimiento, 
ó  de  estéril  y  ridicula  vanidad. 

SOLECISMO  ' 

^Entiéndese  pop  solecismo  el  defecto  en  la  es- 
tructura de  la  oración,  respecto  de  la  concordancia' 
régimen  y .  composición  de  sus  partes,  esto  es,  un 
vicio  de  Sintaxis.    Se  comete  :    • 

1^  Quebrantando  las  leyes  de  la  concordancia, 
ó  del  régimen  peculiar  de  un  verbo  ó  de  un  parti- 
cipio, V.  g.:  tú  y  él  irán  á  paseo,  en  vez  de  iréisj  (1) 
me  ocupo  de  aprender  el  castellano,  por  me  ocupo 
EN  etc.;  voy  y  vengo  de  Madrid  en  tres  horas,  en 
lugar  de  voy  A  Madrid  y  vengo^  en  tres  horas, 

2?  Keuniendo  partículas  incongruentes,  ó  mal 
colocadas,  en  una  sola  y  misma  oración  ;  ó  sustitu- 
yendo mal  unas  por  otras;  v. g. :  vengo  cont^ia  de 
u^ted^  por  contra  íisted;    vos  no  sois  que  una 
purista j  en  vez  de  sino 

3?  Cambiando,  cuando  no  lo  permiten  las  li- 
cencias de  buena  ley,  el  oficio  de  una  parte  de  la 
oración  por  el  de  otra;  v.  g.:  ^l  presente,  el  pasa- 
do,  Eh  futuro,  por  lo  presente^  lo  pasado^  ho  futuro* 
Loporvenirj  en  vez  de  lo  por  venir,  es  solecismo 
insufrible. 


(1)  Este  solecismo  es  tan  común  en  Hispano-Amérioa, 
aun  entre  personas  cultas,  que  se  tiene  por  pedante  ü 
quien  no  lo  cometec 
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4?  Colocando  caprichosamente  los.  miembros 
de  un  período  j  v.  g  : 

Más  precia  el  í'uiseñor  su  pobre  nido 
De  pluma  y  íeves  pajas,  más  sus  quejas 
En  el  bosque  repuesto  y  escondido, 

Que  agradar  lisonjero  las  orejas 
De  algún  príncipe  insigne,  aprisionado 
En  el  metal  de  las  doradas  rejas.  (2) 

5?  En  ñu,  colocando  cSntra  las  regias  los  enclí- 
ticos j  V.  g.:  recibí  la  carta  escrítaM^ por  tistedj  eu 
lugar  de  recibí  la  carta  que  usted  me  había  escrito. 

No  hay  que  confundir  el  solecismo  con  los  idio- 
tismos ;  éstos  son  ciertas  locuciones  peculiares  de 
nuestra  lengua,  autorizadas  de  tiempo  inmemorial 
por  el  usoj  pero  en  las  cuales  se  taita  á  las  reglas 
más  elementales  de  la  sintaxis ;  v.  g:  á  ojos  cega- 

R RITAS,  á  ojos  VISTAS. 

CACOFOiííA 

Este  es  un  vicio  que  consiste  en  el  encuentro 
ó  repetición  de  unas  mismas  sílabas  ó  letras  ;  por 
ejemplo:  aTÓni'ro  anTE  tí  me  postro. 

Pero  no  debemos  contundir  este  virio  con  la 
acertada  repetición  de  letras,  por  armonía  imitativa, 
como  en  este  otro  verso : 

Horrísono  fragor  de  ronco  trueno. 

ANFIBOLOGÍA  Ü  OSCURIDAD 

Es  el  vicio  proveniente  de  la  adopción  de  aque- 
llos giros  en  que  es  difícil  conocer  el  sujeto  y  el  tér- 

(2)  El  solecismo  desaparece,  construyendo  así  el  se- 
gundo terceto : 

**Que  de  un  príncipe  insigne  las  orejas 
Lisonjero  agradar,  aprisionado 
En  el  metal  de  las  doradas  rejas," 
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mino  de  la  oración;  v.  g. :  Cicerón  recomienda  á 
Tirón  á  Cario.  Aqní  nada  se  entiende,  si  se 
ignora  qud  Tirón  era  un  siervo  muy  querido  del 
orador  romano. 

MONOTONÍA  Y  POBREZA. 

Una  y  otra  se  definen  por  el  empleo  muy  fre- 
cuente de  poco  númerqde  vocablos.    Por  ejemplo  : 

1?  Del  verbo  ocupar,  en  forma  reflexiva,  para 
indicar  todo  género  de  quehaceres,  y  cualquier  ejer- 
cicio del  espíritu  ó  del  cuerpo.  En  efecto,  empléa- 
sele de  comodín,  así :  me  ocupo  de  mis  Jiijos,  dk  las 
bellezas  del  Quijote,  de  ca^a,  de  política,  de  pa- 
sear, DE  historia,  en  vez  de ;  í;uido  de  7nis  hijos;  es- 
tudio, coNSiDEiío,  estoy  APRECIANDO,  las  hellcms 
del  Quijote  ;  cazo,  me  dedico  á  la  política;  paseo,- 
TRATO  ó  escribo  dc  Mstoria, 

2?  Del  verbo  hacer,  como :  hacer  memoria, 
por  recordar ;  hacer  el  deber,  por  cumplir ;  hacer 
el  amor,  ^ov  galantear ;  hacer  furor,  ^ox  alborotar, 
entusiasmar  al  auditorio, 

3"*  De  los  verbos  atacar,  rechamr,  como  :  ata- 
car una  sentencia,  por  impugnarla ;  rechazar  un 
cargo,  por  negarlo. 
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PAETE    TERCERA 


PROSODIA 


DE  LA  PROSODIA»  EN  GENERAL 

Prosodia  es  la  parte  de  la  Gramática  que  ense- 
ña la  recta  pronunciación  y  acentuación  de  las  le- 
tras, sílabas  y  palabras.    Esta  palabra  nos  ha  veni-  ~ 
do  del  griego,  y  equivale  á  nuestra  expresión  cuasi 
canto. 

ALFABETO 

Denomínase  vo^  el  sonido  que  produce  el  aire 
expelido  de  los  pulmones,  al  salir  de  la  laringe,  hi- 
riendo las  cuerdas  vocales.  Consta  de  extensión^ 
de  intensidad  y  de  timbre.  Extensión  de  la  voz  es  el 
sonido  llamado  alto  ó  agudo,  y  bajo  ó  grave,  según 
que  la  laringe  se  estrecha  y  acorta,  ó  se  dilata  y  pro- 
longa, y  con  ello  la  columna  de  aire  ocasiona  mayor 
ó  menor  número  de  vibraciones.  Intensidad  es  el 
mayor  ó  menor  grado  de  la  fuerza  pulmonar ;  y  el 
timbre  resulta  de  las  modificaciones  que  recibe  el 
sonido  por  la  condición,  naturaleza,  y  íorma  indivi- 
duales  del  instrumento  vocal. 

En  la  voz  se  han  de  considerar  tres  elementos 
principales  :  la  fuerza  relativa  de  los  vocablos  y  de 
sus  partes  componentes,  el  tiempo  y  la  entonación; 
es  decir :  el  acento^  la  cantidad  y  el  tono.  El  conjun- 
to de  estos  tres  y  de  los  demás  elementos  prosódi- 
cos, sabiamente  combinados,  constituye  el  ^^  ritmo/' 
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Llamamos  letra  la  menor  parte  de  voz  con  que 
se  modula  ó  articula  un  sonido  simple  y  determina- 
do ;  por  extensión,  el  sonido  mismo.  Para  el  oído 
castellano  estos  sonidos  son  veintiséis. 

En  nuestro  alfabeto  hay  que  distinguir  dos  co- 
sas :  los  sonidos j  que  usamos  en  la  lengua  hablada;  y 
los  signos  ó  figuras  con  que  los  representamos  por  es 
crito,  y  á  los  cuales  dam^s  el  nombre  de  letras.  (1) 
El  sonido  de  la  letra  es  simple ;  el  de  la  sílaba, 
complejo. 

Á  la  emisión  y  pronunciación  de  tales  sonidos 
concurren  varios  órganos  del  aparato  vocal^  á  saber : 
la  garganta,  el  paladar,  la  lengua,  los  dientes,  los  la- 
bios y  la  nariz  ^  y  las  letras  se  clasifican,  según  el 
órgano  de  éstos  que  determina  su  pronunciación,  en 
giitiir ales,  paladiales^  linguales^  dentales^  labiales  y 
nasales. 

Guturales  son :  g]  j,  k,  x  ;  paladiales  y^  r,  rr ; 
linguales  /,  U ;  dentales  c?,  í,  s^  eli^  z ;  labiales  &,  p, 
/,  V,  m ;  nasales  n^  ñ. 

Llámase  diptongo  la  fusión  de  dos  vocales  en 
una  sílaba,  como  Jvah,  piMra ;  y  la  de  tres,  trip- 
tongo,  como  7>uey. 

Sólo  dos  consonantes  hacen  una  como  especie 
de  diptongo,  por  la  propiedad  que  tienen  de  fun- 
dirse ó  liquidarse  en  otras,  de  donde  se  les  da  el 
nombre  de  líquidas  ;  son  la  I  y  la  r,  cuando  se  in- 
terponen entre  las  consonantes  6,  c,/,  g^p,  tj  y  una 
vocal,  como  en  hi^anco,  bRe^o,  conclave,  enemor^ 
refhejOjfKiUú,  ghoria^  gmta^  pLomo,  pnensa,  fhas- 


(1)  Los  sonidos  son  el  objeto  de  la  Prosodia:  los  sig- 
nos u  letras  lo  son  de  la  Ortografía, 
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calteca,  tRono ;  y  la  r  si  va  entre  la  el  y  una  vocal, 
como  en  üRagón^  cocodrilo. 

La  5  en  medio  ó  en  fin  de  dicción  se  adhiere  á 

una  consonante  sin  liquidarse  en  ella,  antes  bien 

prolongando  su  propia  sonoridad  un  buen  espacio 

'de  tiempo  como  en  abstinencia,  instante^  solsticio, 

corpSj  vals. 

También  las  letras  c,  t,  z  suenan,  algunas  veces, 
por  si  en  ün  de  dicción  y  después  de  otra  consonan- 
te; V.  g.:  zinc,  i^r^sT,  Sanz,  etc. 

.  Todos  los  sonidos  representados  por  las  letras 
vocales  y  las  consonantes,  excepto  el  doble  de  la  x 
y  el  de  la  r  suave,  ó  ere,  se  encuentran  en  principio 
de  dicción  :  el  de  la  n  sólo  es  inicial  en  número  de 
voces  muy  escaso :  ÑAque^  mquinaqne,  ^oño,  Ñu- 
blo,  etc. 

El  sonido  suave  de  la  r  nunca  comienza  dic- 
ción ;  pero  hállasele  muy  á  menudo  empezando  sí- 
laba con  todas  las  cinco  vocales :  ba^UA-to,  m-RE-Oj 
me-Ri-nOj  ma-nonia,  ba^RV-Uo.  La  r  al  fin  de  sílaba 
tiene  siempre  sonido  suave  :  altaRj  sur. 

Las  consonantes  d,  I,  >^,  r,  5,  ^,  se  hallan  termi- 
nando sílaba  al  principio,  en  medio  ó  en  fin  de  dic- 
ción, como  en  AD-vien40j  a-saiAarj  (/a-Já^,  aR-te^ 
a-goB-tOj  al-mi-rez. 

No  hay  palabra  castellaüa  que  termiue  con  los 
sonidos  que  producirían  las  letras  ch,  U,  ñ,  v,  y,  pre- 
cedidas ék  vocal.  (I)  Exceptuase  la  voz  detall^  to- 
mada del  francés,  y  algunos  nombres  propios  ex- 


(i)  Eatiéndaíse  bien  que,  eii  orden  á  la  í/e,  se  habla  de 
su  sonido  propio  como  tal  consonante,  y  no  de  los  casos 
en  que  hace  veces  de  i  en  lo  escrito.  Las  palabras  Aay, 
rey,  mi¿Y,  no  puedo  decirse,  prosódicamente  hablando, 
(jue  terminan  en  ye, 
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tranjeros  y  otros  originarios  de  España,  en  qne  sa 
hablan  dialectos  especiales.  ( 1 ) 

SÍLABAS 

Silaba^  en  términos  de  Prosodia^  es  el  sonido 
de  una  ó  más  letras  que  se  pronuncian  en  una  emi- 
sión de  voz,  y  que  el  oído  parece  como  que  las  per- 
cibe á  un  tiempo.  Cada  sílaba  debe  contener  una 
vocal  por  lo  menos.  Seiit,  pues,  bÜaba  cada  una 
de  las  combinaciones  siguientes :  a,  d,  he^  ay,  hay^ 
Ime^  yo  y  no,  bla^  mes,  car,  gris,  sois,  btiey,  siais,  zinc, 
tranSf  y  cualesquiera  otras  semejantes. 

DIPTONGOS  Y  TKIPTONGOS 

Duose  ya  que  diptongo  es  la  combinación  de  dos 
vocales,  pronunciada  en  un  sólo  golpe  de  la  voz,  y 
triptongo  la  de  tres. 

Hé  aquí  las  combinaciones  de  unos  y  otros,  or- 
denadas según  la  escala  de  la  sonoridad  de  las 
vocales : 

Diptongos  Ejemplos 

AI ay,  hay,  aire,  verdegay  (2) 

ATJ. . .  - pausa,  aplaudo, 

01 ...  hoy,  sois,  estoico,  convoy, 

ou bou.  (3) 

(1)  Se  omite  hacer  observaciones  sobre  las  letras  no 
comprendidas  en  los  párrafos  antecedentes,  porque  sería 
traspasar  los  límites  de  nn  compendio,  y  por  no  ser  indis- 
pensables esas  observaciones. 

(2)  Ya  se  lia  advertido  que  la  y  final  equivale  á  i. 

(3)  Con  este  diptongo  (dice  en  sustancia  la  R.  A.  E.) 
no  hay  otra  voz  casteHana.  Los  demás  que  oimos,  ó  son 
de  voces  geográficas,  ó  pertenecen  á  los  dialectos  catalán, 
gallego  ó  portugués.  Casi  todas  las  ¡palabras  terminadas 
en  au,  ou,  eu,  iu,  como  apellidos  6  nombres  geográficos, 
Son  por  lo  común  catalanes. 
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Diptongos 


Ejemplos 


El leíjj  pleito,  earey, 

EU feudo j  adeuda. 

lA diablOj  Ihívia, 

10 vio,  estudio. 

lE fielj  anunciej  bien. 

lU viuda^  ciudad,  triunfo, 

UA cualj  agua,  cuanto. 

Tjo cuota,  residuo,  evacuó. 

UE fué,  pues,  hijuela,  santigüe, 

uj fxdj  cuita,  benjuí. 


Triptongos 


templos 


lAi apreciáis. 

lEi despreciéis. 

üAi guay,  amortiguáis. 

UEi buey,  amortigüéis. 

No  siempre  forman  diptongos  ni  triptongos  las 
combinaciones  anteriores,  como  se  comprueba  por 
los  ejemplos  siguientes : 


AI. 

AU 

01. 

El. 

lA, 

10. 

lE. 

TJA 

UE 

TJO. 

TJI. 


(país,  maiz. 
aunar, 
oído, 
leí. 

tía,  impía. 
¡>no  es  diptongo  en^'  lío,  estío. 

fíejíé. 


lAI 

lEi ^  no  es  triptongo  en 


falúa,   continúa. 

desvirtúe. 

dúo,  desvirtúo, 
^huir,  fruición. 

apreciaríais. 

confiéis. 

acentuéis. 
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La  escala  orgánica  en  la  pronunciación  de  las 
cinco  vocales,  conforme  á  las  condiciones  del  apa- 
rato vocal,  es  la  siguiente  :  a,  e^  i,  o,  ii. 

La  escala  gradual  en  la  sonoridad  y  fuerza  de 
las  mismas  cinco  vocales  es  ésta :  a,  o,  e,  i,  ?/. 

Son  fuertes  a,  o,  e ;  débiles,  ¿,  i^  No  es  posi- 
ble íormar  diptongos  con  las  vocales  inertes  combi- 
nadas entre  sí,  ni  con  la^duplicación  de  una  misma; 
pero  sí  uniendo  á  una  de  ellas  cualquiera  de  las  dos 
vocales  débiles  í,  u,  no  acentuadas ;  también  for- 
man diptongo  estas  dos  últimas,  combinadas  entre 
sí,  En  los  ír¿/^i^on^o«  se  combinan  dos  vocales  dé- 
biles con  una  de  las  tres  fuertes. 

En  ver.^o  pueden  cogerse  ó  plegarse  en  una 
sílaba  hasta  cuatro  vocales,  pronunciándolas  de  un 
golpe  por  la  unión  prosódica  de  dos  palabras,  ó  sea 
por  la  figura  sinalefa ;  pero  las  leyes  de  esta  unión 
nada  tienen  que  hacer  con  la  unión  gramatical  do 
los  diptongos  y  triptongos. 

Llámase  sinéresis  la  contracción  ó  diptongación 
de  dos  vocales  fuertes  en  una  sola  palabra^  v.  g.: 
las  dos  sílabas  ea  en  una  sola  en  el  verso  octosílabo: 

Alma  rEAl  en  cwerpo  Aermoso, 

En  este  verso  notamos  sucesivamente  las  tres 
clases  de  contracción,  á  saber,  sinéresis  (ea)^  dip- 
tongo  (ue),  sinalefa  (ohe).  La  sinéresis  no  puede 
efectuarse  en  fin  de  verso. 

Los  poetas  y  aun  los  oradores  suelen  deshacer 
algunos  diptongos  en  aquellas  voces  en  que  nuestra 
lengua  parece  como  que  recuerda  la  prosodia  latina^ 
y  ha  suprimido  una  consonante  primitiva  entre  las 
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vocales  fuerte  y  débil.  En  efectOj  en  latín  no  se 
diptongan  la  i  ni  la  u  con  las  demás  vocales,  sino 
que  se  pronuncian  separadas ;  y  por  tal  razón  nues- 
tros escritores  gozaron  en  imitarlo,  sobre  todo  cuan- 
do  empleaban  términos  de  origen  latino  j  v.  g.: 

i  Amor  !  ¿  A  quién  le  he  tenido 
yo  jamás?  Objeto  es  vano; 
pues  siempre  despoj<^han  sido 
de  mi  desdén  y  mi  olvido 
Lolio,  Floro  y  CipríAno. 

(Calderón.  El  Mágico  Prodigioso^  III,  5) 

Esto  se  hace  en  virtud  de  la  diéresis^  licencia 
contraria  á  la  sinéresis,  pues  consiste  en  la  disolu- 
ción de  un  diptongo  en  las  dos  vocales  que  lo  for- 
mg^n.  Esa  disolución  se  indica  en  poesía  poniendo 
el  signo  llamado  también  diéresis  ó  crema,  sobre  la 
primera  vocal  del  diptongo,  v.  g.:  fi-el,  rü4ü0j 
sü^ave. 

Los  líricos  y  dramáticos  españoles  deshacen  así 
el  diptongo  harto  frecuentemente  en  las  voces  en 
que  el  idioma  castellano  arrebató  una  consonante  á 
las  originarias  latinas,  como  jü-Ez,  jüi-cío,  rlj-ido. 

No  por  licencia,  sino  por  naturaleza,  ó  por  uso 
constante,  hay  muchos  vocablos  en  que  las  vocales 
débiles  dejan  de  formar  diptongo  entre  sí,  ó  unidas 
con  una  fuerte :  1?  cuando  la  débil  es  fuerte  en  la 
voz  originaria,  como  críkdor ;  2?  cuando  á  la  vo- 
cal débil  siguió  primitivamente  una  consonante  que 
ha  sido  suprimida,  como  criíEÍ,  oido ;  3^  cuando  la 
débil  persiste  en  conservar  la  independencia  que 
tuvo  en  el  vocablo  aceptado  por  nuestro  idioma ; 
como  deslEír^  vafiAr,  enviAr;  y  4  en  ciertas  diccio- 
nes compuestas,  cuyo  primer  elementa  §§  WA  pre- 
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posición  ó  una  partícula  inseparable  como  contrkir, 
r^vnirj  rEvntar. 

Otra  licencia  poética  es  la  de  convertir  en  dic- 
ciones esdrújulas  aquellas  que  tienen  acentuada  la 
penúltima  sílaba  y  terminan  en  diptongo ;  v.  g. : 
Academia,  sólíOj  Numidík,  Pero  esta  prosodia,  aco- 
modada á  la  latina  y  á  la  italiana,  no  impedirá  que  es- 
tas voces  suenen  al  oíf]o  castellano  siempre  graves. 

Juntándose  dos  vocales  débiles  sin  acento,  ne- 
cesariamente hacen  diptongo ;  pero  siempre  cayen- 
do y  fundiéndose  la  primera  en  la  segunda,  hasta  el 
punto  de  decidir  ésta  de  la  asonancia  ó  de  la  conso- 
nancia de  la  frase,  del  período,  ó  del  verso.  En 
consecuencia,  con  la  voz  rvido,  por  ejemplo,  se  aso- 
nanta  hrio, peligro-,  y  se  aconsonantan,  así, la  voz 
descmdOf  que  tiene  el  digtongo  ui,  como  gemidOj 
CiipidOy  que  no  le  tienen. 

En  resolución,  la  vocal  fuerte  absorbe  siempre 
y  anula  á  veces  en  el  diptongo  á  la  débil ;  mientras 
que  en  la  junta  de  dos  vocales  fuertes,  siguen  am- 
bas conservando  su  independencia,  vigor  y  timbre. 

Además,  como  son  cosas  distintas  el  sonido  pro- 
pio de  cada  vocal  y  su  fuerza  ingénita,  se  observa 
en  nuestra  prosodia  el  fenómeno  de  que  las  dos  le- 
tras débiles  tienen  afinidad  y  forman  asonancia  con 
otras  dos  fuertes  :  la  i  con  la  e,  la  u  con  la  o, 

PALABRAS. 

Palabra  es  la  expresión  cabal  de  cualquiera 
idea.  Puede  componerse  de  una  ó  de  varias  síla- 
bas, y  entre  dos  de  sus  vocales  se  pueden  combi- 
nar de  una  hasta  cuatro  consonantes ;  v.  g.:  a-LA, 
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Si  la  palabra  consta  de  una  sílaba,  se  nombra 
nionosüaho ;  y  polisüabo,  si  de  varias.  Este,  si 
comprende  dos,  se  llama  disílabo ;  si  tres,  trisílabo  / 
si  cuatro,  cuadrisílabo;    si  cinco , pentasílabo^  etc. 

Los  vocablos  se  dividen,  por  su  <3adencia  meló- 
dica, en  consonantes,  asonantes  y  disonantes. 

Una  palabra  es  consonante  de  otra,  cuando  con- 
forma exactamente  con  ella  en  todas  las  letras  desde 
la  vocal  acentuada  inclusive  hasta  el  fin.  Asonante^ 
cuando  tiene  idénticas  con  la  otra  dicción  sólo  la 
vocal  acentuada  y  la  final,  ó  solamente  la  vocal  últi- 
ma si  sobre  ella  carga  el  acento.  Por  último,  son 
disonantes  las  voces  que  entre  sí  no  tienen  conso 
nancia  ni  asonancia  ninguna. 

Por  su  acentuación,  las  palabras  se  dividen  en 
agudas j  graves  ó  llanas ^  y  esdrújiilas.  Agudas^ 
aquellas  en  que  el  acento  carga  en  la  última  sílaba, 
como  bajkj  vergel.  Graves,  las  acentuadas  en  la 
penúltima,  como  hxja^  fértil.  Y  esdriíjitlas,  aque- 
llas que  llevan  el  acento  en  la  antepenúltima  j  v.  g.: 
birbaroy  ínfulas.  Fórmanse  palabras  esdrújulas 
con  personas  de  verbo  y  con  gerundios  y  participios, 
seguidos  de  los  pronombres  enclíticos;  v.  g  .-  busca- 
ME,  creyéndoLO.  Con  dos  ó  tres  enclíticos  resultan  vo- 
cablos acentuados  en  la  cuarta  ó  en  la  quinta  sílaba, 
computadas  de  derecha  á  izquierda,  y  los  cuales  se 
llaman  sobreesdrújulos;  v.  g.:  obligueSELE,  castí- 
gueñ^MWLE  Para  el  efecto  de  la  acentuación  prosó- 
dica, los  verbos  con  enclítico  son  una  sola  palabra, 
llana  ó  esdrújula  :  matóle,  ámale. 

ACENTOS 

Acento  es  la  mayor  intensidad  con  que  se  hiere 
determinada  sílaba  al  pronunciar  una  palabra.  Acen- 
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to  se  denomina  también  el  signo  ortográfico  con  que 
á  menudo  se  indica  en  la  escritura  esta  mayor 
intensidad. 

También  llamamos  acento  á  la  pronunciación, 
inflexiones  y  tono  propios  y  característicos  de  un 
pueblo,  región  ó  ciudad,  y  aun  de  quien  tiene  como 
profesión  el  ejercicio  de  la  palabra  :  y  así  decimos 
mentó  francés^  cataláyi,  etc;  acento  oratorio^ 
trágico^  etc. 

Las  palabras  compuestas  de  dos  elementos  dis- 
tintos y  separables  en  nuestro  idioma^  tienen  dos 
acentos  prosódicos  (dominando  el  segundo),  porque 
son  dos  palabras  expresivas  de  dos  distintas  ideas; 
V.  g.:  ckrilkVigo,  destripaterrones.  Sucede  lo  mis- 
mo con  los  adverbios  acabados  en  mente;  y  de  aquí 
el  acentuarse  el  primer  elemento  cuando  lo  ha 
menester  ,•  v.  g.:  llknkmente,  alegóricamente. 

Cuando  en  los  compuestos  una  parte  es  latina, 
griega  ó  de  otro  origen,  y  por  sí  sola  no  pertenece  á 
nuestra  lengua,  el  acento  carga  á  veces  en  el  primer 
elemento  y  á  veces  en  el  segundo;  v»  g.  carnívorOj 
Jcüómetro,  etc.:  telegrkmk,  Mlogrkmo,  etc. 

La  colocación  de  los  acentos  se  halla  subordi- 
nada, por  lo  común,  á  la  estructura  material  de  los 
vocablos.  He  aquí  algunas  reglas  importantes  para 
evitar  dudas  en  la  pronunciación  ; 

lí  Monosílabos. — No  recibe  acento  sino  uno 
de  dos  que,  con  una  estructura  idéntica,  tienen  oñ- 
cios  gramaticales  distintos;~  v.  g.:  él  y  mU  pronom- 
bres personales,  se  diferencian  de  el  y  mi,  artículo 
y  pronombre  posesivo,  marcándose  el  acento  en  los 
primeros,  los  cuales  se  pronuncian  con  mayor  fuerza 
que  los  últimos. 

2"",  Polisílabos. —Los  terminados  én  las  voca- 
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les  fuertes  a^  e,  o,  son  por  io  común  voces  llanas; 
como  lanza^  teme,  perito.  Añádanse  agestas  diccio- 
nes graves  las  que  finalizan  en  diptougo,  como  fa- 
milia ^  planicie ;  y  aquellas  en  que  á  la  vocal  termi- 
nal fuerte  precede  una  débil  acentuada ;  v.  g:  ho- 
milía, conceptúo,  Exceptúanse  algunos  adverbios, 
algunas  personas  de  verbo,  y  todas  las  del  futuro 
imperfecto  y  pretérito  perfecto  de  indicativo;  con 
muy  ligera  excepción  en  esíe  último^  y  ciertos  nom- 
bres de  origen  extraño  á  la  lengua  castellana ;  v.  g.: 
acá ;  estoy,  estáj  amarán  temerá ;  Panamá,  café, 
rapé.  Las  personas  del  pretérito  perfecto  de  indi- 
cativo que  no  se  acomodan  á  la  excepción  convertid 
da  en  regla  general,  son :  trajo^  cUjOj  condujo^  pro- 
dujo, redujo,  vino,  priso  (anticuado),  quiso,  ¡mo, 
hubOj  pudo,  cupo,  supo,  puso,  anduvo,  estuvo,  tuvo* 

Exceptúanse  igualmente  gran  número  de  esdrú- 
julos, no  pocos  de  los  cuales  hemos  formado  por 
onomatopeya,  ó  recibido  íntegros  del  hebreo,  árabe, 
latín,  griego,  etc;  como  chachara^  jicara^  etc. 

3*  Los  polisílabos  terminados  en  las  vocales 
débiles  i,  u,  son  por  la  general  voces  agudas,  v.  g.: 
carmesí,  hiricú.    Exceptúanse  casi  y  espíritu. 

4í  Los  terminados  en  las  consonantes  b,  c^  dj 
jj  II j  t,  X,  z,  son  agudos  por  lo  comúu;  v.  g.:  querub, 
vivac,  carcax.  Entre  ellos  figuran  nombres  propios, 
como  Jacob,  Lamec,  David,  etc. 

Exceptúanse  áspidy  césped,  huésped,  accésit, 
climax,  alférez,  cáliz,  lápiz,  Ohánez,  Vélez,  Cádiz, 
y  casi  todos  los  patronímicos  terminados  en  z ;  v.  g.: 
Díaz,  Enríquez,  etc. 

5^  Los  terminados  en  l  son  también  agudos  en 
su  mayor  parte,  como  clavel^  etc.  Exceptúanse 
ágil,  ángel  y  otros, 

6* 
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6^  Terminadas  en  n.  Con  las  sílabas  an,  m,  on, 
no  acentuada  la  vocal,  finalizan  las  terceras  perso- 
nas de  once  tiempos  del  verbo  :  de  donde  resultan, 
atendido  el  número  de  cerca  de  ocho  mil  verbos  cas- 
tellanos, millares  de  voces  llanas  de  esta  clase; 
V.  g.:  ammi,  temian^  lyarüeron.  Exceptúase  la  ter- 
cera persona  del  plural  del  futuro  imperfecto  de 
indicativo,  que  es  agu(J*i,  como  amarán^  temerán, 
partirán. 

Las  demás  voces  terminadas  en  n  son  en  su 
mayor  parte  agudas;  v.  g.:  alquitrán^  sartén. 

Son  graves  ó  llanas,  sin  embargo,  alguien^  ima- 
gen, joven,  etc.    Y  esdrújula  régimen. 

En  n  acaban  mucbas  palabras  idénticas,  y  sólo 
se  distinguen  entre  sí  por  el  acento  ortográfico ; 
T.  g.;  amen  y  amén,  cascaron  y  cascarón. 

7^  Terminadas  en  r.  Son  agudos  los  más,  como 
altar,  mujer.  Exceptúanse  por  llanos :  alcázar, 
cadáver  y  otros.  Y  por  esdrújulos :  Júpiter  y  otros 
nombres  de  idiomas  extraños. 

8^  Terminados  en  s.  La  mayor  parte  son  lla- 
nos y  numerosos,  porque  en  ellos  entran  todos  los 
plurales  de  nombre  y  diferentes  personas  en  todos 
los  tiempos  de  verbo.  Por  ejemplo  :  letras,  honro- 
sas, amemos,  Adonis^  ote. 

Exceptúanse  por  agudos  :  'a  segunda  persona 
del  plural  del  presente  de  indicativo ;  las  segundas 
personas  del  singular  y  plural  del  futuro  imperfecto 
de  indicativo,  y  la  segunda  del  plural  del  presente 
de  subjuntivo,  v.  g.:  averiguáis,  averiguarás,  ave- 
riguaréis, averigüéis. 

Exceptúanse  también  otros  vocablos  que  no 
son  yerbos,  como  además,  ciprés,  Amadis. 
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Exceptúanse  por  esdrújulos  :  las  primeras  per- 
sonas del  plural  del  pretérito  imperfecto  de  indicati- 
vo, y  del  pretérito  imperfecto  y  luturo  imperfecto 
de  subjuntivo  ;  y  también  miércoles ,  análisis,  etc. 
Son  muchas  las  palabras  idénticas  acabadas  en 
6',  (lue  sólo  se  diferencian  por  la  colocación  del 
acento;  v.  g.:  cortes  y  cor  tés  j  leones  y  leonés,  marques 
y  marqués j  veras  y  verás^  etc. 

9í  Terminados  en  ch,  f,  g,  h^  k,  m^  ñ,  p,  q,  só- 
lo se  usan  en  castellano  nombres  propios,  los  cuales 
se  pronuncian  agudos,  por  regla  general,  v.  g.: 
JeJiovahj  Dansik,  Edom, 

Tenemos  algunos  latinismos  acabados  en  m  : 
unos,  esdrújulos  ]  otros,  llanos.  Por  ejemplo  :  aülí- 
bittim,  tuautem. 

10^  Los  nombres  sustantivos  y  adjetivos,  al 
modificar  su  significación,  suelen  cambiar  de  acento^ 
según  la  estructura  material  de  la  palabra. 

Las  voces  llanas  terminadas  en  vocal  no  lo  va- 
rían al  hacerse  pku'ales ;  cuando  acaban  en  conso- 
nante pasan  á  ser  esdrújulas  ;  v,  g.:  cráter,  cráteres ¡ 
virgen^  vírgenes,  El  plural  de  carácter  es  caracteres^ 
Las  voces  agudas,  acabadas  en  vocal  ó  en  con- 
sonante, se  hacen  llanas  en  plural;  v  g*:  bajá^ 
bajaes  ;  infiel,  infieles. 

11^  No  puede  ser  esdrújula :  1?  ninguna  pala- 
bra entre  cuyas  dos  últimas  vocales  se  interpongan 
dos  consonantes ;  excepto  el  caso  de  ser  líquida  la 
segunda,  como  déciipijO,  lúgubiie,  y  el  de  verbos  con 
enclítico :  llámanme ;  2?  ninguna,  entre  cuyas  dos 
últimas  vocales  se  interpongan  las  consonantes  ch, 
j,  LL,  Ñ,  RR,  Y,  z :  exceptuánse  Écíja  y  póliza ;  y 
3^  ninguna  palabra  terminada  en  diptongo :  excep- 
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túause  ciertos  adjetivos,  de  igual  índole  todos  ellos 
y  de  torina  latina^  á saber:  grandüocxjOjVentrUocvo. 
Además  del  acento  prosódico,  inherente  á  toda 
palabra,  hay  otro,  llamado  acento  enfático,  el  cual 
da  fuerza  ó  importancia  á  determinadas  frases,  dic- 
ciones y  partículas,  que  importa  deslindar  y  fijar 
bien  en  la  imaginación  y  en  la  memoria  de  los  oyen- 
tes, comunicándoles  así  los  alectos  que  nos  domi- 
nan :  —  ¿  qiiién  ha  venido  f  yo.  —  ¿  Cuyo  es  este 
libro  f  Mío. 

CANTIDAD 

En  castellano  se  denomina  larga  la  vocal  acen- 
tnacla  ó  seguida  de  dos  ó  más  consonantes ;  y  hreve^ 
la  que  no  se  halla  en  ninguno  cíe  estos  dos  casos. 
En  PERS-j>¿-CA-da,  por  ejemplo,  son  largas  las  sílabas 
primera  y  tercera,  y  breves  las  otras  dos. 

Según  algunos  gramáticos,  son  largas  las  vo- 
cales que  preceden  á  las  consonantes  llamadas  an- 
tiguamente dobles,  cli,  11^  ñ,  rr^  x  ;  v.  g.:  pE-lli^ca^ 
acA-rrear^  ^-xanien. 

EITMO  Y  EXPEESIÓN 

Número  ó  ritmo  es  el  efecto  de  la  buena  combi- 
nación y  ayuntamiento  de  las  dicciones  al  construir 
las  frases  y  períodos,  esto  es,  el  movimiento,  pro- 
porción, congruencia,  orden  y  armonía. deleitosa. 

Nuestra  lengua  debe  su  mucha  variedad  y 
armonía  prosódicas  á  lo  muy  variamente  colocados 
que  pueden  estar  en  las  palabras  los  acentos  -,  bien 
que  sea  intínitamente  mayor  el  número  de  voces 
que  lo  llevan  en  la  penúltima  sílaba,  esto  es,  el  de 
las  llanas  ó  graves ;  las  dicciones  agudas  son  me- 
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nos   abuudantcs,  y  las  esdrájalas  más  escasas  to- 
davía. 

La  acortada  exprcsuh  de  nuestros  pensaraieü- 
tos  consiste  en  deslindar  bien  el  oficio  y  objeto 
de  cada  vocablo  en  la  oración^  de  modo  que  lo 
importante  ó  lo  más  significativo  descuelle  sobre 
lo  demás. 
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C  A  P 1 T  ü  L  b  P  E I  M  E  li  O 
De  la  ortografía  en  general 

La  Ortografía  enseña  á  escribir  correctamen- 
te las  palabras. 

Al  tratar  de  la  Analogía  en  general,  liase  habla- 
do ya  del  alfabeto  castellano.  Las  letras  se  dividen 
en  mayúsculas  y  mimlsculas,  y  en  sencillas  y  do- 
bles :  las  sencillas  se  representan  con  un  solo  sig- 
nOj  y  las  dobles  son  la  ch,  la  W,  y  la  rr.  (1) 

Seis  letras  tienen  hoy  oficio  doble,  y  son  :  c,  g^ 
I,  Hj  r,  y ;  V.  g. :  CEro  y  corro,  GESto  y  gus^o,  LAgo 
y  LLEgOj  KONA  y  ñoña,  caRO  y  cauROj  YEgiia  y  rEY. 
Dos  letras  le  tuvieron  en  lo  antiguo,  pero  ya  no  le 
tienen  :  la  ^  y  la  u ;  como  por  ejemplo,  lAcía,  lo, 
ivnque,  cvé-TiAnOj  vEstir.  Dos  han  fijado  su  oficio  : 
la  j  y  Xj  como  en  reja,  examen. 

Tres  principios  sirven  de  base  á  la  ortografía 
castellana :  la^  pronunciación  de  las  letras,  sílabas  y 
l)alabras ;  la  etimología  ú  origen  de  las  voces ;  y  el 
tiso  de  los  que  mejor  han  escrito.  Hay,  pues,  que 
conocer  las  varias  reglas  que  se  derivan  de  los  tres 
principios  enumerados. 


(1)  En  la  escritura,  cuando  estas  tres  dobles  son  ma- 
yúsculas, la  segunda  letra  ira  siempre  con  minúscula, 
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Empleamos  en  la  escritura  algunos  otros  sig- 
nos ó  notas,  para  determinar  cómo  se  han  de  pro- 
nunciar las  palabras^  y  para  la  mejor  inteligencia  de 
lo  que  se  escribe.  La  Ortografía,  en  resumen,  nos 
enseña  cómo  hemos  de  emplear  las  letras  y  otros 
signos  auxiliares  en  la  escritura. 

O  A  P  I  T  U  L  O  ^S  E  G  ü  X  D  O 
De  las  letras  mayúsculas 

En  lo  manuscrito  no  suelen  escribirse  con  letras 
mayúsculas  palabras  ni  frases  enteras.  Se  escribi- 
rán con  letra  inicial  mayúscula  : 

1?  La  primera  palabra  de  un  escrito,  y  la  si- 
guiente á  punto  final. 

2?  Todo  nombre  propio,  como  Dios,  Homero  ; 
los  atributos  divinos,  como  Criador,  Redeníor ;  los 
títulos  y  nombres  de  dignidad,  como  Sumo  Pontifi- 
ee^  Vaque  de  Rivas ;  los  renombres  y  apodos  con 
que  se  designa  á  determinadas  personas,  como  el 
Gran  Capitán,  Car  oía  el  Tremido ;  y  los  dictados 
generales  de  gerarquía  ó  cargo  importante,  cuando 
equivalgan  á  nombres  propios,  v.  g.:  el  Papa  reci- 
be los  sábados  ;  el  Rey  ha  caído  enfermo ;  pero  *  se 
deberá  usar  de  minúsculas,  por  ejemplo,  en  la  vulgar 
sentencia:  el  papa  g  el  rey  están  sujetos  á  morir, 

3"*  Los  tratamientos,  especialmente  si  están  en 
abreviatura,  como  Sr,  D,  (Señor  Don),  U.  ó  V. 
(usted),  V.  S.  (Usía),  etc.  Usted,  cuando  así  se 
escriba,  va  en  minúsculas. 

4?  Ciertos  nombres  colectivos,  en  casos  como 
éstos :  el  Reino  representó  á  8.  M;  la  RepúUicc^ 
protestó  ;  asistió  el  Clero, 
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5"  Los  siistautivos  y  adjetivos^  aplicados  á 
nombrar  ima  institución)  cuerpo  ó  establecimiento : 
el  Musco  de  Bellas  ArteSj  el  Colegio  Naval ;  y  los 
que  entraren  en  el  título  de  cualquiera  obra,  como 
Tratado  de  Esgrima;  á  menos  que  el  título  sea 
largo;  V.  g.:  Del  rey  ahajo,  ninguno;  y  labrador 
más  honrado,  García  del  Castañar. 

6?  En  cualesquiera  documentos  oíicialeSj  todas 
las  i)alabras  que  expresEfif-i  poder  público,  dignidad 
ó  cargo  importante,  v.  g.  Ileyjirríncipc/EcpúUica, 
Presidente,  Senador^  Alcalde^  Secretario. 

7"  La  primera  palabra  de  cada  verso. 

8?  La  numeración  romana  se  escribe  hoy  con 
mayúsculas^  y  se  emplea  para  distinguir  personas 
del  mismo  nombre^  v.  g,:  León  XIII,  Carlos  V; 
como  también  para  nombrar  los  siglos  de  la  era 
cristiana,  y  citar  el  número  do  un  tomo,  libro,  parte, 
canto,  capítulo,  título,  ley,  clase  y  otras  divisiones, 
y  el  de  las  paginas  en  \0i<  prólogos  y  principios  de 
un  volumen, 

USO  DE  VAKIAS  LETRAS  EN  PARTICULAK 

B.  V. 

Se  escriben  con  b  : 

1?  Por  punto  general,  las  voces  que  la  tienen 
en  su  origen,  como  ammdancia ;  varias  de  las  que 
en  latín  se  escriben  con  p,  como  oBispo  ;  y  los  infi- 
nitivos terminados  en  Mr,  con  todas  las' voces  de 
estos  verbos,  exceptuándose  hervir,  servir^  vimr, 

2?  Los  infinitivos  y  todas  las  voces  de  los  ver- 
bos beber  y  deber ;  y  los  infinitivos  y  casi  todos  los 
tiempos  de  caber,  haber  y  saber. 

3?  Las  terminaciones  de  los  pretéritos  imper- 
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fectos  de  indicativo  de  los  verbos  terminados  en  ar, 
y  el  mismo  tiempo  del  verbo  ir. 

4?  Los  vocablos  que  principian  con  los  sonidos 
bihlj  ó  con  las  sílabas  bu,  bur  y  bits ;  los  terminados 
en  bUidady  bundo  y  banda  ;  en  Üabo  é  üaba  ;  árabe 
y  sus  compuestos.  Exeptúase  mobilidad  :  va  cun- 
diendo ya  el  barbarismo  moBiUarío,  en  vez  de  mo- 
Yüiario. 

5?  Toda  voz  que  termine  en  &,  ó  en  que  esta 
consonante  haya  de  preceder  á  otra^  sea  líquida  ó 
no  :  como  qiieniB  5  amanle,  Bra^Oj  siiBvenir. 

6?  En  fin,  los  compuestos  y  derivados  de  voces 
que  lleven  b ;  como  aBanderado,  de  Bandera. 

Se  escriben  con  v  : 

1?  Las  voces  que  principian  con  la  sílaba  ad^ 
ó  con  las  dicciones  componentes  vicej  villa  y  villar; 
como  vicealmirante,  Villalobos,  VUlarcayo. 

2?  Los  adjetivos  terminados  en  ava,  ave,  avo ; 
eva,  eve,  evo  ;  iva,  ivo ;  y  las  voces  terminadas  en 
virOj  vira,  y  en  ivoro,  ívora,  Exceptúanse  árabe,  si- 
laba, y  sus  compuestos.  Víbora  es  una  excepción, 

3?  Los  presentes  de  indicativo,  imperativo,  y 
subjuntivo,  del  verbo  ir ;  el  pretérito  perfecto  del 
indicativo,  y  el  pretérito  imperfecto  (menos  la 
segunda  de  sus  terminaciones)  y  futuro  de  subjun- 
tivo, de  los  verbos  estar j  andar,  tener,  y  sus  com- 
puestos. 

i""  Finalmente  los  compuestos  y  derivados  de 
voces  que  lleven  v,  como  j)yeuenir  de  venir. 

C,    K,   Q,   Z. 

Lixó  tiene  dos  sonidos  :  el  fuerte  ele  kl  k  como 

7 
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en  las  voces  GAr^a,  vivac ;  y  el  suave  de  la  ^,  como 
en  cifra.  (1)  Se  escriben  con  c  : 

1°  Las  dicciones  en  que  precede  con  sonido  de 
k  á  las  vocales  a,  o,  ii,  ó  á  cualquiera  consonante, 
sea  líquida  ó  no,  ó  en  que  ternoina  sílaba. 

2?  Las  dicciones  en  que  precede  con  sonido  de 
s  á  las  vocales  e,  i.    Exceptúanse :  zend  y  zis  zas- 

Las  dicciones  terminadas  en  z  la  cambian  en  c^ 
por  razón  de  ortografía,  fiara  formar  el  plural.    (2) 

3?  Se  escriben  con  h  algunas  voces  en  que  se  ha 
respetado  la  ortografía  de  origen :  Icepis,  Mlogramo» 

El  sonido  fuerte  de  la  c  delante  do  e,  í,  se  imi- 
ta con  las  combinaciones  monosilábicas  quej  qui,  de 
ti  atónica;  como  c5Quda,  aQU^,  en  las  cuales  las  le- 
tras qií  se  reputan  una  sola,  y  son  indivisibles  como 
las  letras  ch,  U,  rr. 

El  sonido  suave  de  la  c  delante  de  a,  o,  u,  se 
imita  con  la  z;  v,  g-:  cazkr,  rezo,  zumo. 

CH. 

Es  muy  sabida  la  pronunciación  de  esta  conso- 
nante doble  en  combinación  con  las  vocales.  Anti- 
guamente se  escribían  con  ella,  dándole  el  sonido 
de  Je,  muchos  vocablos  procedentes  del  hebreo^  del 
griego  y  otras  lenguas ;  v.  g.:  GHAm,  MacRAbeos^ 
que  hoy  se  escriben  como  se  pronuncian,  ya  con  c, 
ya  con  q  y  ti,  como  Cam,  Macaheos. 


(1)  La  c  con  una  coma  ó  una  virgulilla  en  su  curva 
inferior,  leti-a  llamada  eedilla,  se  usaba  antes  para  expre- 
sar sonido  parecido  al  de  la  z.  Hoy  sólo  se  emplea  al  co- 
piar textos  antiguos,  ó  para  representar  caracteres  de  otras 
lenguas.    (Extractado  del  texto  de  la  R.  A.  E.) 

(2)  Se  escriben  con  c  ó  con  z:  ceca,  ceda,  ó  ;ce¿a,  cedí- 
la,  cedoaria^  Ce/ermo  (San),  céfiro,  Qelandés,  celar,  celo, 
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G,  J. 

La  g  tiene  dos  sonidos :  uno  suave  como  en 
las  voces  Gamo^  oloria ;  y  otro  fuerte,  ó  sea  el  de 
j,  como  en  Gente,  Girar,    Se  escribirán  con  g  : 

V  Las  voces  que  la  tienen  en  su  origen,  como 
Gallo ;  y  aquellas  en  que  precede  con  sonido  suave 
á  las  vocales  a^  o,  tiy  ó  á  cualquiera  consonante,  sea 
líquida  ó  no,  ó  en  que  termina  sílaba;  v.  g  :  Gana^ 
Gnóstico. 

2^  Las  palabras  en  que  tiene  sonido  suave  con 
las  vocales  e^  i :  en  ellas  se  imita  este  sonido  con  las 
combinaciones  gttej  gui,  de  ti  atónica,  como  en  ^ue- 
rra^  gjjía.  Para  que  en  estas  combinaciones  la  ti  sea 
tónica,  es  necesario  que  lleve  encima  la  crema  ó 
diéresis;  v.  g.:  desagvE,  arg'úifH 

3?  Muchas  de  las  voces  en  que,  entrando  el  so- 
nido fuerte  je^jij  debe  éste  representarse  con  g  por 
razón  etimológica.    Pueden  sujetarse  á  esta  regla  : 

Las  que  principian  en  geo. 

Las  que  terminan  en  ¿rm, menos  comején;  en 
gélicOj  genoriOj  géneo,  génico,  genio,  génito,  gesimal, 
gésimo  y  gético,  con  sus  plurales,  y  sus  femeninos, 
singular  y  plural  correspondiente;  en  giénicOy  gi- 
nalj  gíneo,  ginoso  y  gismo,  con  sus  plurales,  y  sus 
femeninos,  singular  y  plural,  correspondientes ;  en 
gia,  gio,  gion^  gionalj  gionario^  gioso  y  gírico,  con 
sus  plurales,  y  sus  femeninos,  singular  y  plural,  co- 
rrespondientes ;  en  ogíüy  ógiea,  ógicoj  y  sus  plura- 
les; y  por  último,  los  infinitivos  terminados  en  ige\ 
rar,  ger,  gir,  y  las  voces  de  la  conjugación  de  estos 


oelotipiay  celta,  celtíbero  ó  celtibérico,  cénit,  cequí,  ceugma, 
pimborio  ó  cimborrio,  cíngaro  y  cizaña. 
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verboSj  exceptuados  los  sonidos  ja,  jo,  donde  sean 
necesarios.    Exceptúanse  desquijerar,  brujir^  tejer, 
crujir,  y  los  compuestos  de  estos  dos  últimos  verbos. 
-  Se  escriben  con  j  : 

L^s  sílabas  de  sonido  fuerte  ja^jo^  ju ;  los  deri- 
vados de  las  palabras  en  que  entre  cualquiera  de 
estas  sílabas ;  las  voces  que  terminan  en  je,  con  es- 
tas excepciones  :  ambaaes.  compage,  enálage,  erinj 
ge^  esfinge,  estringe^falange,faringe,frange,  isagoge' 
laringe^  metagoge,  paragoge  y  tinge. 

Asimismo,  las  dicciones  con  el  sonido  fuerte 
je,ji,  que  no  tienen  g  en  su  origen,  como  mujer ^  Je- 
rónimo ;  las  terminadas  en  jería ;  las  personas  de 
verbo  en  cuyo  infinitivo  entre  la  j,  y  las  de  verbos 
en  que  por  irregularidad  entren  los  sonidos  je^  ji. 

H. 

Precede  á  sólo  vocales,  aunque  sin  sonido.— Se 
escriben  con  li :  - 

I?  Las  voces  que  la  tienen  en  su  origen  (como 
haber),  con  muy  pocas  excepciones,  y  varias  de  las 
que  tuvieron  una/ heredada  del  castellano  antiguo 
como  hacer  y  sus  derivados. 

2?  Las  que  en  nuestro  idioma  comienzan  por 
idr,  iper,  ipo,  y  las  más  que  se  escriben  con  el  dip- 
tongo inicial  ie,  y  las  que  empiezan  por  el  diptongo 
%ie.  De  estas  últimas  se  exceptúan  sólo  ueste  (po- 
niente) y  sus  derivados  ttesnorueste^  y  uessudueste, 
ya  poco  usados,  pues  lo  común  es  empezarlos  con 
o,  y  no  con  ii, 

3?  Los  compuestos  y  derivados  que  tengan  esta 
letra  como  desRonra^  de  Konra.  Oquedad,  'orfan- 
dad, osamenta,  y  óvalo^  se  escriben  sin  h,  como  en 
su  origen.  Acción  é  ümión  tampoco  tienen  h,  por 
la  misma  razón. 
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I,  Y. 

Lus  letras  /^  y,  denominadas  hasta  hace  poco 
i  latina  la  primera,  ó  i  griega  la  segunda,  han  tenido, 
sin  regla  fija  y  por  mucho  tiempo,  oficios  promisí 
cuos.    Se  escribe  y  con  el  sonido  vocal  de  ¿  .* 

1?  Cuando  esta  vocal  es  conjunción ;  y  2?  cuan- 
do precedida  de  una  voca'^  termina  la  palabra :  rey^ 
convoy,  muy.  Exceptúanse  benjíii,  jaragüí,  y  la 
primera  persona  del  singular  del  pretérito  perfecto 
de  indicativo  de  los  verbos  acabados  en  er,  ir^  en 
que  á  la  i  ter-minal  precede  una  vocal ;  v.  g.:  leí, 
huí.  No  se  debe  emplear  la  y  por  la  i  vocal  mayús- 
cula en  palabras  como  YgnaciOj  Ysabel,  en  lugar  de 
Ignacio,  Isabel, — Hiedra  y  hierba  tienen  esta  forma 
ó  escritura,  y  la  de  yedra  y  yerba. 

LL. 

Ya  se  ha  dicho  lo  relativo  á  esta  letra.  Se  es- 
criben ya  con  una  sola  I  ciertas  palabras,  como  :  Si- 
bila,  Helesponto,  Galia^  MarcelOj  y  Polux.  Algunos 
dicen  todavía  Caracalla. 

M. 

Delante  de  6  y  de  j)  no  se  escribe  n  sino  m  en 
las  palabras  castellanas.  La  palabra  coramvobis  es 
compuesta  de  dos  latinas.  En  ciertas  palabras  es 
inicial,  precediendo  inmediatamente  á  la  n,  como 
mnemotecnia. 


Con  la  combinación  jf9/¿  se  expresaba  antigua- 
mente el  sonido  de  la/ en  ciertas  palabras,  como 
propheta,  Pharaón ;  hoy  úee\mo^j)rofeta^  Faraón, 
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La  r,  tiene  dos  sonidos :  uno  suave,  como  en 
donaine ;  y  otro  fuerte,  como  en  ^osa. 

El  sonido  suave  se  representa  con  una  sola  r  ; 
v.g. :  caRa^  placen.  El  sonido  fuerte  se  representa 
también  con  una  sola  r  á  principio  de  vocablo, 
como  uA^ón ;  y  cuando  en  medio  de  dicción  va  pre- 
pedida  de  la  I,  n,  s,  como  %n  maLEOíar,  /^0NRa,  isnae^ 
Uta.  En  cualquiera  otro  caso,  el  sonido  de  la  r  fuer- 
te se  representa  con  r  dohle  (rrj;  v.  g.:  ceuJiOj  con- 
traR^éplica. 

U. 

Sobre  esta  letra,  véase  lo  dicho  al  tratar  de  la 
g^  y  de  la  g, 

W 

Esta  letra  no  pertenece  á  nuestro  alfabeto.  Em- 
pléase  en  nombres  célebres  de  la  historia  de  Espa- 
ña, que  también  se  escriben  con  F,  como  Wcimba  ó 
Vamba,  y  en  nombres  extranjeros.  En  las  voces 
alemanas  suena  como  v  sencilla ;  en  las  inglesas  co- 
mo tt;  v.g.:  Waterloo,  fUaterlooJ,  Washington, 
(UásMngton),  Dígase  vagón,  y  no  ivagón. 

X 

Tiene  hoy  solamente  un  sonido  doble,  parecido 
al  de  la  fc  ó  la  g,  seguidas  de  s,  como  en  axioma^ 
examen.  Es  barbarismo  intolerable  convertir  en  s 
la  X  entre  vocal  y  consonante,  y  en  es  entre  dos 
vocales,  diciendo  ^straílo^  desamen.  También  lo 
son,  y  enormísimos,  escribir  :  ESceso  por  exceso  ; 
Expontáneo  por  espontáneo ;  Yixplendor  por  esplen- 
dor;  Extricto  por  estricto.  (1) 


(1)  Estos  disparates  los  veo  con  frecuencia  en  algunoi^ 
malos  diarios  de  nuestra  Keptílillpfi, 
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Eq  todas  las  reglas  anteriores  hay  las  excep- 
ciones de  los  nombres  propios  no  castellanizados, 
los  cuales  se  escriben  como  en  la  lengua  originaria- 
V.  g,:  ABheviUay  HartzeNhuschy  etc. 

CAPÍTULO    TERCERO 
De  los  acentos. 

Llámase  acento  ortográ^coy  ó  simplemente  acen- 
to, una  rayita  oblicua  (/)  que  baja  de  dereha  á  iz- 
quierda del  que  escribe,  y  se  pone,  en  los  casos  que 
se  dirán,  sobre  la  vocal  de  la  sílaba  donde  carga  la 
fuerza  en  la  pronunciación  del  vocablo. 

Con  los  antecedentes  prosódicos  antes  expues- 
tos, muy  íácil  seca  la  aplicación  de  las  reglas  que 
siguen,  para  el  buen  usa  del  acento  ortográfico. : 

1?  Las  voces  agudas  de  más  de  una  sílaba 
terminadas  en  vocal,  se  acentúan  :  bajÁj  dominó-, 
si  en  consonante,  no  se  acentúan :  queruB,  La  y  fi- 
nal se  considera  vocal  para  los  efectos  de  la  acen- 
tuación. Exceptúanse  las  que  acaban  en  las  conso- 
nantes nos  como  alacrcm,  ningún,  París  (ciudad). 

2?  Las  voces  llanas  terminadas  en  vocal  no 
se  acentúan;  v.  g.:  a/A,  UifetE. 

Si  acaban  en  consonante,  se  acentúan ;  cárceu 
mármoL.  Exceptúanse  las  que  acaban  en  las  con- 
sonuntes  n  ó  s:  margen ^  virgen ;  jueves,  París 
(hijo  de  Príamo  y  Hócuba),  adoras. 

3?  Todos  los  ESDRÚJULOS  SO  acentúan  :  máqui* 
na,  tórtola. 

Son  necesarias  las  siguientes  excepciones  y 
explicaciones  respecto  de  las  reglas  ya  sentadas: 

Las  voces  liarías  terminadas  en  dos  vocales  se 
acentúan  si  la  primera  de  éstas  es  débil  y  sobre  ella 
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carga  la  proDunciacióo^  vayan  ó  no  seguidas  de  n  ó 
s  final :  poesiUj  dúo. 

'  En  las  voces  agudas  donde  haya  encuentro  de 
vocal  fuerte  con  una  débil  acentuada,  ésta  llevará 
acento  ortográfico  :  país^  haúl. 

Las  palabras  terminadas  en  vocal  débil  con 
acento  prosódico,  seguida  de  un  diptongo  y  s  final, 
lo  cual  ocurre  en  ciertas  personas  de  verbos,  lleva- 
jan  marcado  el  acento  enMicha  vocal  débil :  teníais^ 
decíais. 

Pero  siguen  la  regla  general  de  no  acentuarse 
los  vocablos  llanos  terminados  en  diptongo  ó  en 
dos  vocales  fuertes,  vayan  ó  no  seguidos  de  n  ó  5 
final j  V.  g :  patriA.fatvo,  desEO. 

Si  hay  diptongo  en  la  sílaba  de  dicciones  agudas  y 
llanas  o  esdrújiilas  que,  según  lo  prescrito,  se  deba 
acentuar,  cargará  el  acento  sobre  la  vocal  fuerte,  ó 
sobre  la  segunda  si  las  dos  son  débiles  j  v.  g,:  6w5- 
capié,  parabiéii ;  Giiájar  ;  henjui;  cáucaso,  piélago. 

Á  esta  misma  regla  se  ajustan  las  voces  mono- 
silabas  de  verbo  con  diptongo  :  /uÉ,  /uf,  íZió,  vio. 

El  adverbio  ami  precediendo  á  verbo  no  se 
acentúa,  porque  en  este  caso  forman  diptongo  las 
dos  vocales  5  pero  se  acentuará  cuando  vaya  des- 
pués del  verbo,  porque  entonces  se  pronuncia  como 
voz  aguda  bisílaba ;  ¿  aun  no  ha  venido  ?  No  ha 
venido  aún.  (1) 

El  triptongo  se  acentúa  en  la  vocal  fuerte : 
amortiguáis^  despreciéis. 


(1)  Creo  que  la  regla  debe  ser  ésta  :  aún^  adverbio  de 
tiempo  significando  todavía^  Heva  acento  en  la  tí,  preceda 
ó  siga  al  verbo ;  pero  denotando  encarecimiento,  con  equi- 
valencia de  hastay  como :  "  te  daré  cien  pesos  y  aun  dos- 
cientos," no  se  acentúa. 
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La  preposición  á  y  las  coüjunciones  é,  6^  új  se 
acentúan  sólo  por  costumbre.    • 

Ya  se  ha  indicado,  aunque  muy  someramente, 
que  se  acentúan  también  ciertos  monosílabos  que 
en  la  cláusula  se  pronuncian  con  acento  prosódico, 
para  diferenciarlos  de  otros  que  en  ella  no  suenan 
como  acentuados;  v.  g.:  el^  artículo,  y  él^  pronom- 
bre :  m?*,  tu,  pronombres  posesivos,  y  m%  tú,  pro- 
nombres personales :  mas,  conjunción  adversativa, 
y  máSj  adverbio :  si,  conjunción  condicional,  y  sí 
pronombre  y  adverbio  de  afirmación  :  de^  preposi- 
ción, y  dé,  persona  del  verbo  dar :  se,  pronombre, 
y  sé,  persona  de  los  verbos  ser  y  saber. 

Se  acentúa  por  costumbre  la  palabra  sólo  cuan- 
do es  adverbio,  y  rio  si  es  sustantivo  y  adjetivo. 

La  especial  acentuación  prosódica  que  da  en 
las  cláusulas  la  índole  de  enfáticas  a  ciertas  palabras, 
pide  que  se  marque  el  acento  en  la  sílaba  dominan- 
te de  ellas,  aunque  por  regla  general  no  se  exija. 
Tales  son :  este,  esta;  ese,  esa ;  aquel,  aquella;  cual, 
cuyo;  quien,  cuanto ^  cuanta,  y  sus  plurales;  que, 
como,  cuan,  cuanto^  donde,  y  otras.  Ejemplos : 
Dime  CUYO  es  este  ganado .  ¡  Qué  mal  me  tratas  ! 
¡  Qué  hien  lo  mereces  !  !  Cuánto  padece ! 

La  agregación  del  enclítico  no  exije  la  supresión 
del  acento  ortográfico  del  elemento  verbal  que  lo 
tenía;  v.  g.:  vióse,  amartla,  amkhamonos;  antes 
pide  que  lo  lleve  la  sílaba  dominante  de  las  formas 
llanas  que  con  el  enclítico  hayan  de  resultar  esdrú- 
julas;  V.  g:  Ámame.  Tampoco  se  suprime  del 
primer  elemento  de  las  demás  voces  compuestas, 
si  consta  de  más  de  una  sílaba ;  el  segundo  elemento 
conservará  siempre  su  acentuación ;  v.g.:  kgilmente^ 
dÉcmostjotimo, 
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Los  términos  latinos  ó  de  otras  lenguas  usados 
en  la  nuestra  y  los  nombres  extranjeros  propios  se 
sujetan  á  las  reglas  prescritas  para  la  acentuación 
castellana,  como  ítem,  memorhidumjWínckelmann. 

Antiguamente  se  usaban  tres  acentos  :  el  único 
que  usamos  hoy,  ápice  ó  virgulilla  diagonal  de  de- 
recha á  izquierda,  y  al  cual  llamamos  acento  agudo, 
(r)^  el  trazado  con  dirección  contraria,  esto  es,  de 
izquierda  á  derecha,  llanfado  grave,  {^) ;  y  el  com- 
puesto de  ambos,  denominado  circunflejo  (A.). 

CAPÍTULO    OUAETO 
Signos  de  puntuación  y  notas  auxiliares. 

Unos  y  otras  son  indispensables  para  evitar  du- 
das y  oscuridad  en  el  significado  de  las  cláusulas. 

Los  signos  son  éstos  :  coma  (,),  punto  y  coma 
(;)j  dos  puntos  {:),  punto  final  (.),  puntos  suspensi- 
vos (......)?  interrogación  inicial  (¿),  interrogación 

final  (?),  admiración  inicial  (¡),  admiración  final  (!), 
paréntesis  (  ),  diéresis  ó  crema  (..),  guión  (-),  comi- 
llas {'^  ^'),  raya  {—),  dos  rayas  (r=).  La  coina,  los 
puntos  y  el  paréntesis  indican  las  pausas  más  ó 
menos  cortas,  ó  los  cambios  de  entonación,  que  en 
la  lectura  sirven  para  dar  á  conocer  el  sentido  de 
las  frases ;  la  interrogaeión  y  la  admiración  decía* 
fan  el  tono  de  pregunta,  maravilla,  queja,  énfasis» 
ó  encarecimento ;  la  diéresis  sirve  en  unos  casos 
para  indicar,  como  ya  se  ha  dicho,  que  la  ü  esténi- 
ca, y  en  otros  se  emplea  para  deshacer  un  dipton- 
go ;  las  comillas  marcan  las  citas ;  el  guión  es  se- 
ñal de  palabra  imcompleta  j  la  raya  lo  es  de  diálo- 
go, ó  de  separación  de  palabras,  cláusulas  ó  parra; 
fos  5  las  dos  rayas  sólo  se  usan  hoy  en  las  copias, 
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para  denotar  los  párrafos  que  en  el  original  van 
aparte. 

LA  COMA 

i?  El  nombre  (ó  su  equivalente)  de  la  persona 
ó  entidad  con  quien  se  habla,  irá  seguido  de  una 
coma,  cuando  estuviere  al  principio  de  lo  que  se 
diga ;  y  en  otros  casos  la  llevará  antes  y  después  : 
Ha^  gala,  Sancho,  de  la  htimUdad  de  Ut  linaje  ; 
¡  Cielos,  valedme ! 

2?  Sigue  en  lo  escrito  á  cada  una  de  dos  ó  más 
partes  de  la  oración  consecutiva  y  de  una  misma 
clase,  que  exijan,  al  leerlas,  leves  pausas  sucesivas 
para  que  haya  separación  de  sentido  ;  á  excepción 
de  aquellas  que  estén  enlazadas  con  alguna  de  las 
coryunciones  ij,  ni,  ó;  v.  g.:  Jitan^  Pedro  y  Anto- 
nio ;  vine,  vi  Y  venei ;  ni  tú  ni  él  iréis ;  tú  ó  él. 

3?  Colócase  entre  los  varios  miembros  de  una 
cláusula,  independientes  unos  de  otros,  vayan  ó  no 
precedidos  de  conjunción  :  todos  gritaban,  todos  co- 
rrían, ninguno  podía  detenerse.  A I  apuntar  el  al- 
baj  cantan  las  aves,  y  el  campo  se  alegra, 

4?  Las  palabras  que  en  una  proposición  inte- 
rrumpen momentáneamente  el  relato  principal  van 
entrecomas;  v.  g.:  No  hagas  tal,  respondió  B. 
Quijote,  y  acuérdate  del  verdadero  cuento,  etc. 

5?  Cuando  se  invierte  el  orden  natural  de  una 
proposición,  debe  ponerse  una  coma  al  fin  de  la 
parte  que  se  anticipa;  v.  g.:  Cuando  pudiere  y  de- 
biere tener  lugar  la  equidad,  no  cargues  todo  el  ri- 
gor de  la  ley  al  delincuente,  etc. 

EL  PUNTO  Y  COMA. 

X*"  Cuando  los  miembros  de  un  período  cons- 
tan fle  TOí^fí  dí^  ypa  oración,  por  lo  cual,  ó  por  otra 
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causa,  llevan  ya  alguna  coma,  se  separarán  con 
punto  y  ^oma  unos  de  otros,  v,  g.:  La  primera, 
(cosa)  por  defender  la  fe  católica  ;  la  segunda,  por 
defender  su  vida,  que  es  de  ley  natural  y  divina ; 
la  tercera^  en  defensa  de  sit  honra,  de  su  familia  y 
hacienda ;  la  cuarta^  en  servicio  de  su  rey  en  la 
guerra  justa  ;  y  si  le  quisiéremos  añadir  la  quinta 
(que  se  puede  contar  po^  segunda-),  es  en  defensa  de 
su  patria. 

2V  En  todo  período  de  alguna  extensión  se 
pondrá  antes  de  las  conjunciones  adversativas  mas, 
pero,  etc ;  si  la  cláusula  es  corta,  bastará  una  coma; 
V.  g.:  Así  es  la  verdad,  respondió  Sancho,  pero  fué 
cuando  muchacho^  pero  después  algo  hombrecillo^ 
gansos  fueron  los  que  guardé,  que  no  puercos  ;  pero 
esto  paréceme  á  mi  que  no  hace  al  caso,  etc, 

3^  Cuando  á  una  cláusula  precedida  de  conjun- 
ción sigue  otra  cláusula  que,  en  orden  á  la  idea  que 
expresa,  no  tiene  perfecto  enlace  con  la  anterior, 
hay  que  poner  punto  y  coma  al  fln  de  la  primera. 
Ejemplo :  Pero  nada  bastó  para  desalojar  al  ene- 
migo,  hasta  que  se  abrevió  el  asalto  por  el  camino 
qué  abrió  la  artillería  ;  y  se  observó  que  uno  solo, 
de  tantos  como  fueron  deshechos  en  este  adoratoriOj 
se  rindió  á  la  merced  de  los  españoles. 

LOS  DOS  PUNTOS 

1?  Cuando  se  sienta  una  proposición  general? 
y  en  seguida  se  comprueba  y  explica  con  otras  cláu- 
sulas, se  la  separa  de  éstas  por  medio  de  los  dos 
puntos;  V.  g.:  No  aflige  á  los  mortales  vicio  más 
pernicioso  que  el  juego :  por  él,  gentes  muy  acomo- 
dadas han  venido  aparar  en  la  mayor  miseria,  y 
aun  en  el  patíbulo ;  por  élj  además  del  caudal, 
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pierde  el  liomhre  la  vergüenza,  y  hasta  la  estimación 
de  sí  propio. 

2?  Cuando  á  una  ó  á  varias  cláusulas  sigue  otra 
como  consecuencia  ó  resumen  de  lo  que  antecede? 
ésta  se  ha  de  separar  con  dos  puntos;  v.  g,:  Puestas 
y  levantadas  en  alto  las  cortadoras  espadas  de  los 
dos  valerosos  y  enojados  conibatientes,  no  parecía 
sino  que  estaban  amenazar\fio  al  cielo,  á  la  tierra  y 
al  abismo:  tal  era  el  denuedo  y  continente  que 
tenían  (D.  Quijote  y  el  Vizcaíno).^ 

3?  En  los  decretos  y  sentencias,  bandos  y  edic- 
toSj  se  ponen  dos  puntos  al  final  de  cada  motivo  ó 
fundamento  déla  resolución,  aunque  éstos  van  en 
párrafos  distintos  y  principian  con  letra  mayúscula. 
En  certificaciones  y  memoriales  también  se  ponen 
dos  puntos  antes  de  ciertos  párrafos  con  letra  inicial 
mayúscula. 

4?  Citando  palabras  textuales^  se  ponen  dos 
puntos  antes  del  primer  vocablo  de  la  cita,  el  cual 
suele  principiar  con  mayúscula;  v.  g.:  Cicerón  en 
sus  Oficios  dice  á^  este  propósito  lo  siguiente:  No 
hay  cosa  que  tanto  degrade  al  hombre  corno  la 
envidia, 

6?  También  se  emplean  los  dos  puntos  después 
del  3Iuy  señor  mío  y  de  otras  expresiones  semejan- 
tes con  que  se  suele  dar  principio  á  las  cartas;  v.  g,: 
Míiy  señor  mío  :  Sírvase  U.  tomar  á  su  cargo^  etc 

EL  PUNTO  FINAL. 

Se  pone  cuando  el  período  forma  sentido  com- 
pletOj  en  términos  de  poderse  pasar  á  otro  distinto 
en  párrafo  aparte,  ó  bien  á  consid^r^r  ^l  mismo 
baio  otro  aspecto. 
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PUNTOS  SUSPENSIVOS 

Se  pondrán  :  1?  para  denotar  el  escritor  cuán- 
do le  conviene  dejar  incompleta  la  cláusula  y  el 
sentido  suspenso;  v.  g.:  y  teniendo  yo  (dijo  Sancho 
Panza)  el  mando  y  el  imlo,  haré  lo  que  quisiere: 
cuanto  más,  que  el  que  tiene  el  padre  alealde.... 
y  siendo  yo  gobernador^,  que  es  más  que  ser  alcalde j 
etc. ;  2?  Después  de  una  cláusula  de  completo  senti- 
do gramatical,  cuando  sea  necesario  pararse  un  po- 
co, expresando  temor  ó  dudas,  ó  para  sorprender  al 
lector  con  lo  inesperado  de  la  salida;  v.  g.:  ¿Le 

diré  que  ha  muerto  su  padre  f No  tengo  valor 

para  tanto  ;  y  3?  cuando  se  copia  algún  texto  ó  au- 
toridad,  los  cuales  no  hace  al  caso  insertar  íntegros, 
señalando  así  dónde  estaba  lo  que  se  omite. 

LA  INTERROGACIÓN  Y  LA  ADMIRACIÓN 

1?  Pónense  al  principio  y  al  fln  de  la  cláusula 
que  debe  llevarlos  :  ¿-  Dónde  estás  f  ¡  Qué  asombro! 

2""  Si  las  cláusulas  interrogativas  y  admirativas 
son  varias,  breves  y  seguidas,  no  hay  necesidad  de 
que,  exceptuada  la  primera,  empiecen  con  mayúscu- 
la :  ¿  dónde  has  estado  f;  ¿  qué  has  hecho  en  tantos 
días  f  ¡  Cuánto  engaño  ! ;  /  cuánta  perfidia ! 

3?  Cuando  lo  escrito  después  de  la  interroga- 
ción ó  la  admiración  fuere  complemento  de  una  ú 
otra  frase,  no  comenzará  con  letra  mayúscula :  ¿Di- 
go yo  que  no  tenga  razón  ?,  contestó  Blas  á  Diego, 
¡  A  las  armas  /,  gritaron  todos. 

4*  El  signo  de  principio  de  interrogación  ó  de 
admiración  ha  de  colocarse  donde  empiece  la  pre- 
gunta, ó  el  sentido  admirativo,  aunque  allí  no  co- 
mience el  período;  v.  g,;  Privado  del  racional  dis^ 
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curso  j  ¿  qué  es  el  hombre?  Y  si  la  capr  ichosa  fortu- 
na le  encumbra  en  alto  puesto  y  ¡cuántas  lágrimas 
y  ruina  y  sangre  le  surcarán  en  torno  ! 

5?  Cuando  las  cláusulas  participan  de  ambos 
sentidos,  habrá  de  ponerse  signo  de  admiración  al 
principio  y  de  interrogación  al  fin,  ó  vice  versa : 
/  Que  esté  negado  al  hombre  saber  la  hora  de  su 
muerte  ?  ¿  Qué  persecución  es  ésta^  Dios  mío  ! 

ú 

EL  PARÉNTESIS 

1?  Cuando  se  interrumpen  el  sentido  y  giro  del 
discurso  con  una  cláusula  aclaratoria  ó  incidental 
larga  ó  no  conexionada  sino  remotamente  con  lo 
anterior,  se  la  encierra  en  un. paréntesis^  v.  g.:  ''  Si 
trujeres  (1)  átu  mujer  contigo  (porque  no  es  bien 
que  los  que  asisten  á  gobierno  ele  mucho  tiempo  es- 
tén sin  las  propias J,  enséñala,  doctrínala,  etc." 

2?  En  las  obras  dramáticas  suele  encerrarse  en- 
tre paréntesis  lo  que  los  interlocutores  dicen  apar- 
te. Convendría  para  esto  el  uso  de  los  paréntesis 
rectangulares. 

Empléase  también  el  paréntesis  curvo  para  en- 
cerrar en  él  noticias  ó  datos  aclaratorios,  explica- 
ciones de  abreviaturas,  etc.;  y  el  rectangular,  para 
indicar  en  la  copia  de  códices  ó  inscripciones  lo  que 
falta  en  el  original  y  se  suple  conjeturalmente. 

LA  DIÉRESIS  Ó  CREMA 

Á  lo  dicho  sobre  la  diéresis  sólo  se  añadirá  que 
convendría  también  usarla  en  aquellas  palabras  que 


(1)  Consejo  de  D.  Quijote  á  Sancho, 
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de  no  puntuarse  con  ella  se  pudieran  pronunciar 
indebidamente^  como  pié,  pretérito  del  verbo  piar, 
para  diferenciarlo  del  imperativo  ó  subjuntivo  del 
mismo  verbo  píe^  y  del  nombre  pie, 

LAS  COMILLAS 

En  lo  manuscrito  se  subrayan  las  palabras  ha- 
cia las  cuales  se  llama  particularmente  la  atención; 
en  lo  impreso  se  poneff  de  letra  cursiva,  y  á  veces 
mayúsculas.  Lo  mismo  se  hace  con  las  voces  ó  ci- 
tas en  idioma  extranjero,  con  el  texto  literal  de  ci- 
tas en  castellano,  con  los  títulos  de  libros,  y  en  otros 
casos  análogos.  Mas  en  los  pasajes  algo  extensos 
se  suelen  poner  comillas  inyersas  al  principio,  y 
ordinarias  al  fin  ^  y  á  veces  también  comillas  ordi- 
narias al  principio  de  cada  uno  de  los  renglones  que 
ocupan. 

GUIÓN 

En  la  escritura  hay  que  observar  lo  siguiente 
para  dividir  bien  las  palabras : 

1?  Si  al  fin  de  renglón  no  cupiere  un  vocablo, 
se  escribirá  sólo  parte  de  él,  que  forme  sílaba  ó  sí- 
labas cabales,  y  se  pondrá  un  guión  para  indicar  que 
el  resto  del  vocablo  pasa  al  renglón  siguiente;  v.  g.f 
con-^ca-vi-dad. 

2?  No  admiten  ninguna  división  filial  los  dip- 
tongos ni  los  triptongos;  así  se  dividirá  gra  cío-so, 
y  no  gra-ci'Oso ;  apre-ciÉis  y  no  a-pre-ci-É-is. 

3?  Cuando  la  primera  ó  la  última  sílaba  de  ana 
palabra  fuere  una  vocal,  se  evitará  poner  aquella 
letra  sola  en  fin  ó  en  principio  de  renglón. 

4?  Las  palabras  compuestas  de  las  partículas 
ah^  ahs,  des,  di,  diSj  y  algunas  semejantes  y  de  otra 
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VOZ,  se  liau  de  dividir  sin  descomponer  dichas  par- 
tículaSj  como  en  ABS-te-ner-sej  Dis-con-ti-nuar. 

'^oS'Otros,  YOS'OtroSj  y  ^s-otros  se  dividen  tam- 
bién separando  de  las  dos  últimas  sílabas  las  prime- 
ras, nos,  vos  y  es. 

5?  En  los  compuestos  de  preposición  castellana 
ó  latina,  cuando  después  de  ella  viene  una  s  y  otra 
consonante  además,  como  cu  constante,  inspirar,  se 
han  de  dividir  las  sílabas  agregando  la  s  á  la  prepo- 
sición^ V.  g.:  coi^stante,  mspirar.  La  erre  frrj^ 
no  siendo  sino  un  solo  sonido,  una  sola  letra,  no  se 
diyide ;  se  escribe  así :  pe-nno. ' 

LA  KAYA 

I?  Este  signo  se  emplea  en  los  diálogos ;  v,  g.t 
Maravillado  el  capitán  del  valor  de  aquel  soldado^ 
le  mandó  venir  á  su  presencia  y  le  dijo  :-^¿Cómo  fe 
llamas  f — Andrés  Pereda,  contestó  el  valiente.'^ 
¿  De  dónde  eres  f—Be  Castilla. ---¿Be  qué  pueblo  ? 
— Be  Bercimiiel, 

2?  Empléase  también  al  principio  y  al  fin  de 
cláusulas  intercalares,  completamente  desligadas 
por  el  sentido^  del  período  en  que  le  introducen : 
Los  Celtíberos  no  siempre  habían  de  ser  juguete  de 
Roma— ocasionaron  la  muerte  de  los  Eseipiones. 

3°  Sirve  asimismo  para  indicar  la  palabra  que 
se  ha  de  entender  suphda  dentro  de  un  mismo 
renglón,  ó  en  principio  de  línea. 

•. 
LAS  DOS  EAYAS 

Ya  se  ha  hablado  de  este  signo. 
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OTROS  SIGNOS  ORTOGEÁFICOS.  (1) 

Apostrofe  ( ' ),  Empleábase  antiguamente,  so- 
bre todo  en  poesía,  con  el  ün  de  indicar  la  omisión 
ó  elisión  de  una  vocal:  cV  aquel,  por  de  aquel: 
qu'eSj  por  que  es, 

PÁRRAFO  (§).  Sirvió  en  lo  antiguo  para  distin- 
guir los  diversos  miemb^s  de  un  escrito.  Hoy  in- 
dica párrafo  aparte  en  la  corrección  de  pruebas  de 
imprenta. 

Calderón  (^).  Tuvo  antiguamente  los  mismos 
oñcios  que  el  signo  anterior. 

Asterisco  (*).  Es  una  estrellita  que  se  pone 
sencilla,  doble  ó  triple,  en  eieitas  palabras  del  texto, 
como  llamada  á  nota  que  en  el  margen  ó  al  pié  de 
la  plana  va  encabezada  con  el  mismo  signo. 

Llave  ó  corchete  (--'-^).  Su  oficio  es  abrazar 
diversas  partidas  en  una  cuenta,  varios  miembros 
en  un  cuadro  sinóptico,  etc.,  que  deben  considerarse 
agrupados  y  unidos  para  determinado  fin. 

Manecilla  (I^).  Puesta  al  margen,  ó  en  el 
texto  de  un  escrito,  da  á  entender  que  lo  señalado 
por  ella  es  particularmente  útil  ó  interesante. 

Por  no  traspasar  los  límites  de  un  compendio, 
se  omiten  aquí  las  abreviaturas  que  más  comunnaen- 
te  se  usan  en  castellano;  como  también  se  ha  omi- 
tido la  lista  dB  las  palabras  que  se  construyen  con 
preposición. 

FIN. 


(1)  Tengo  á  la  etcétera,  palabi-a  latina  que  se  escri- 
be ordinariamente  etc.,  etc.,  i^or  signo  ortográfico. 
Se  usa  para  cortar  el  discurso,  dando  á  entender  que  que- 
da má^  por  decir, 


A  P  K  N  1)  1  C  1^] 


Complazco  á  algunos  de  los  profesores  que  han 
adoptado  mi  gvamática,  haciendo  á  esta  edición  7^* 
la  adición  de  la  nomenclatura  de  los  tiempos  del 
verbo,  que  trae  la  gramática  de  Bello,  por  preferirla 
ellos  á  la  de  la  Real  Academia. 

Bello  da  al  verbo  dos  raíces :  la  rak  general^ 
(el  infinitivo  menos  la  terminación :  am-,  tem-.part-) 
para  la  formación  do  todas  las  inflexiones)  tanto 
suyas  como  de  los  derivados  verbales,  menos  las 
del  futuro  y  post- pretérito  de  indicativo ;  y  la  rak 
especial  (el  infinitivo  entero :  amar,  temer j  partir) 
sólo  para  estos  dos  tiempos,  añadiendo  á  ella  respec- 
tivamente, conforme  á  su  verdadera  etimología,  las 
terminaciones :  é^  ds,  rí,  emos,  éis,  án ;  ia,  íaSj  ia, 
tamos,  iaís,  tan. 

Conjugación  del  verbo  auxiliar 

liABEK 

INDICATIVO 

^^ene  «ólo  las  siguientes  cinco  tiempos  simples 

P,'oeí^ii+o  ^-fiT-^,   has,  ha,  ("^0  hemos,  habéis^ 

^^^^^^^^^ (      han. 

Pretérito Ilub-e,  ¿ste,  o,  i}no6,  ¿steis,  ieron. 

Futuro líaibr-é,  ds^  á,  émos,  éis,  án, 

Co-pretérito HabAa,  ías,  ta,  íamos,  íais,  tan, 

Tost-pretérito Ilahr-Ut,  ías,  ui,  ramos,  iaiSy  ían* 


(i )  Be  empieza  por  el  verbo  haber,  por  ser  indispensa- 
ble para  la  íbvraaciOn  de  los  tiempos  compuestos. 


9, 


SUBJUNTIVO 

Tiene  sólo  las  siguientes  tres  tiempos  simples. 
Presente  y  futuro Hay-a,  as^-a,  hayamos,  ais,  an. 

%tS?ktrr^!!Í.!{^''^--.  -•«.  ieses,ieras,  &c. 

Futuro Hub'iere,  ieres,  iere,  &C, 

-^«femü^ivov Üttmii 

DEBIVADOS    VERBALES 

Infinitivo,  /ttt6-cr.--Gerunaio,  hah-icndo» 

Primera  conjugación 

AMAR 

INDICATIVO   (1) 

Presente Am-o,  as,  a,  amos,  ais,  cm. 

Ante-presente He  amado,  has  amado,  ác. 

Pretérito Am-é,  aste,  6,  amos,  asteis,  aron. 

Ante-pretérito.. Hube  amado,  hubiste  amado,  dx. 

Futuro Amai'-é,  ás,  á,  émos,  éis,  dri. 

Ante  futuro Habré  amado,  habrás  amado,  <£c 

n^     _i^  -4.^  \  Am-ába,    abas,    aba,     abamos, 

Co-pretérito |     ^b ais,  aban. 

Ante-co-pretérito Habla  amado,  habías  amado, dx, 

Post-pretérito Amar'ta,ías,  ía,  tamos, tais,  tan. 

Ante-post-pretérito Habría  amado,habrian  amado,d\ 

SUBJUNTIVO 

Presente  y  futuro .»    Am-Cf  es,  e,  emos,  éis,  en, 

^fntml^^^!^^!^^^^^^  {  ^^^^  ^^^'^^^^  ^^^^^^  ^^^^^^'  ^'^* 

^    4.^  -i.           «^í.-«-*^^     ( Am-ase,  6  ai^a,  ases  6  a7^as,  ase  6 
Pretérito,  co-preterito  y  1     ^^.^^  ^^^^^^^  5  tiramos,  aséis  6 
post-preteiit'O j^     aráis,  asen  ó  aran. 

Ante-pretérito,  ante-co-  C 

pretérito  y  ante-post-^  Hubiese  ó  hubiera  amado,  ¿ic. 

pretérito ( 

^.  ^  f  A^n-are,  ares,  are,  aremos,  áreís, 

í^t^i'o ,... I    ^,.^^^^  '  ' 

Ante -futuro Hubiere  amado, hubieres  amadod 

(1)  PoUgo  en  este  solo  verbo  los  tiempos  compuestos: 
el  profesor  liará  que  el  discípulo  los  ponga  en  Jos  otros 
¿os  verbos, 


IMPERATIVO 

Futuro Am-a,  ad. 

DERIVADOS     VERBALES 

Infinitivo,  am-ar-Participio,  a?H-ado- Gerundio,  am-ando. 

Segunda  conjugación. 

INDICATIVO 

Presente , Tem-o,  es^  e,  onoSj  éis,  en. 

Pretérito Tem-t,  iste,  ió,  irnos,  isteis^ieron. 

Futuro Temer-éj  ás,á,  émos,  éis,  dn, 

Co-preterito Tem-ta,  ias^  la,  tamos.  íais,  tan» 

Post-pretérito Teme7'-la/ias/ia,tamoSj  tais,  tan, 

SUBJUNTIVO 

Presente  y  luturo.... Tcm^a,  as,  a,  amos,  ais,  an 

Pretérito,  co-pretérito  y  (  '^'^^^^'^'^'^^  ?.  ^'^>^«.  ^'^f  ??  o  ieras,  tese 
Dost-Dretérito  i      ^  ^^''^^'  tesemos  6  levamos,  leseis 

^       ^  "' i     6  leraiSf  icsen  6  ¿eroM. 

IMPERATIVO 

Futuro Tem-e,  ed. 

DERIVADOS    VERBALES 

Inñnit.,  íewi-er--Participio,  tem-ido  -Gerundio,  lem-iendo. 

Tercera  conjugación 

PARTIR 
INDICATIVO 

Presente » Part-o,  es,  c,  irnos,  ¿6',  en. 

Pretérito Part-í,  iste,  ió,  irnos,  ieron. 

Futuro Partir -é,  as,  a,  émos,  éis,  dn, 

Co-pretérito Part-ia,  ias,  ¿a,  tamos,  íais,  iaii, 

Post-pretér ito PartíV'  la,  ias,  m,  íamos,  tais,  iaiu 


SUBJUÍÍTIVO 

Presente  y  futuro Part-a,  as,  a,  amos,  ais,  an. 

Pretérito,    co-pretérito  (  ^^ ?-^'^«^ í  *'^^'«.  ^^^^  ^  ^^raSy  ¿ese 
V  post-pret-énto  1         '¿^rcí,  lesemos  oléramos,  leseis 

-   -    '     ^  I     6  leváis,  tesen  6  ieran. 

Futuro  {  Part'iere,  ieres,  iere,  iéreiiws,  ie-' 

I3ÍPERATIVOS 

Futiiro :....     Part-e,  id. 

DERIVADOS    VERBALES 

liitLmt.,part'ir-~Pú.Yt\GÍ\}.,part'ido-— Gerundio,  j^cc'i^t'icndo 


5^ «3  (^'-^-^i  «-i^i^r^tr^jm^^^ 
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